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m CAITAS K IK UCT08ES 

EN RESUMIDAS CUENTAS 
ea ¡ncervenclosismo uiUlateral. expresa mi «P-̂ ^o^ «• "^^ÍÍ^^Í*^. 
Scifa^oT c-usnto ella viola «í,iertamente «̂f ^.^íi^f^^S J J ^ 
debe esíreacsr unida, la creciente presión. Imperialista de j^za.aoE 

* del semanario -la mis cálida demostración de xíecCo «ílida-rto. ante la eonsecnente y valiosa faena que desde Jha f^^o -ni­tros realizan VA. y sos iio menos dignos colaboradores »1 bien de las conciencias ciudadanas". "Sí los homties actuamos manconm-itados. co» las micas Wen altas, convertiremos en POsible lo im­posible y superaremos a este sistema de TÍVÍX ya caduco . 
A AKGSi ROOaiGDEZ no es im paríidarlo del xabaco: ̂ ^^"^ es tras, cosrombre disparatada, algo aíeno a ias necesld^o^ HTÍ-manas-. ^'IIJÍ& costumbre poco iLiimana", "mxa. remora tomada de '<-íiorantes- Para el adolescente qxie comienza » í"^*^ nas^ qiie iTo le *tojna el gusto, todo es asco o malestar, pero, sin embargo. se pone codo el empeño posible para ^SLaadaidlaaree. "^^^ ^' colado uno que sinceramente me dijese que desde el primex cd̂  -íwrrillo. fumar ie pareció ima maraviUa"- "El fumador no _ quiere darse cuenca, que es un IEOTTÍIIO: donde Ta_ deja su estela . 
* JOSÉ DOMINGO CAI.YO cree que ̂ 'el nnico otjenvo de nna 

_nnidad de Í2<iTiierdas« es el sacar a la dereclia del poder, gâ  naf ias elecciones o derrocarla por la Inerza. Pero «na unidad electoral cuya máxima aspiración sea constituirse en -competido­ra» parece BO tener sentido. Menos si todos sabemos las enormes dLscrepancias internas de la izquierda; la unidad para asustai a los partidos tradicionales s61o podría lener algo de sentido SL se incluyera aí Partido DemocrisCiano y al Partido Sociausta . ic TPíITARIO «e pregunta si "el auge del moviratento popular, el miEmo proceso social urugruayo, no están leclamando acaso. en estos momenros, que se concrece La unLdad poUcica de la Izquierda uruguaya, de las fuerzas avanzadas. ¿íTo es ésta acaso lina necesl-2ad vital?" "A mi modo de ver las elecciones no son im íin en sí. son sólo una íorma más de liicba, forma que ba de servimos en primer lugar para elevar la conciencia de grandes sectores". Sngiere asistir al acto que el "Comité Universitario adlierldo al P. I- de I^" realizará el 27 del corriente. •ít ACCIÓN SIKOICAI, ÜKDGUAYA ''deauntia la opresión que Teína en Brasil y que demaestra claramente cuá3 es el espirita dei goriUsmo en América Latina". "Un ejemplo de este ataque sístemátieo al pueblo y a sus bombies más combativos, es la condena qne acaba de dictar el tribunal militar contra cuatro dirigentes bancarios'*, "bombres Jfivenes y cora hijos, ex-jocistas y miembros de Acción Católica Obrera del Brasil''. *'Sns nombres-son: Antonio Faxías López, et presidente del Sindicato Eancario de Belo Horizonte (IS años de cárcel); Fausto Ummmond, ex pre­sidente del lAPB de Minas Gerais (15 anos de cárcel); José Bog-gione. ex: secretario del Sindicato Bancario de Belo Horizontê  y José dos Santos, ex tesorero del mismo sindicato Cajnbos 16 anos de cárcel).'' 
Ik- EL PARTIDO DEMÓCRATA CE.ISTLAJTO comiuilca que en e! dia de boy •"dará comienzo en el Teatro Stella d'Italia el pri­mer Consr«EO de Estudiantes Universitarios de la Juventud I>e-mócrara. Cristiana". El temario comprende Sos siguientes puntos: "EstatuxQ de la organisaclón; realidad nacional, internacional, iml-versicaria, estudiantil; selección del consejo directivo". It EL CENTRO SOClAtlSXA EL SOL, "afiliado a la Junta Reor­ganizadora del Partido Socialista, que preside el Dr. Emulo FTOgoní'% sostiene qne ""la existencia de la lej de lemas toma iraposible nn entendimiento electoral, de rasto alcance, capaz de agrupar a los Uombres. de todos los partidos, qoe anhelan nna modificación sustantiva en la conducción política, económica y social. Sólo es viable la coincidencia mediante un. pacto parlamen­tario convenido con anterioridad a los comicios «n tomo a objetivos básicos e impostergables para tentar la saltación nacional. Sobre esa base debe entablarse el diálogô  al qae los socialistas están 
siempre dispuestos". 
-fc- EELASrO EiUIS PERTJSA critica "el negocio de los fleteros de Conaprole". *'Tm camión. ílerero (de ssos que andan por la ciudad como sl estuvieran en el Far-West) reparte diariamente entre doce y dieciocbo mil litros de lecñe." "Por cada iicro de lecb.e que reparte, el fletero gana s O.lS." Tras realizar diversos cálculos, el lector concluye que "de los $ 1.800 que el fletero obtiene por día como ganancia bruta, le quedan libres S 960 netos. Mtiltiipllcando esos S &60 ipor los treinca dias del mes. tenemos que obtiene la bonita suma de S 28-800 mensuales." 
*: JTJLEO H- BAUZA VTLLAGIÍAX se congratula de que ban sido tapados adgunos pozos cuya existencia denunciara desde MAR­CHA, '-aunque quedan mucbos, sin contar el del Banco de la República (*un vacío imposible de Henar», como cantara Gardel)"-Senala que en '-la calle Mercedes 1184, en tin predio cercado per­teneciente a ta Asociación de Empleados Civües de la Xacíón,. podemos ver cientos de paquetes cuidadosamente atados, conte­niendo residuos en estado de descomposición"-
* US ESXUTHAÍÍTE DE CrSJiCLAS ECON02.1ICAS desea sabsr "qué se puede bacer en este país para ene nuestros legisla­dores se aciipen de una vez de las modificaciones a la ley de diTorcio, sue cesde liace varios años están por votarse, con infor­me favoraole de la comisión respeetiTa'". ~¿QTié camino debe se­guirse para despsrcar la sensibilidad del parlamento ante uns-sanción que llenará de felicidad a bombres y mujeres, padres i ni jos, miliares y millares de ciudadanos que ñov sienten injusts mente la. •írergiÍ€n2E. de tma simadón en iodo ~ sentido Injusxs.?' it UST ASIDUO LECTOR comertta la -"sabrosia sátira de Gntiérr?2-

«La paz qne padecemosa- y sugiere agregar a la lisra de •̂ ade­lantados'' del eitcliastre preeléctoral a •̂ 'Primo, un político Joven y bonesto; Priato, un político distinco v Étinámíco. qne desde Co­lón basta Carxssco, pasando por La T ĵá, el Cerro, 3a. Unión y IS. ba en̂ badumado también toda la ciudad", A: F- S. ASTIGAS bistoria su peregrinación en orocura de un 
préstamo uel Banco Sipo-ecario. "InTsrasa conocer el T)orcué de la. negaitva de los bancos oficíales a. íontentar la. construcción de la -arrienda propia del pobre de -rerdad. del po5;re ene no tiene ios 4 25-&C0 de diferencia, entre lo que le carian orestado v ío qne cuesî a la. casa del plan." -"ya ctie el banco tiene en guardia. y prenda. éi_rí̂ jIo del terreno, -ludiendo quedarse con éste y con ía obra ^neaiante ampie trámice Judicial fen csiso de incumoiá-mienoG), écuá! será la razón, ce tanto trabar ia t̂ alizacióa de" la. casa -aropia. aed trabaiadar'" 

st- DÓNTAXO ALVAEEZ CÁDIZ quedó -̂rnrulat*. como sí el pana-^ der» me dijera qne abarató el pan ,̂ al enterarse de que va 
"con 1S63 anos de civilización cristiana que le dicen iparece 
mentira córao pafst el tiempo;— pTonro babrá una jazita. de of-i--pos consejeros vutscanos. y que tres gitanos españoles Tî rí avadado al papa en una nnsa .̂ Ĉon la inteligencia ^ astucia «ñje les caracteriza, los ce la raiia calé enseguida Helarán a obispos con­sejeros y jaquearan al papa, mcrigajido, com« todo opositor «ae se respete; dxsíorsionarŝ i y tet̂ íversaián tant» la rdfeión asie la convertirán en comunismo catóiieo." -j <= «-
*• EL PJÍ:STZDO Z>Z:M0CRAXA CEISTIAXO. -reiterando =u disoo-siclon ds diálogo con los diTerenres sectores pctj-''ares ¿e-miales ~ poizticos na-a una real y profunda reforma., hs. entie'̂ káo a oicnos secrcres. para su estudio", una serie de ijunto*: ¿Se los que se cuentan: "plebiscito o ccnsnita. popular "tan-o r̂̂  •=! orden _nacicnai como zntmicSpal: incesración ñor les secío-^^i"-oeresaacs. especiaímenre los tmbsladorEs. de" ios aT^zjiÍ^% ~¿& contio.. y panificación económicos: eUminadón de la " ^as; eteccion <^ect3 por ei pueblo de las jnntas locaie É̂ to. de., colegiado pcx so. urssídcsite de eíeccian nonulnr e.-'—T-ií̂ ĉ qn de. 3 y 2: despoüiî clón de ías caías'de •íub-n-cír'̂  y dejaucron de las mismas a sus verdaderos dueños- i ^ ^ í ^ ^ ^ bajador^ 5̂  empresarios: e£tai>Iecí3n£nto de 2̂  T^üS^Sk^^ lA. propiedad T fiSiminacian de los obstsculcs Que^uS n^S " 4^ 
* ^ 2 ^ ^ ^ ^ ^ " ^ BEKAHBJ í'nm tábano para jdcar ^ des­pertar » La uitendenaa municipal en xoaaslas ¡^n^^^ s w a sa ant<^^ricióní protesta ,»orqne -en fe S ^ í ^ ^ j l ^ ^ °2^ ^ -?^^**^ ^^ <^enanzas ni tampoco S ^ ^^S^^é t M a eancaaÓD-. -̂ Los q^e trabajamos cerca de la S z ^ S r i S ^ 

ley -de iS-

M4PvCffl̂  

W SARME lENTAJOSll 
Pcawmrw iweer negar IkMtt 3» «eeetdn. ''OfcrtM 

4« Lectores" un «omeaitaTlo sotun «I eonCTCrso qaa 
Misplcis üistltirto OenMal Kectrte T "Primer». 71»-
n*" de Buenos Aires, tlttilaílo "rTtmer Coitc\i3wo 
KlCíJlatense de Cuentos". 

En el mes de Junio, aparedfi «n 1* prensa <a 
primer llamado & concurso y las l>*aeB corres­
pondientes para participar en (H.. TT en «icesl-voe 
anuncios salieron esnacladamente \M, mismas pu­
blicaciones. En el articulado de las bases decía: 
"I,a recepción de obras comenEarft «1 30 de agosto 
de 1965 & la b.ara 8. El plazo de presentación de 
obras vence el día 15 de setiembre de 1905, a la 
bora 22. Bl fallo será antinclado en octubre de 
1965". Daspnés en el artículo T, dice terynlTiant-e-
mente: "No se admitirá en nli^ían caso obiss que 
lleguen después del vencimiento del plazo de re­
cepción". Clásicas bases de todo concurso, con pla-
Bo de entrega' para los trabajos y el vencimiento 
con íecb» y bora. r>el primer anuncio del con­
curso, basta la fecba del "cierre" transcurrió un. 
plazo de tres meses, muy suficiente como para 
preparar algún trabajo, Claro está que no todos 
vieron este primer anuncio (sin tener en esto para 
nada la culpa los promotores del concurso) y vie­
ron otros avisos posteriores o se enteraron algo 
"tardíamente", como suele suceder, y por lo tanto 
con el plazo ''encLíoa" tuvieron qne tníibâ ar más 
aceleradamente" para entregar los trabajos en fe­
cha. Esto es 3o importante —y la razón de este 
coraentario— trabajar aceleradamente, es decir sin 
darle- el pulimento necesario que requiere toda 
obra "acabada", en su expresión o en el aporte de 
loia nueva visión, de TÍXI. nuevo enfoque, que no 
siempre acuden a socorrernos dentro de Un; Liado 
tiempo. Ud. lo sabrá, se escribe mejor sin prisa. 
Después nos acordamos que esto o aquello, estaría 
mejor asi o asá. Pero yu es tarde para lamentos. 
Jas cosas están becbas y para arreglarlas tendría­
mos qne nvodlílcar todo; o una parte (atreviéndo­
nos a retocar: ¡cuidado con ios Injertos!) y co­
rrer el riesgo de bacer todo de nuevo o de no 
bacer nada. T esto se debe a qne en Xas apuradae 
la» cesas salen más o menos, tal êz lo mejor 
que se pudo. Por supuesto hablamos de literatura 

fcwwgtnatlTfc y i>o*tiea. t*» «M-M.̂  

»« hemos .n^nSo 'T^ i T ^ ^ * ? - « «a.. 
aos y entregado los tiabaloí SS?"^ «• »£? 

bro que m. Instituto SS^SSA fSí" «"«ÍS! 
pitz» de entrega de obras» (mfl. **'««Ti! 
buMese sido anterior a 5^echí%" "5? ^m 
tT».ba3os. este comentólo nrtf,,S-™'«afclS 
Ildez), por un periodo de ™ ^ ^ -"¡«iiií 
a pedido de ciertos eonc^rSt«^„^ "Mfei 
t1«mpo suílclente de pSSSs<? ^ 'fS^lS 
^duolrsm que trabajan; ¿131^^,.'^?"'' •« 
S- el agravante de que l íTplba^»^ "«»S5 
hideron ocuparon solamente tia ^2,°°2L'* » 
ciertos diarlos. iQiilénes son e«S sS.J'»*»-• 
s^en este "alargne ventaJo^S^^'Í^W; «k 
rán muy Inílnyentes sn 1C5E vk ^ . ÍS"*». •. 
confiesan (los de IGE, SJe talo * ^ °*=» 
meato del "eierre- nn¿ elorr¿"ÍL5in'.? »* 
«apantes. ¿Entonces? -PareceSi llf. i Í'»•• 
del oeneurso estaba cumollda No „ ¿Í«^"'« 
rreetamente de otro modo «oaena, a. 

Modificar bases de concursos, esencial- i «», 
momento, en organlsaolones de DreSííi'iJi;™'* 
dad es Inadmiasie. Wo atieremos S S ^ „'í^ 
osees, pero una concesión de esa naSmlíL^ 
que ser beoHa para personas conoaiTS:.*" 
que el ntimero de participantes hastÍB Í»ZL.? 
del "cierre" volTemos a repetir. „ ^ ^ ^ ' ^ 

Esto no es serio. Esperamos que TOE í ^ 
Plana cumplan con el resto de las baass ¿Sf? 
f érente a este punto, suponemos y coa i : ^ ÍST 
favoritismo para alsuaos mucbos o im f¡Wti_r 
para algunos pocos, pero fayoritlsme ú ¿""""^ 

No crcemoK que IGE pueda acSaanM, ¿ i ..w 
gue", asi que por lo tanto espeíanaa, eaTi ,^ 
oportttnldad' cumplan- con lo prometíilb •Vnî  
venean degollando", stn otm I»ntaü«r ¿n« 
al Sr. Director con la más alta conaaericiâ  

Varios concnrsantes '-

ASAt̂LEA DE EOÜCACIOH 
En la nota publicada en el nú­

mero anterior sobre la Asamblea 
Latinoamericana de Educación rea­
lizada en la Argentina se omitió 
decir —a causa de la supresión de 
un. párrafo impuesta por el arma­
do de la página— que la Institu­
ción CMS:^ en el Uruguay se encargó 
de la organización y envío de la 
delegación nacional fue la .Alianza 
por la Educación Ladea, de la cual 
el susĉ î o fue. además" de Invita­
do, uno de sus representantes. La 
delegación estuvo integrada, asi­
mismo, por miembros de las • or­
ganizaciones de maestres, de la 
prensa " y por la Sra. Eelna Reyes 
como invitada especial- 3- C. 

"POIITICA" CRIOLIA 
En primer termino quiero feli­

citarlo por ei liecño de baber sus­
citado estos últimos días la indig­
nación de cierto lacayo. ¿Colapsos 
de su intervención en el B.T-U. 
I>r. Quijano? El resentimiento del 
fogoso senador es:-orEOd03:o t-a-m-
bién incluye a "iiJLItCEA". al pa­
recer, puesto que amenazó con 
ocuparse de ella algún día— Hay 
críticas, Sr. Director, que se con­
vierten en elogios a poco que se 
tenga en cuenta quien las pro­
fiere... "ILÍPLCSA" y Qtiijano es­
tán de parabienes puesto que se 
les criticó desde uno de los sec­
tores (? • más reaccionarlos de la 
opinión p-úblics.. justamente por 
parte de quienes son los verdade­
ros responsables del triunfo elec­
toral de les que constituyen la 
mayoría del actual gobierno. Cla­
ro está, demasiado io sabemos, qt̂ e 
si bubiera granado e; otro grupo 
blanco las cosas no babrxan cam­
biado, üi mucúo znenos-
_ "̂  ábora Dr. Quijano, p»s-o a se-
naíarle un necbo que me tiene un 
tanto preocupado y que presunto 
que Ud.. con esa. profunda saga­
cidad cus le es característica, ya 
babrá previsto. Es que en este muy 
su'bd=s3irroIíEdo y democrático país 
de Am&dca Latina, tenemos al 
igual que en algtmos pueblos afri­
canos y asiáticos, una clase privi­
legiada de gobernantes: los llama­
dos gobems-Tites ^hereditarios''- En 
nuestro medio las senadurías y ias 
diputaciones son bereñables: pasan 
de padres a b.Í3os, de abuelos £ 
nietos, ae TÍOS a sobrinos e íncln-
so basta a los primos les Toca algo 
del reparto- Esik> U'd, lo sabe bien. 
Dr. QuiJano- Per razones de buen 
gusto, abstsngániO'Eos de dar nom­
bres, Sl lo bií̂ éramoE 2a lista se-
rsa Tni^xy larga, En nuestros par­
tidos rradzcicnales todavía priva, 
sobre la voluntad del -lector — 
siempre engañado en su buena 
fe— el oscGTO desamo de la aisa 
dirección oligárquica. Asi es nues-
í̂ ra democracia. Sneao, es ei caso 
ene quería señalarle un íieciio 
que lataiment-e se va- a. registrar 
en ÍES pnisiTsias elecciones fal 
es que los gorEas ^ne T̂ínETT<?ttn en 
los pa^es Tetónos nos pexmitsi 
iiegar a ellas). Sos Trftesteíos. doc­
tor QulJ^G, a, •ptndas gobeman-
^:^ :Puedén ser des o tres. I>3S fie 
e-̂ -»̂  por lo znenos. ya ñan sMo 
prociainadss candidatas. I^náre-
mos, pqies, es. el ^^óctíno gobíeiL. 
:no •vinoas lieawJerw", ARÍ lo ba& 
«Espuesto XoK <i:ae realxaexEte ansiu. 
«Kn en esta, deacoerael» iimeom-
?*•--- XosotciM obeaecenuM -»• 
TCFtamos. •"•"• 

IIQUIDAR El DESORDEN ESTASLECDIi 
Desde baee líl anos que 'v.-^ consecuente lector de "este BueaifíM semanario v es esta la primera vez que utilizo estas colnmb̂ D»-lo que confío que mi caita no irá a la sección ""En resumidas ctaüw" Dejo constancia. E1 eaipe74ir, que esta desiñlvan&da p̂ oiatá'- esti dirigida en pñoieT térmluo, a les demiócratas crlsOanoe qne ea la bístórícas jornadas del 23 al 25 de agosto de 1S58,. en Dnrazno creí, ron la Juventud Eemócrata Cristiane Uruguaya, y que laenm dtíe' nestradoB en la no nten-o» bistórica Convención de la Üntón Cint» de 1960 {entre los que se encontraba el que esto escrtbfti npiweiL-tando al I>epto- de Canelones). rbi segundo término a los xédictong y colaboradores de la frusSrc;da y cuasi excomulgaífc. revista "Ptüiticí" fmi nombre tamb̂ ién figuró en sus páginas). ~T «n. tercer ténnlnu t todos los cristianos —o no cristianos^ que por clamar costñ !>. in­justicia, el bambre y la miseria que oprinse a nuestros pueblos, por cñuicar el lujo y la opulencia en que viven muchos obispos v carde­nales y por condenar los métodoc de opresión e interveacíóii de .i» "gran democracia del norte" son llamados comunistas, iracúEtai o castrlstas, Eace cuatro años que vive en la Argenüna. Hb soy mi ráaaái ni amargado, axinque bien pc-ñria serlo. Abandoné eE 'ÜtDgmó pm no morirme de banibre en ral propÍLi patria» ya qne ûteBCŜ indaii darme tn^bajo —católicos de líi Union Cívica— por es6»r jo amsiili-do en la izquierda, nie negaron sistemáticamente ese derecSo. 3Ie avergüenzo, eso sí, de baber abandonado la lucba, pero, il BO K come no se puede lucbar y entonces creo que mi desbonra no ts tas gran-de, y añora, en momentos de incertidtmrbre para la patds, esto? dî iuestó a reíniciar la batalla, ai lado de aquelics maravCloscB cris, tlanos y los sutBitíos en. estos •últ±mos T años. Blen. señor director, come uruguayo, como bombre libre j onM' cristiano conseienxe, afirmo: bTo podemos bablar de Xüĉ . de patria, moral o rellgidn v-mwnw prójimo, si éste no Xí^inje. 'paií. tecbc, vestido y cultoia, & lepraM* hablar de libertad y democracia a quienes no táenett lo laáa'fSaitínM para satisfacer sus nece^dades. come lo sería Is. actltmi dtí. SMOSÍ* que pretendiera dar la extrei-iarincícii a un bennano <itie eEtá̂nnt-riéndose de bambxe. NO podemos llam-amos cristianes á predicsmai cómodamente desde nuestros escritorios y no comparamos tí. diáori ia miseria de n-uesrros nermanoE 
DKBESklOS condenar que se gaste un solo peso comptatulo adccBOí V objetos sunerrluos para'la ca-ília de una.villa miseria ícanfagrg. oi mi patria) ñüentxas sus babit̂ Ĵites carecen de io más Imiispeasaüie í'una cama, en nsucbos casos). Cree- que el Cristo âe.aoorainrett real v veniadero xanzo dentro d* tm xabemácnlo de onr e incseoM en la caxedral de Ssn. Pedro de itoma. como dentro de tm fteo ci vidzio en una Sabitación cor? uiso -de tierra. " .^^ 
DSEEMOS condena.r a los obísoos. nuncios y cardoiale» ^°^,^^ en suntuosas mansiones- coir ninnerosa sercidtinibrB, can. "̂ Ĵ?^^ les. con cboíer de tmiíorme T libres y a los que bay que pedir »-diencia con tma semana de antdación, igual que a csalqiiier pou-cicastro surgido de la nada o s ux. -""m-anager*' neoyorqnino. 
I>2iEEMOS convencemos de CUEI él bambre, la mzsena y ̂ ^ ^ tura de nuestros nuebios desanarecerán cuando todos les "^^^ agairemos el látigo' y ê xinZsemSr a los mercaderes del *^^-r^ dSÍtadore-. vancuzs e Îotadores T a s e ^ ^ ^ .¿señc-es reaceíonanos, îsaaco violenta, no í̂ nporS, ?Ê  

: eacicücss l»-

neníenles, testaferros, litaires vendepacria y obispos asi ia gran revolneió~n crisasna, pacifica u ..x̂ ^̂ ;̂--- -z-r: - _,- -. m CrlsEo vino a liacer fuego a. la -ñerra para que la -^ena iĉ !̂  j 
ese fuego rerrenai aebemos otírlficamos los cristiar 

DSBEMOS tener nresente que los Erangélios y pales, especíaimen7:s ías dos glcTiosas de Juan ex í en primer lugar nuestra. rní::;iiblr guía, base y ^^^^f^^^^JZt^ssá acción temporal, y en segunde Iuga2. nuestra ^̂ ^̂ "̂ í;̂ ^ ̂ Ẑgar aas-nuesíras acciones, oejanuo a 3>=cs v solansente a ̂ ^^^ ^ ̂ ,T^i¡e¿a tza conducta. ja^lAS acepten-->>? el Juicio de iOs nomoxŝ  ti,.. equivocarse isuaL cue nosotros. _ . __̂ _._ ~ Í. a& 
•2a sé que a partir de esx̂ ° mórcente volvere a mgre^* - ^ j^, de ios comunistas, castrístas. anarquistas .- mucnc« --' ^ 35, 

importa- OrgnSosa me sentiré, pues se que no . ^ ^ ^ ¿ j , j¡s c» lucba y, comusiisía, socialista cristiano o ateo. ==^°'i^ ¿^ jiocs-' 1-uebsn por 3iqul:2ar el "desovrifcsi esísblecido", sê un .ja=c 
'''^" íXnS SILVIO MUSOZ (COJ. 7SW 

SmJBAIffilAD CBN BMWERSITARIOS ESPAMIB 
Texto de 2a declaraeícn pcúbüca dada en la -^^^^S^^J 

Srama. reniitido al iünistro de Educación de E^aSa. pcw J» 
de so» «áSedzsB tf« anco profesores ê âñoíe»- _„̂¡w:_= ̂  los P^' 

Entesados de las injustificables sancione:! r^'^^^T^MZJ-^P^ 
sores A-raTigTTTpn. <5arma Caivo, Ô emo Oalvan, ^^^f^ín - '- ̂  
Xavairo» pzusesxaznos enérgicamente por ests aíZi?p^_ 
«íííil y cnltozal T tíconcnciainas. al actual gobisxno ae 
«gtíniác puDHc» a:terî <ñou«L_ _ .__„ <:̂ .̂ n BBS& * ^ 

^Rrciaitr Sododfo üilonso. 3C í̂â ístSno B^t^n. GeEm¿n_'Eerdlales, ^ '̂̂ '̂  .^^^^^^^níft J T-ettI, Joaé S_ Gstmpobassl, Serrtardo 
arta, Eaülc J, de Ceceo, Juan Ca^o» Itestefano,^^ 
T^orendo Ssaurd6. IÍCEJS 2r, ̂ eSil^o, Caíaos S^rs^ 
Jonge OsxcfiK. Bonm, Jimétíeo CTtíoMU ̂ « ^ ^ ^ 
«tota.' .Kaaxtm I-íiw ÁecoBc' MStcto »í^«f=^„.?Si 

^Ksrbem JboOtígaas Sostamante;, JnSo Ĵ d̂x ^^^ 

gr IMrector de MABCHA. 
Dr Carlos Quijano: 
Me uno « laa voces de 

^—CARIAS DE lis lEETHttS 
lA ENSEÑANZA DE US HAHMATICAS 
Cartas de los lectores" 

púa dejar caer otra gota d« agua «obre la piedra. ¿ue es el probleina dé la érlsla que está sitfríendo I» enseñanza de las matanoiáticas én. él nivel de la 
mseñansa secnndarl» y en ésp&éial en el ¿do. ciclo 

Bs txeinendamente notorio ét porcentaje alto de 
tlanmos que concurren a clases particulares de 
Bjatemáticas- Hablando, doncretameñte de prepara­
torios, el lue entra a estudiar iatia carreta que 
nene matemáticas, es porque én principio se siente 
eepaa de afrontar sus dificultades. Generalmente 

^uauaa •• 1— ,>̂  _ 

Ko 
£ ScaIiíica¿í'."V."l^S"mS '«'^SÍ.'ISS 
S'rí,ha^a''ÍS¿r;SS.«=^^" •) . "^STSS» 'S 
aeja de ser p4bllc2 S t r íSt í""^ «" este sector quieta p-uiede costiSsi iS^S^^" »»"!«« no cual! 

í'no se siente capa», no se mete y toma otro¿ S qS ''™'''' * "'**' « S ) . «¡"otldaa «-

a ias Medidas de Seguridad 

_ cantidad de 
a p r o , S £ / r ¿ > ^ r ' , * ° ^ « ¿ r 5 f .̂..̂  t-ta da junobos. 

O sea que el porcentaje de gente que va a pro- •i^^T.'X^t^" ^^ maicimo las cíttse.'^^'^''^^^ "'"'̂  ®̂ fí¿ffes particulares de matemáticas no es genti ^ZZ ̂ ^^ ^^ Insuficiente al^«i .̂̂ *P*"'*°'̂ °s. tesores.̂  P ^̂  ™o-f=-.- /*.- v.„í„„.̂ ..„̂ : ", .=t..̂ ^̂ .̂ « üonax la carrera q sacrií̂ J™ °í̂  '̂ 'f"̂^ ^"^ »°an-
para pagarse xm jSóSSf ^ ^^ '̂""'''̂  manera 

ón entre íorpr^rf¿^",S^TS?¿\«-- l-P-rt,d¿-^¿rd4tin. ses vMSñrírv îL'̂ î ^* ,̂̂ ^ teórico dicta las cía. 

^e odie ia materia (en principio); al contrallo, 
opino que un gran sector es amante de las mate ' 
ntsticas. Por lo tanto no puede decirse que quien p̂ cÉi<-»r̂ r̂'*íl?P •'*^* "^ «̂ ases t*6rtc« v i-¿ ,» » BU profesor particular, sea poco capacitado í^ Hl*?;„£^""«^^Ste son IrñpartldS^^nf ^L.^^ para asimilar esta znaiteria. ni que va porqtie le so­bra la plata, pncs mucbos de los que nos vemos 
óbiigados a tomar clases particulares deb-mos báĉ í ríeSím^íl medio pu" ñó se*btVk''Sot*¿° J* 
no pocos sacrificios para solventar los gastos que l^tT^3^^}^- ^ ^^^^^^ á IS veic>cidad̂ fÍ'̂ « ^ : nc pocos sacruicios para 
tFtas demandan. 

Con la enseñanza, recibida en preparatorios es 
generalmenta ImposibJe salir adelante normalmente. 
VEiemos qué pasa. 
Kay fallas de toda índole y no libro de culpas 

ti estudisnte. ni al docente, ni al sistema de ense-
fifroza fundamentalmente. 

Creo qne la falla comienza a bacerse notar con 
gravedad en el liceo. 

Si se dieran los programas completos, con suíi_ 
eleate prácticas {sólo a^a. bacer los' problemas aue 
^én los libros. Copettl o Rey Pastor), se tendría 
0á nivel excelentísimo para llegar al 2do. cíelo de 
¿BseñfULza secundaria stn las dificultades tremert-
áas que la diferencia de nivel en los estudios oca­
siona. Es demasiado el salto al pasar de liceo a 
^páiáfóflos. Primero porque está el examen de 
^r inedia, cosa nueva, a veces, para el estudiante, 
pero éso no sería problema sl no existiese dfccbo 
desnivel, 
. Además ios estudiantes llegan con extensas la-
g^mési por ejéiuplo, es muy frecuente que se omita 
¿e ios programas de Uceo" la parte de geometría 
^ falta de tiénipo (no sé si ésa podrá ser ima 
Escusa valedera) o cualquier otra parte del progra-
áia tínrañte los 4 anos de matemática liceal. El°es-
atudlante llega a Preparatorios y se da de cabeza 
eoBtift laÉ diflcttítades que le ocasiona t&. falta de 
SSSR. 
Ét resumidas cuentas el nivel de enseñanza de 

Ifts matemáticas en el liceo es muy bajo. 
¿yo bay tiempo para éiteéñar bien los programas 

establecidos? ¿Qué pasa? Esto deben contestarlo los 
profesores. Interesaría mucbíslmo que lo biciesen 
IBber a fin de bascar soluciones urgentemente. 
T pasando el asunto ai segundo ciclo de ense-

fl2n?3 secundarla, trataremos de analizar qué pasa 
lo> Pocas boras de práctica. 90 mirratbs por se-

iBSBa. ¿qué son? ¡rNadaEÜ ¿QUé se puede baCer 
ihiMnte él ano con uña práctica por serbaña de 
la mñiTitos CtJUe sienipre son menos) stn contar 

gastos que sólo" bay aem'pc''Sr *„. "-elocldaa <[ue se va, 
oosa para el é^S^S ^"i'"»». >!ue son un. 

canjin parí STSIO «?í,5 --'' ''="«1 P"» *"> «1-
íma dedlSón S5, lítéSk ,52" '^"'«« '«Itiiére 

S n « - a " s í - o l 5 ~ i » < * " - 1 5 ? c * S ? ^ d -

dS„a\°iaír¿cir tSSe't*'ía°-b£toS^°'?' ,•""= f 

soi;cfíSsfmJS,a&.^°"*' «'''^° ^^' ^^ "-
Reformar los programas, poner más borás de ris 

™^ ^1 V" ^̂ *̂ "̂ ^̂  *̂ prepaíaclón. No creó qne sean soluciones dlsoilriüir las boiniás del proíra^a o stiprunír puntos del cáísibo. Se caería en « « ^ í de sacar base para- él estudió en Facultad Todo esto qulaá eScape a ñáí criterio. Pero esperó triw al­guien agarre el problecáa a fin de que por lo "menos mis bijos nff pasen lo qué ŝamós bóv tantos estudiantes. 
Si se- supera este problema, lo sentiré por los profesores particulares, que tendrán que buscarse otra fuente de ingresos- Ellos no son los culpables de la situación, sólo la aprovechan como la apro-vecbaria yo también: Soy és el "sálvese quien pueda" peío" estará contenta porque babrá desapa­recido este estúpido fantasma del temor a las ma­temáticas. 
Desde ya le estoy profundamente agradecEda sf publica esta carta que yo considero importante, v si no volveré a ínsistií. -v lo mismo egradesKó a Ud, y á Codos los que badén MASÍGIEA. el brindá?-nos semana a semana sos págbras esclarecedoraa. 
Saludo a TJd. con mi mayor estima, . 

CI,.1K.4. SÍL\1A BriENER 

El RELEVAF.!l£lirO r NUESTRA FUERZA AEREA 
Montevideo, setiem&re 29 del ano de de^raciá de 1965 

8r. D&eetor de_ MARCHA: 
re nuestra mayor coñfíldéiaclón: 
1 qal&n interesa en MARCHA: 
'Soy un. viejo lector de ese combativo semanario y ere» tener de-Tscno a un pequeño espacio para una denuncia que tal vez nunca filiDiera intentado por escéptlco, si cierta televl̂ da noticia de aver - . - -ao me bubiera removido la que creía completamente atrofiada fibra asimismo del embrutecimiento que «•taladora. gg. adquiere con el Bábito de arra­se llama a licitación para el relevamiento fterofotográ¿:co de la ÍÍ̂ T̂ la política local, para des-«pT̂ lica. viárlos bada un asunto pertene--fiíT»- K*̂* menos de un mes, en el K? 1270 de MAE.CIEA. aignuen que cíente al plano deportivo. ™iab^ Marcos aludió en "Cartas de ios lectores" a ese reievamiento, Existe en ItíontevEdeb la Asoda-rai njas buena intención que conocimiento del tema, en respuesta clon UrUguava de Volantes, soste, • UQ. articulo, también de ese semanario, óne no leí. ' " ^^aendo ,̂ ^̂ °_Ĵ ? los mucbos testigos de cónr» se anuló premedi. 

AlfVO WRSUS ACQ 
gr. Director de 'TidASCÉLA." 
Dr. Carlos Quijano. 

Permítame arrancar por un mo_ 
meute á sas lectores del martirio 
cotidiano de ecrterarse de lás no­
vedades de la economía doméstá-

librarlos momentáneamente. 

• Ha» Uesado a nuestra r^a^^u^ »« de Mpuíio cantST«"S!S!^ « a t f g ^ dec3«,«fo. Kn is Imposifciiidaa de M ^ ^ ^ Í Í Í ^ * . * * pronta «eatldaa-. 
'«tore. solo sus Párrafo, ̂  S S ^ S T ^ " * ' * a««tr*5 

FACÜLWO fl£ BOeirnLOEtA 
I'> Qte**¿oní«Í*/*'̂ ^ '̂* "* Odónt<»ioEÍa decttr,-

Memas une aíliEen al »aC? Si™ '="* l^* * Jesaelren los Mo­rondo, =™ " «"ís. sloo COR soJadone. poptUaríí̂  , di 

rfelf^e^l íwS.s'IS.^fik'"'* '"•"*' " "•»••» •• "•>'• '*"-
mos smiHcS^oiS 7í^ J^""" '''«''° » 'odos .qneUo. onaBls 
»«ltad del KkSL. ''«""'«« "̂•e-te ha» e.lreaüa. «¿™ÍSí¡ 

FACUITAO DE ARQUITECTURA 
presS,S;"S.Í>',-" ""»««•• " -**qaltecf„„, „„ a««„ifc, j . 

un¡vLs¡-;SríaíJ,a'S''«*ÍÍ55L'?S5'̂ °"'''° "''""^° "='""' *• ̂  

re.ô r̂'í*rS.¿J75"Ss " '°= '*'"°̂ ' -'—.«̂  >«. 
rosa&/¿f'S".Sa"'ll'1?¿,£íí*¿%»* rf^H" ' "^^^ "» "^ de los locales rincJteSlS. """*" *» l«s «elenrjos y 1, íevol««Iia 

ASOCIACIÓN DE eARCARIOS SU. mtUl 
Coo,d°SÍ° r 'o"\f'Jl^'^^- >»;•-»"»•' c«- la M ^ Sindical 
U Contención ÍSoía? S rí.l,Jf J"í° General po, íi ii.ra .̂ *e 
^fXa.""-^' — " ^ - - ¿ - í - « ' ? e u'e.S-i" SSS"Í,sS 
clas''!.í'Sfe°lel'°SeSor'°¿s"S'í2 »""» ««"«^ » •'5*» ««-

COMtSION REPRESENTATIVA DEL Bft 
neríâ Ss'ts t'̂ 'pí«er'íe,''Sâ '̂.ftJ;-«55??''̂ .. >i.« 
trabajadores; victorEa — <9 tr]iñr« é* iaí 

en aras de sus ideales, ie 

nida por uñ grupo de líricos qne, 
lucbando contra el derrumbe ec». 
nómico del país, continúan rega­
lándonos con maravillosos espéc-

sección fotografía <ie nuestra fuerza. Aérea, qne ya jea-
^^^^ relevarnieñto fotográxieo según poSria dar fe él Instituto 
^^S^^<t%^'^^^^'^-^°^^.'^^ "pesos" para eaB l̂o. me señtifEa ^^^^^ ^̂  automovilismo, contra. S I ^o4^r^^^° 1^^^^^ ^P^ '^ '^^ °̂̂  antecedentes del c^o. ^,,¿0 e-m^ extranieras. oxor-^iisce pro... Seto no es nuervo. Sace tres o cuatro anos oue se viSine =««an.(ío oe éi. Entonces se cftabsn 30 millones Ctfeinta millones) ^ o et posible costo de " " ' -
tt ncinbre. 

..^?^^ se iiabla ñc 70 miñones (setenta; millones), de los que, 
""ios desconocidos —o e.̂ cesivamente conocidos— de 5»<Be- lo duda. 

_̂ sacarán tm. buen botín. 
paso para qUe tal operacIGn se realizase era elfmiii; -CteapiEtisimo equipo de relevainieñto fofográirco de la Fuerza Aérea Urugnap- que •«̂ uayâ  La mejor forma de inutnizarlo era privarlo de los aviones internacional a 

tañdo Eguras eatranjgras. oxor. 
gajiílo valiosos preíaios. etc.. y uti­
lizando sn -pista, de carreras de 
sa Finar, consumida a propias es:-
pensas, y qtie constituye ÍM>y en 
día el laejor atrtódromo privado 
sndameri cano. 

Eííste también en este tíicbcso 
Montevideo tm Automóvil Club del 

posee ia afiliación 

SINDICATO DNICO CASTRONONICS 
n SiMicafo talco Gaslronóaiiec, del Km.a;— «e,I,«. 

Gofikí' ̂ "̂ "«sEsrt'* cCr̂ rí'S' ,taioíí»ní„£* «" 

msma m PBEBIO 
i«.ê ia\issaiâ =rsr-̂ î n̂̂ rL*íe'ŝ '̂!'',̂ s lá resoíocaóñ sobre defensa de las libertades y lá sol>«ajiia nacioBal. 
de segTiTWad" decretadas por _ 
bíKmo, *¡ne tnma de tal foriita 

•des. ^ f n reparados ;£r de 
^ que en este momento bay; 

BraslL Se dio orden Se •"fecuarlos", y es Ésuy una entidad eñ el fondo comercisl. 
ttetóoa^ ^ í̂'lementos de la sección, instalada en 'an szoo 

de deportivo soio tiene una 
subcoiEíisón asf titulad y nna 
maravillosa liberación de impues-

i« ^ menos doloroso el previsrdle negociado Cía permanente y gene- tos. ^ «feHonestidad en la adnümstracáón de la ísacienóa pública nos X=a pasada competencia de las toñ^S?""^^" 33 Sndig:Hacian>. que el em;pobrecízníento- de funciones Seis Horas Sben realizada por la 
le cr^^* — êstra. Faerza Aérea, escluyéndoía de una actividad qué AlXVO, debió ser postergada para -̂ompete y en la que sos erpertos babían dado urñebas" de ínstrpé- el dia sígrúsníe por mal tiempo. • soĵ vancia. xa omSsióií de «)municado escn-

"tíSad. 

omSsios :o al ACn le ba valido una seve­ra y enrpolzada asionesíacíón pú_ 3%̂-f̂^̂  dolo-osa debe ser para los nosíer̂ ados la tácita comolid-
iS r̂-'̂ ÍS^ '̂ ^ jexes del anua, a los eme no creo invcSucrados peen- , _ _ _ Z^^rf^^^T^e en ia maniobra, pero aue" accedan s ella con su pasi- bBca, a través de la prensa. una nota agraviante y dable tufillo legalsyo. "Es evíden. 

Btayorfa ad C«iiseio N. de Qô  

ae las •iffaaaacjm.M sindicales, ctoturales T popaires aacl^^ 

ACCItnt SIÜDICAt intDEOArA 
Accióa SiudícaJ ümsaava iSecIara-

,^ií^, f"̂  redíalo totai a lay ««rAd^ «iweiadas. «ne pretenden 
l^^r .^T^'^""-"'"'' ''*"^*' popular, cerrando to*a posiíiii<Ia* <|* 
CRcaí̂  ron a-n-imo constractivo las soluciones (jae Ja crisis nací*. 

&° SU repudio ai ealificacivo de "sufcvejsIÓB" ai>3iea«» m la accson délos trabajadores qne reclaman et Xtusrteimníeat» *n po­der aflqTTisiTrro de sos salaños-
2° Ex̂ anros Ta BbertadE d« los dirigentes gremrales ei>rár«Ia.(Sds r e. cese de la í»terveB«í¿B poEcíáí en los 5=»«cat09. 

MmKM BATLUSTA AVANZAR 
1? Sti más franco repodro a dfcbas EoedHias. 
2? tille las iszsjnas: son il^al*s e iacOTsstHtici'oTiaies. 3? SH más deddí<lo a^poyo a los íraíajarfores de los eñrtê  anTónonios, que ludum por jcstos anmciitffs en svs rewiBcrera-cioores. 

CENTRO SffCBlUSTA "EL SU' *r 

e,U -̂̂ ^̂ os. y es una ae sos jnucíaas virtudes, que nuestros rEiBtaies Q' ^^ ^^„,__^^ -T^-TÍTS.- de -ana 
^^ Joca IntromlsiÓa esi la actividad gubernativa, ñero ante un tan ^^^^^-*'° ?f Í ^ ^ ^ T Í ^ 
^ ^ ^ « o desprecia de la ,Sgnida^rSfSn2.1 d^ ¿uessr«s aviadores po^̂ -gstíon - p c d c ^ ^ s ^ , bo-

¿^ silencio de éstos sería ya obsecuencia. serTil. leteros. correccres e ^ n j ^ ^ l n -
^^«Seí^SS,^ ^ ^ dejando de lado n̂ai ubicados ^rrúpul^ y ^^ó^^^' I¿ l̂ perdoraSIe 
.•Oftre^O^^^ ^ ^ ^ aportar más pretísoa y completos tteí^ ^ ^ í^^rátlca. *Pero es con^ 
.'Wlfcfe, p g S ^ i S Hŝ ervEmíenío ^^eo. les bagsn H^r a ias aut^ t^tivo para él deporte este tE-
* • nolffSÍ^^ ^ ^ ^ ^^^ ^̂ F̂ aJĝ raa lEbre de so^ecba en esta .;^f,-^^^it; a+-avés de la prensa? 
- «"^^^^^S^*» ? gue toaos, unos uor de^prenáón y apa^ «^Jj S ^ ' ^ S . ^ Í Síasun. 

esperanza de pescar a. rio revuelto, bsnos «jutribufao. ^^-^^ ^^acJ¿nes. como ya 
planteo de problemas elididos por la accm¿̂ £i5 en oíros deportes, so'o 

1. todo e^e sospecütso asunto y ezpo- ^^^^ para najudícar al d̂ jorCe y 
qne 3ios -aena acostambradí», lo qiéc ĝ̂ Ĥ jĵ âj ¿ 305 desinteresados ÍÜ-

wu-»̂  -t_- _ ^_ taladores <5e tas causa noble. 
* íei^I, '̂ f̂ ^ oiígad2er •de la y.A.TT. sienta q ê es su deb»- d^enaes 
•• 3câ M^ *¿L^^ Joreacs oScSaies a Ja, cpoTísinídad proíe^onal qiie 

cscasnot-ê ttíía ecat evidente pá̂ nlcSo sconésiíeo para el 

<*n Is. I 

aancsA ^=^^_5ebe índasar : 

Aféctucsamsi 
JSEZCLA jaCA 

ít̂ -
«cat t^*-.^^ abitónos -^a siaycr& Oe tos integrantes <!-&* sn^— • Jf^ fenrí» t¡sn tratado de bacer reaín̂ eníe de la- "avsael-Mt, ^ Js. jxstOar'. sâ brázL tpxe en -socaíSón fea tódo traJtóoaada -̂.î âcbGS se pT^ontaa aún por cmé ín^on vendidos m 5^- ^ce allá sígísíai: M̂eŝEmdc stsrñcáoy T tcii(íES=- dGRCbo 

FJ lector qae firma Z K- de-
Tttai acreditar sv £fen&dad es 
vuestra redacción, rf desee «•• 
«• «arta •>» yVSÜUMiBa^ 

ES '-Cenzro Socialista El Soi" (xOlusia^ a la Junta ReaTSaifl-saSora del Partido Socialista, qne preside el Dx. Emilio Txacamíi 3>eí:iaTa; 
<íae no se cmaplen las eidgeirc&s censtituciGniales en cnant» a la; impreTdsíjíKdad de la situación- Respecto a la {pave<*4. es resnStante de la c»náTicta del propio gobiem» que, eirtrê adó a íiFtereses extranjeros:, esta destroza-do intemamente por lochas y i ape&tos partidistas, antepuestos a las sapreooas conveniencias na­cionales. 

HRmS OEMOCSATA CRtSTHHO 
ILx Jzmta nacional dd Partídio Den̂ ócraita Cristiant» <l«clarax I? Qae tí! s«6íem» JRI*O errCrcntar el ds«aia3>ro econÓKivco en un actE-xdff aiaciOTial qne ínclnyer» la* oTgxnixatíoacs cremíafes sin sajcrifícar «í poder «le cozapra de los salaAos-2? Que denuncia d abandono de esa vú, y la actJtnd Ae- de­tener Jos súarios sin xcompañar cl aumento dd costo d« víiEa por el camina de cogitar ias libertades: 3? Qae ̂  conŝ CTsenáx recbaza Ixs mê dlas pronta? ̂  sê nx-i5daA, como expresión fe política ajitíp̂ â&x sin fundamento ĉ uts-SLBCJOIUI siiílcfciríe. 

BMVERSITARIK DE IA USTA 99 
13 Grapo Unfv̂ rsitaaM» de la Xásta 99, BSSCELVEr 1> SepndLir Xas '̂ medidas prontas 4e ŝ ondatf*' yor «o»«We-yaTfag mt -frir tendíNite a coartar sueste as WaeríMSes-2) JCeafirmar tS da«cho de â acMiarafta T '• ««• los ttaiKÍotatitm 7 trabâ aCcaes ̂  ssesCt» 7»Sr; 3y Snscar por intetmedltt de nsesti* cmp*;, wm proaXa 
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•CARTAS DE LOS LECTORES 
CARTA ABIERTA A LA JERARQUÍA CATÓLICA EXPOSICIONES, 

nespués de íiaberse acallado una üateresante po_ 
iéicicii con respecto a la pobreza He la Iglesia, el 
lujo de muchos de sus dignatarios y la forma d.e 
conciliar esca realidad oon el Evangelio, ios lec­
tores de '-MARCHA" liemos visto con cierto dolor 
cóGio la discTisión no logró proíundjza-r el tema 
üoctrinario y terrainó peídiéndose en at3.Gues per­
sonales. Estamos seguros ¿e todos modos que el 
tiempo ha de borrar lo birienre de algunas frases 
dichas con la pasión del momento, y q.ue queda 
como Saldo positivo el oiie los católicos nos acos­
té .mliTenios a discutir los remas que no son ma­
teria de dogma. Incluso se nos de"oe reconocer el 
dereciio a discrepar con la jerarquía en a<iuella 
materia en que tenemos vivencia más directa. Me 
re-Iiero concretamente al campo social̂  económico 
•=• potitieo. liOS laicos también somos Iglesia y algiln 
día se nos deberá oír- Tal vez así evitímcs los 
errores que en el campo político tía cometido la 
lErlesia. desde la doctrina de las dos espadas al 
apoyo incondicional a la monarquía, lío creo que 
ntídie se atreva a decir que es falso que la Iglesia 
Ep opuso tenazmente a la democracia como forma 
PDlicica, 

Hace mucbOB año« que quien esta escribe se pre­
gunta con respecto & la doctrina social cristiana: 

1«> ¿En qué parte del Evangelio se lian basado 
las encíclicas para afirmar la necesidad de la e:xts-
tencla de diversas clases sociales, causa más que 
efecto de irritantes diferencias entre los seres 2iu_ 
roanos? ¿Acaso Tina razón funcional? SI fuera así 
el médico r fel abogado deberían pertenecer a cla­
ses distinta*; 5: nosotros sabemos que no es así. 
¿Acaso una razón tuncional-lntelectual? Se' afirma 
y se cree coirientemente que las djferencLas Inte­
lectuales ísin • entrar a discutir si éstas «on tan 
proíundas como mucbos lo pretenden) llevan a 
formar las distintas citases. Sin embargo sabemos 
que quienes nacen en liogares privilegiados econó­
micamente lo siguen siendo toda su vida, sin tm« 
pesen en ío más minlm'- '̂ -is coeficientes de intell-
eencia. I,a Iglesia Bjn ' % >rgo da un espaldarazo 
a la desigualdad. No sólo la explica sino que la 
]ustíllea. "No son Iguales los talentos de todos, ni 
Igual el Ingenio, ni 3a salud de las fuerzas: y de 
la necesaria desl̂ utídad de estas cosas sigúese es­
pontáneamente la deslíTualdad en la lortuna".. Pero 
VA más lejos todavta la misma "Rerum Novarum" 
cuando expresa: "Lo cual (la desigualdad en la 
fortuna) es claramente conveniente a la utilidad • 
asá de los particulares como de la com̂ unid-Bd". etc. 
fRerum Novarum - Segunda Parte, pág. 424 de la 
Colección de EacicUcas editada por la Acción Ca­
tólica Española). JTo es ésta una arirmacl6n per­

dida sino que se repite en forraa abrumadora, ra­
zones de espacio nos obligan a ser breves, 

2?) ¿En qué testo evangéSico ss basan las en­
cíclicas al definir el derecüo de propiedad,? Porque 
si en abstracto puede baber en ello un loable sen­
timiento de defensa del individuo, caben de todas 
inaneras dos pregiuitas: a) ¿Acaso se desconocía ai 
redactar las enciclicas ia realidad a que babia lle­
vado ei régimen de propiedad privada? En segundo 
lugar, al oponerse a la propiedad colectiva, ¿no se 
está. cíi-3'€2ido en una defensa de un individualismo 
discutibleroente cristiano, para no decir claramen­
te anticristî jno ¿En qué se basa la afirmación, de 
que quienes atacan un mal delimitado dereclio de 
propiedad, ic iacen "atraídos por fin, de la codicia 
de los bienes presentes"- (COL, de Encíclicas, pég-
92, N. 4.). 

Hubiera sido más evangélico, a nuestro parecer. 
lial)er afirmado el derecho a los bienes imprescin­
dibles para la vida. La posesión de una casa, ali­
mentos, vestidos, perteneciendo los medios de pro­
ducción, tierras, fábricas, etc.. a la colectividad. Sin 
embargo se bace todo lo contrario y se afirma que 
I>tos ba dejado "a la actividad, de los liombres y a 
las instituciones de los puetlos la delimitación de 
la posesión privada". ¡ Qué lejos está de lo que 
ncs dice San Lucasi -la mucbedumbre de los que 
liftbían creído, tenia un corazón y un alma sola y 
ninguno tenía por propia cosa alguna, sino que 
todo lo tenían en común"! 

3?) ¿Puede afirmarse que la organiza clon ca­
pitalista "no es por su naturaleza viciosa". y con­
denarse sólo "cuándo el capital esclaviza al tra­
bajo"? Para el obrero se preconiza el derecbo. iil 
"Justo salarlo" que no significa mucbo mtó que 
lo ncícesarto para vivir, mientras que al capitaliamo 
sla embargo se le reconoce de tacto dereclios zauy 
superiores, consecuencia lógica dfel desnivel eco­
nómico. 

Euede creerse que éstas son frases sueltas que no 
se corresponden con el contesto. Por el. contrario 
q̂ ilen lea los textos deteti.ldam.ente - comprol>ar& que 
los, principios que informan toda, la- llamada, doc--
trtna social cristiana se corresponden con. laa. teo* 
rfaus políticas de ultxa-'ierectia. 

Es bora que los cristianos aceptemos con humil­
dad que .podemos cometer eírrores en el campo po­
lítico-social. Al íln y al cabo, la Iglesia no tiene 
como misión predicar doctrinas políticas ni sociales. 
El rectificar sus posiciones en esta materia, no sig­
nifica comprometer su magisterio, que es esencial­
mente dlxlgidG al plano espiritual, 

Fernando 

CRITICAS Y PREMMS 
Carlos Quijano: 

Y TAMBIÉN VENOEMOS: GOMALAGA 
En ciertos arbustos de la India y Tailandia (arbustos "huéspedes") que reciboi los nombres de PALAS, BER, PLUM y KUSUM> reside un parásito al que ios ento­mólogos han denominado de diversa forma a través del tiempo y que finalmente lia (luedado bautizado con el nombre de LAC (de Laccifer Lacea nombre dado por Kerr). Es este insecto quien produce la GOMALACA y lo hace en forma muy extraña: produce una secreción que poco a poco lo va cubriendo, hasta que muere ahogado en ella. Pero la naturaleza ha sido lo suficientemente sabia como para permitir la continuación del ciclo biológico; la hembra construye un pequeño ca­nal por él cual lia de salir al exterior la nueva larva. La secreción se endurece y los recolectores de la Gomalaca proceden a "podar" las ramas de esos arbustos y a enviar las mismas a los centros de producción. El proceso de obtención de la gomalaca es simple y antiguo: acercas las ramas a una 'fogata*' para que las for-aiaciones incrustadas en las ramas se ablanden y caigan. Se recogen, se les quita —también por ablandamJento al calor— a los insectos suicidas que contiene y luego se refina. Es el proceso de refinado lo que caracteriza la "calidad" de la gomalaca. ILa GOMALACA no es, técnicamente, más que una RESINA NATURAL. Los inves­tigadores académicos que estuvieron más cerca en la identificacî ai de su compo­sición fueron Harries y NageL quienes en 1922 aislaron el Acido Aleurítico y el Acido "Gomalaico" (traducción antojadiza, nuestra, de "'Sheilolic Acid"). La es­tructura de la sustancia que conípone la gomalaca es de una complejidad enorme» y una descripción aprô dniada seria: "Material duro, amorfo, que es la solución sólida de varios complejos resinosos y variables cantidades de un principio -odo­rífero, algunas anilinas y xma cera". La clasificación que-sé da a los varios grados : de gomalaca que se- producen, está dada exclusivamente en virtud del. COLOR, -Asíj cuanto más claro éi color, más ptira la resina y más transparente la solución que de ella se obtenga, Pearo sea cual sea el grado que .se- analiza,, toda gomalaeá contiene 5% de cera. El Uruguay consume alieded-or de-60.000- küos de gómalató, toda provOTií̂ ite de la India. Se utiliza principalmente para barnizar la-rnaderá, y -—en menor escala— para fabricar discos í<m.ográficos, algunas tintas de impren* ta. barnices aislantes, aprestos de fieltros, etc. ;_ 

C A L ! D A D 
I ^ arma AJNIGELO BROTHERS fue fundada- en 1S55- por los hermanos" Mar- -

txn y Eiliot AUGELO. Esta es la única compañía que produce iá. gomalaca sobre 
bases técnicas modernas. Así es como logra ofrecer gomalaca '^descerada" y di­
versos grados de coloración que van desde el ^^transparente, ineoloro" hasta el 
naranja pasando por tonalidades rubí, limón, oro, etc. ^íuestra representada ha 
invertido enormes sumas de dinero en ínx-éstngacíon, y sus laboratorios en Cal- . 
cutta y en Inglaterra desarrollaron el proceso químico para la decoloración de 
la gomalaca que no tiene ninguna relación con los procesos de ••^lanaueado" uti­
lizados en otras partes. Asimisrco pusieron en práctica la escala de color que :^rve 
para determinar el grado de transparencia de una solución de gOKialaca y que Ee 
utiliza ahora ajripliam.ente en la industria. La palabra ^ANGELO^ ha pasado a 
ser sinónimo ¿e calidad, y erróneamente se compra gomalaca ANTGELOl que no 
es vendida por la casa AXGELO. en la creer-cia de que '^po AIíGELO" es lo 
mismo que calidad. ''AISTGELO . 

SERVICIO 
A los efecios de no enioxpecer la comercializacióji de la gomalsca en plaza 

por paite de Euestxos dientes de importación, nos aiisíenemos de jaansenei s3ock 
de esle T>rodacto. Ea cajubjo ofrecemos asesoraraiento en todos los aspectos re-
lacíosados con ja coiripra ae ia gomalaca. 

PRECIO 
Burante algunos años estuvo en vigencia un rsrecic minimG fijado txjr el gobierno ce India. Como todos los controles de precio, éste tamooco dio resultado Así se volvió al sistema de libre competencia que ixnpera nue-\̂ ¿m«ite en él mer-caco. Los precios vanan constantemente, obedeciendo a nresiones de diversa índde-estado y ab̂ andaneía de las cosechas, época del año fen India se coseê -'a en ab^ en Taüandía se cosecha en oetubrel, etc_ Los negocios ééhe^ cerrarse sob-re'lá base de cotizaciones telegráficas. 

EÎ 'KESENX.A.CrOXES 
TMFORTACIOSES 

Montevideo 

9r. Director de MARCHA. Dx. 
Estas u otras lineas que lioy m« he decidid» 

sido pospuestas una y más veces. Las motivan di-r« "̂í'̂ W* ^ 
algunas actltnides, o a veces cierta Indignación oíl .1 ** *<»••» 
del ano se me esbozaron ea el pensamiento p«n W«r*̂ "̂̂ ** "**«»* 
babía puesto a tscrlblr. Porque. Dr, Quljano cam^ P«tw* «o », 
las cartas de lectores, repetliía "que soy viejo'iectS°rf^ ***• "to*a 
T ésa es la verdad, porque en este nuestro paJsnti* **"**•**••. 
agarrar a yeces a lo que existe, ya sea Intelectual o m»í̂ 2í?** f» 
va porque es la pura verdad. Aquí en nuestro TFruEiWlf^ ' • 
publicación a ia cual uno puede recurrir para. enteralL. ' *•* 
marla s yeces copao placer Inteiectoal. «nuse y j ^ ^ 

Pero -vamos al grano, ¿Sabe Ud. cual es esta duda r.» 
boy y el por. qué de mi reacción? Probablemente üCL ^ í í i •"*** 
rado. o probablemente sí, de que cuando en este naia ií ^ T *"••" 
cer algo, algo que valga, algo que duela, hay oST^-ní-?''"*' *•* 
muy abajo. Bien sabe üd. cdmo empezó el temz^^ M Í ^ ^ " * ' " 
lioy es tan prestigioso en esta "América nuestra" Y es j ^ ^ ^ '"• 
más o menos dos años se forma aquí, en este subdeaamn^ £??• 
guay, un grupo de gente Joven que quiere rescatar U^^ÍSÍJ™-
las artes plásticas y conglomerar también alrededor suvo toS 1 •• 
Importe a nuestra cultura, *̂°*' ™ V* Ese grupo, con mucbo esfuerzo, realizó BU tercera »nn<î x -. 7 al 17 de este año. *poucitai M 

Son cinco orientales procedentes de diferentes capta T 
que se ban reunido con loe fines antes clt&dos 

T aquí viene mJ duda. Dr, Quljano: ¿qué pasa en UABCBA 
las expíMslcíones que no se realicen en el Centro CMltxirai lU fcííS 
y I>etras. en General Eleetrlc. en el Salón Nacional o en iM «toS 
comerciales? ¿Acaso no existen, fuers de esos "templos •rttaUM!̂  
las artes plásticas? ¿O acaso, también, si no hay mt &^^M«J 
cotl̂ kdo «n tina exposición los com.entarlstas de esa s-erttoaa í 
tienen en ciienta? "o • 

Porque me duele esto como un^uayo. Inquieto ante toda m<Mi-
miento. que refleje nuestr» cultura, he tratado de avertcüir tiarwá 
de lo» miembros de ese grupo "que abdra si voy a decir eu¿M^ 
Grupo Toledo Chico, y he quedado sorprendido «1 Kb«r «u»^'a 
semanario se rernltleron tpdás las carpetas pabllcsdaa por eUoi a ¿ 
sualm ênte. más Los avisos de todaa tas exposiciones. 

Entonces. m.e -vuelvo a preguntar: ¿qué pasa en SCABCRJL* ¿m* 
algún íUtro? Idcoldglco. no'̂ 'puéde ser, porque ese grupo no Kks 
expresado Ideoidglcamente y adémáŝ  porque s* que MAItCHA. ao iitl-
itea ese xâ todo maeartlst*. 

Creo necesario decir-que al escribirle estas lincas la "f^^tüm 
ya se ha clausurado, por lo tanto ellas no se deben a im afta «• 
pubUcidad. sino que qulerm ñamar la atención de Dd. qut. eoo m 
rigor Intelectimt, xé' que compreaderíi que esa gftnte no néeedtau 
él apoyo que' tTds. podían, haberle dado, sino esa ciitlea que, csam 
jóvenes que desean superarse, esperabaii de Ea gente qué aé' ocuM 
de esas cosas en ^te país. 

Por ultimo quiero hacerle conocer a TJd. que «ste .grupo.lu He. 
vado el ler. premio, en el Salón Nacional, á la poesía' ilurtTMâl 7 
uno dé sus 'int«grarites el ler, premio al grabado en la expodelte 
del Interior en San José. 

Sin rencor 7 basta, el Tiemes, como criollos' que- somos M dagL 
de de xrd. 

*r. de R, l> Si el lector susieie que la critica de arte d« MáBCU 
cede al reimnliión o acode a filtros-de sJgmi-'i 

es porque no la lee. Por lo demás, el estímalo, qucl 
reclama para, un enrp9, fundándose en. qae está 1 
jóvenes, supone precisamente nn filtro. 

2) Mo sé de qué carpetas remitidas mensiiaimnite hsUk d 
lector, No seg:. asociado del-Gmpo Toledo Chico 7 ca eaaiB. 
cuencia. 2>a creo tener derecho a ellas. 

X) E.OS artistas integrantes dd empo -pucdea cicrtaismi 
- valer; pero no creo qae tos premios obtenidos eoBstitá;sa nft. 
dencias conĉ liiyentes, porqne las distincioiies son genenlnult 
ajenas a los jnéritos reales del distlneikdo. 

4) tsts tres oxnlstones de que se habla fu^on eassalvs. b. 
Monterideo se llera a cabo na número exagerado de -t̂ iwhlw' 
nes, lo que toma instificlente él tiempo del eroalstay :ii*~̂ l*) 
cas Teces daña- sU exposííor precoz. —. P. .M. G-. 

VNA CARTA NO ENVIAITA 

ROGHL-IO A- RISOTTO 
Paysandú 1379 - Tel. 9,36.86 - Télex 741 OTTOSIR CX 

Sr. Director de MAItCHA ' - " •-
Dr. Carlos Quljano: ' -. ,. • - - ; -

En los -últimos meses de navegar sin rumbo que hemos «dM* 
el comercio relacionado conocí exterttw ha. estado-recBdendo ^ » ; ' 
pondencta. en Ja que se izifonnába -sobre." cheques ata Jopdoi-̂ fbâ î -
iror tí Sanco de láiB^juiblica, solicitudes Be fnformiudifiQ: ¿â  ̂ : yy*: 
de _Bancce .jcorrespoiísaies.--qué-.no'-cobraban Tnercaderias> ~ 
con . carta-de ' crédito etc. etc.- . "'_ ."_ ;'-' 

- Tina dê  estas, cartas,'-^ivladas' POT" tíiia-Importante.-L- . „._ 
Jera, spltcita infoóbaclán sobre - la -mentada Jat^tón.- Tttmvnr^^Bti 
.rrrogu^ya y sus, efectivos .sobM!.la aí^vldad eomerdal qw-«»«-»• . 
mantenido-con está-: empresa .lirnguayá..: ._• - " _^ J •-'•- '-_'./.¿"-~_ ', • 

JU conleccionar un bonrádor de -carta; paia _,contestane<. .he^^^ 
-tado-de 'Ser; honestó- corunSgo- rideínd jr. esóíbir' como' 
. TeÉa ia-stfcuaclñn.-'- ''--"' ' - •" ^j: JÍ-
.— --PUffilmeúte la caiíá ino. se envió. • pero -creí-.oportuno, i 
-TFi p̂uhillcar -los-̂ pánafüs' esenciales - de . ía -™3sma,-paes-^OH^J^ 
.raí resQzneiQ de "U>-que-está pstss-niío 'n-^nuestro ̂ naia deŝ e«í ^^^, 
dé, yista.de Tni_ex±raj3jerb, que .imedc apreciar. las cosss ™H».,'?TTr 

mente y_'^n' influencias de nfngfm- orden, _¿ ' 
Texto: • V _ 
Acosamos recibe de su carta del 13 ae setiembre, •°^<^2g?j£ íormacicn sobre la -visita de la M3slón Eefinandadora- a TuesHu *— 
Como TTás, ya fcan sido Informados opoTtEiriamente, 

sufre desde hace eaaxro m.eses un cierre casi total de lss¡ 
nes. cocrre: provocado por nna- mala política económica a^ ^̂ en»-" 
que. entre otros exrcc-es, ha mantenido un -tipo de caJio^ ̂ ^nuT^' 
cSaJ. -oara la importación, C2.4-0Q -pesos por zm dolar *^*^;i^r^» 
este añ̂ o) cuantío el tipo paralelo se cotizaba mvy 3K«' enoi»» , 
3 60.00 por dólar. nic¿*' 

Los males mmediatos se man3?esí3roit coa el ^^^^°%g.^^ 
del déScrt de ía balanza comercial, el atraco en los ̂ ^ ^̂  deiri* 
pleados del gobierno T finalmente el atraso en les P^ -̂jercsaaíB 
con ei estexlor, así como tanabién él cese de pagos oe 
embarcadas con carta de cxéctito. ¿il*' 

La reacción, de los acreedores fue entonces IA c^^e P f̂̂  g^^ so». 
mado a la realidad -v la qtie hizo v̂ r a ^ acü-ndad. ^ i j¡,ja 
tro país, la -sremenda añsis en que nos encoiiCrabani«,_P ^^^— 
ese zaomento se había ocultaao a -todo costo la -veraadei* 

actividad privada 
psineápaimente. ete. ttmQOft"^ 

ganado T^ 
Es asá como -todos los sectores ae la. 
-sa movinsiento en busca, de sol̂ cfones. j _ .^^^ -_ 
era. tarde, reávíndicsr en él extranjero el prestigio 
"Cruigiuas- ^3 materia de esrtaJsSiaad económica. ri^rzíá ^ 

El resultado lúe La 3Ssión KeSnantsauotâ  Ĝ e ^ ^^ 
Je a 3o desconocido y cu:e habiendo S^ado ê  s 
no preseníó su iniorme áefixúírvo. -w^̂  caz^f^ 

Sasta. acuí hemos Hígado, en pocas I^;^^^Í\«iíaíiB»d««2í 
con. ia diferencS» de que hoy E-oestro pueblo ssa& i^^ ^^ ^¡^ 
a cuanto ascdende la dcíida con éí ^^"^^S^'^^^^J^t^^no »»^ 
como pagará esa deuda- El pat̂ maüsmo ue ^^^^Z¿ña& coa » * 
cesado, las -Tacantes para, puestos p-ubaicos SG^ ^^ pilses ? ^ 
electoTieros, ei cofctrabando de entrada y ^^^Jf—, «íanes de «^ 
troles a-mncnía día a día T los acreedores reci-.^ w 
rroHo que posíbüiten el col>ro de sas baoeres. 

Sis onc parrlcalar saludamoe "CdE, niiir site. 
fr«-

fc.- - ^ ^ * - 4: 

CARTAS OE IOS LECTORES 

DE "Voy * hablar en nombre de mi Investí :iura 
-»<̂ rada, que. según - el dogma católico, nada ni 
nadie podrá quitarme, 

lEn lo* 2nom.entos trágicos por los que atra-vlesa 
eL za.u.ii<tí>, y pot ende nuestra patria, es preciso de­
cir la verdad clara y dejarse de eufemismos. 

Su disenso en. el Congreso Eucaristico de Huan-
cayo merece un esclarecimiento, y lo haso con 
Ubertad apostólica. 

-A quien más. ae le dio se le pedirá cueata de 
más", -riljo Cristo, y üd,. señor Cardenal, tendrá 
Que dir inucba cuenta. 

En Huancayo. dijo usted: "IA Iglesia está don­
de impera el orden constituido, el respeto a la 
constitución y a las leyes vigentes". Luego usted 
no está en la Iglesia porque cuando el is de julio 
de 1962 se atentó contra el orden constituido, usted 
dio "bendiciones" a los perjuros de la ex-junta 
ráilicar. y se sentó a la mesa con quienes no rés-
Dci-aron ni la cKinstituclón ni loa derechos humanos. 

T lo mismo pasó diu-ante la tirania dé Odria y 
lo* regímenes antlpatrlotas que son los verdaderos 
causantes de los maies que muchos lamentamos 
con sinceridad y que otros lamentan por •demagogic:. 

Usted apoya "la ley de Caín": la ley qiie per-
niitlrá asesinar compatriotas. ¡Qué lejos está del 

" -cristianismo! "Sólo Dios es arbitro de la vida y de 
la aiuerte'". ha dicho el Espíritu Santo (Mat. V. 
22-25-Luc.VI,21). T cuando Santo Tomás de Aq-iüno 
dice que se puede matar a. un ser gangrenado. de 

, la sociedad, - lo . hizo en vista del salvajismo .de 
su • época-

Dice -usted que los. parlamentarios de la coali­
ción "ban obrado dentro del ordenamiento Jurí­
dico esLÍsten-te", al dar la ley de Cain (pena de 
muerte "Dará compa-trlotas). 

i Qué ingenuidad I santo Tomás, Doctor Má.x:üno 
de la Iglesia dice: "Ley que ño está ordenada al 
bien común no es ley" (Sum. Theol.). y ningún 
bien coQ'-.-ún, se puede seguir de la matanza in-
tüscrlir.inaSa dirigida por hombres que conao los 
apiistas, tienen una historia de sangre, no sólo 
contra militares, sino como asesinos de sacerdotes y 
de distLiLguídos patriotas, incluyendo una muy ilus­
tre aajna. 

¿Cómo se le ocurre decir que una ley de niuer-
te puede darse "para el bien público", cuando se 
olvidan con cinismo leyes auténtic smente naciona­
listas? 

El Sjecutivo, al promulgar dicha ley. no sólo 
no ba cumplido su deber, sino que se ba desprestigia­
do y ita puesto los principios de una verdadera 
guerra civil- "Quien a hierro mata a hierro muere", 
ha dicho Cristo (Mat. S:vr,52), y Santiago Apóstol 
aseg-ura quer "sin misericordia será juagado, el que 
EO hace misericordia" (Jac, XI, 13). X no son los 
guerrilleros los que empezaron a teñir de sangre 
nuestra amada patria. Por eso, señor cardenal, -usted, 
Tive con siglos de retraso, se parece, con las sal­
vedades lógicas, a los obispos que antecedieron lá 

. RfrvoLirción Francesa y que se unieron a un trono 
podrido, "unión —dice Mons. Francescbl— que ni 
salvó aL trono ni libró al clero". Del Congreso de 
Huancayo y de los pronunciansientos de ciertos 
•personajes", sólo podemos recordar la írase de 
Cristo contra judíos hipócritas: "este pueblo me ama 
con ios labios pero su corazón está muy lejos de 
mi" (Mat- XV, 8). Usted habla de progreso, paa. 
patria y amor, pero parece que no sabe qué es 
amor, patria, paz y progreso. 

Amor es querer el bien dea ser amado, es sa­
crificarse por la amada, amor es abnegación. T 
ese "amor no existe en los que tienen lleno el vien-
tx»: pero vacío el corazón; ese amor lo ignoran 
quienes tienen los bolsillos r^letos de billetes y el 
abna anémica de virtud. Cristo filjo; "el q-ue anui­
da la -lada por el ser amado" (Juan, X, ll), pero 
usted y sus seguidores no sólo no dan la vida por 
Cristo T sus pobres, no dan ni siq-uiera un poco de 
sos contodidades fastuosas.-Cristo añadió: "EX buen 
pastor da'ia vida por su ovejas" CJuan, X. 10), pero 
¿ló haceznos? Muchos, es lamentable decirlo, se 
ponen al lado del lobo y con él matan ovejas y se 
engordan. ¿Qué diremos de esos obispos y rellglo-
soa que explotan al campesino? ¿Qué de esos que 
de la religión han hecho un n^cdado, "santifi­
cando" la :dmonía. y que antes de rehgiosc» pa­
recen tom-bóleros. keraxeseros y riferos? SI Cristo 
votvlera, ¿acaso no tomaría nuevamente el látigo 
contra los que "han hecho de su casa guarldasde 
ladrones"-' {Mat. 'XTtT̂  13, Marc. Xi; IT; Lnc- XIX, 

Si usted, señor Cardenal, amara al prójimo, de­
licia entibar a los pobres todos sus bienes, porque 
êso zafado Cristo especialmente a obispos y carde-

SGBASTIAII BMJ HOAUI JU. CAROEMl OE 
nales cuando ensefió: "Si quieres ser perfecto ven-
de cuanto tienes y dalo a los pobret" fMat. XDC, Zi). 
y San Juan añade: "El 'que tuviere bienea de este 
mundo, y viendo a su hermano pasar necesidad le 
cierra sus entra&as. ¿cómo mora ea él la caridad 
de Dios? Hllitos niios. no amemoa de palabra ni 
ds lengua, sino de obra j de verdad" (I. Juan, 
n. 17-18). ¿Olvidó esto el señor cardenal, coa auto 
de lujo. palacLoa y colas caudales con. la que po­
dríamos, vestir pobres? ¿Lo han olvidado obispos y 
comunidades religiosos, llenas de riquezas, que ha­
blan contra el "comuplsmo" pero nada o n̂ ilgajas 
dan a tos pobres? Ko hablemos de amor u odio con 
la lengjia. porque aquí "no se trata de m*i*i«""' -

rf^ r'í"^" *"'«ao esto el señor oaniena 

;iie 
—-_-.«, ijuoxes-í Ko hablemos dé ai 

SI ^S \* ' ?*"•'»"« *<!«> no se trata de ma^^s^í" 
dê cmtlanlsmo farisaico. Se trata de o S ¿ ^ de 
r,«f̂ *̂'í̂ „'*̂ '̂  ^̂  patria, pero debo recordarle q«« S í!.i 5 ^í^.*^*" íamillas "privilegiadas" Pama: además de historia, tradiciones y temtorio es tam­bién pueblo, ese pueblo que da brazon para sem­brar,campos, abrir carreteras, mover máquinas ma­nejar Símfts,, forjar clentincos. artlstaT y héroes-ese pueblo merece lo mejor, Pero xisted, ¿ftor au-denal, en los hechos preüere cien íamiUas explo­tadoras y superfictales que organlaan baUes mien­tras otros lloran sus muertos, y que van a hlpó-dronL-fts. bendecidos por usted, en los que los ca­ballos son mejor tratados que los niños peruanos. No son, patriotas los que envían sus miUohes a bancos ejctranjeros. patriotas son los que ignorados en Iglesias y sardos ocupan su puesto en la lucha sublime contra la explotación. 

No son patriotas - los que entregan nuestras ri­
quezas al impertaUsmo ladrón. Patriotas son esos 
peruanas dignos que exigen que las riquezas pe­
ruanas sean para los peruanos principalmente. 

No son patriotas los que prostituyen a la mujer, 
aprovechando su miseria, degeneran hombres utll 
lizando su hambre y destruyen, a la niñez con alar­
de de irrespcnsabxíidad. Patriotas son esas mujeres, 
esos hombres y esas Juventudes aguerridas que es­
tán ya de píe para conquistar con sacrificio y hODor 
Justas reivindicaciones que no lograron en siglos 
y lágrimas de "resignacióa". Por eso, señor carde­
nal, unido usted a esos "cuva riqueza está podri­
da" en írase de Santiago Apóstol (Jac. V, 2). mar­
cha ai desprestigio total. Recuerde que el tnlsroo 
apóstol decía: "Si prefieres al rico sobre el pobre 
eres uu juez perverso" (H,. 4-). ¿Ko son los ricos 
los que oprimen al pobre y lo arrastran ante los 
tribunales? (H. 6). -Quien pretende ser eunigo del 
ntuado (millonarios y gobernantes inicuos, y 
vanidades) se hace enemigo de píos" (IT, 4}. 
"El joma' de los obreros que han segado nuestros 
carK-'pos. defraudado por nosotros —concluye San 
£an-tíago— clama, y los gritos de los segadores han 
llegado a los oídos del señor de los Ejércitos. Ha­
béis vivido en delicias sobre la tleira, entregados 
a los placeres y habéis engordado para el día de la 
matanza" {V. 4-5). 

Habla usted de paz, pero "la paz es obra de la iustíclá" Cls- XXXH. 17). 
Y en el Perú no hay justicia. Kuesira arbitra­

ría prisión es una prueba más. 
¡Qxté escándalo! y cuántas misas por la muerte 

de 12 policías. Pero, ¿por qué no se dijo m se 
dice nada l>ar el asesinato de 5O0 compatriotas en 
el Sstadlo? ¿Por qué nó se dice nada ni hay misas 
ni colectas en favor de dos raUlones de nieitos 
muertos de hambre o en favor de cuatro millones 
de campesinos qu*̂  viven en condiciones inírahu-
manas? SI hay justicia, ¿por qu* no se formaron. 
comisiones y se dictaron leyes para investigar y 
castigar a los asesinos del pueblo y a los culpables 
de que el Perú, que en Europa fue proverbio de 
riqueza, ©cupe boy el triste sesimdo laear entre 
los nafses peor alimentados del mundo? 

Es que nuestro cristianismo es hipócrita y nues­
tro patriotismo demagógico. T para esto, usted está. 
sordo, ciego y mudo, 

¡Asi no puede haber paxí Lo dice la la y la 
Los principales culpables de 1» presente convul­

sión no son los comunista*, lo e» el Imperialismo 
vanaul. lo son los perjuros y fariseos que usan I» re-
ílgwSn como si fuera un monigote. Si las revolu­
ciones iss causar» el "comunismo" no hablerají 
existido las grandes revolucione» d<d crlatianlOTao 
de Fiancía. de la independencia, de la nU^» K -̂
Bia Las revoluciones se gestan en cada I*p™a «f 
^ijer. en cada trozo de pan que se deja de comer. 
eu cada abaso contra el débil, en <»^S?'*^°.,^ 
ble ^¿e ve a su patria humillada, robóla, vendida 
to». iCentrss exista injusaela habrá sjgnpfe. co-

UIU 
mo dice Santiago Apóstol, "un poco ds fuego basta para quemar todo un gran bosque" (Jac. Hl. 5J. » US alusiones íartsaicaa al -odio" "al comunismo" « "tontos utUes" serán el hazmerreír de los pueblos j ua poco más de basura para la hlstorta Lo» pueblos ya no son los rebaños de "antes. X - -î ^^"^ tiene que renovarse, no en Xomi-as li­túrgicas, que para eso sería ridiculo leunlx un con-ciho ecTunénlco, sino par* condenar laŝ  bombas A y H. los Imperialismos y colonialismos, para dar fa­cultad a lo* pueblos a que elijan sus obispos y pa­ra apoyar la Declaración TJnlvecMl de Derechos Hu­mane». Una cosa es el progreso material y econó­mico y otra, muy distinta, el progreso Integral del hombre y de la sociedad. 

Usted, señor cardenal, ha dado además otro tris­te espectáculo: los periodistas se preocupan de loa periodistas presos, los sindicalistas, campesinos, es­tudiantes, abogados, etc.. de sua respectivo* COHL-pañeros. Sólo los clérigos, sólo la Jerarquía ecle-á̂sUca se ha olvidado de un sacerdote que «i "Alter Christt" (otro Cristo), pese a quien pese. El derecho canónico pena coa excomunión s los que encarcelan a xm sacerdote sin delito evidente. Ea do« meses nada me ban podido probar y los pueblos del Perú atestiguan mi patriotismo. Pero usted ríe. come y países «on los carceleros d« un' sacerdote católico, San Pablo dice claramente: "SI alguno no mira por tos suyos, sobre todo por tdi de Su casa, ha negado la fe y es peor, que un In­fiel" (I, Ttm".. V. ff). y si usted me considera su . enemigô  -usted tiene TOAS obUgaclóa que nadie dé practicar ei mandato de Cristo; "Amad a vuestros snenügos- Sí amáis a los que os aman, ¿qué re­compensa tendréis? ¿So hacen e»o también loa gentuea?" (Mat. V. 44-48). Si no ¿qué predica iisted? Coo esto y lo de Huancayo, su cristianismo y su misión de ZJma y S\IB llamados por las vocaciones quedan como triste demagogia. "Por sus frutos los conoceréis", dijo Jesucristo (Mat, VH. 15-19) y San Pablo añadía: -Tú que enseñas a otros, ¿cómo no te enseñas a ti mlsm-o"? (Rom. II.21>, 
Si usted no enmienda rumbos, merecerá que le Uaroemos, coa San Pablo, "falso apóstol; obrero en­gañoso, disfrazado de apóstol de Cristo"" (n. Cor., Xr. 13), Y aámele la atención a ese pobre obispo Plorencto Coronado, que heréticamente lia dicho: "La Iglesia no perdonará a loa victimarlos que trai-dotamente bao cegado la vid» de sus hermanos que cumplían con la ley", 
¡Jamás en tan pocas palabras se Qljeron tancas Insensateces! 
£1 perdón es un dogma de la fe basta el último momento de la vida. Por otra parce debemos te­ner ea cuentK. la stitiaclón desastrosa de Buanca-vélica, diócesis de «n obispo sordo, ciego y mudo en lo que le atañe. 
íío soy comunista ni siquiera n::aTXista. aaás a-un: mantengo con ellos públicas discrepancias; soy tu» sacerdote católico que aborrece la hipocresía y la Injusticia. Amo la paz. pero la paz digna. la paz que trajo Cristo, y no la paz indigna contra la que el mismo Cristo dijo; "¡He venido a traer la gue-ira!" [Mat. X. 34). 
Usted, señor cardenal, no está para adular -po­

derosos sino para hacerles ver sus errores. El señor 
Presideate BeLaúnde eístá. tal vez sin darse cuenta, 
perjurando contra varios artículos de la constltu-
clóií de la repábUca que garantizan las libertades 
de pensamiento, de palabra, de Imprenta y de tra­
bajo. Y eso hay que liacérseío ver, so pena de ser 
tan sólo como los sumos sacerdote» Anas y Caifas. 
BCay un nuevo Cristo: son los pueblos ejcplotados: 
hay un nuevo Barrabás asesino; es el impcriálta-
mo y sus cipayos los aprunos. Que no se vuelva a 
cometer el nuevo error de perdonar a Barrabás y 
cradQcar a Cristo- Cumplan su deber los obispos 
del Perú o pasarán, a la historia como los obispo» 
obtusos que condenaron a sabio» y patriotas. 

Jtonseñor: el Espíritu Santo ha dlchor "corrige 
al necio T te aborrecerá; corrige ai sabio y t« lo 
agradecerá" CProv. IX, T), Creo que tasted será de 
estos -últimoŝ  Ko es con Ĵ ezuela» ni mentira» co­
rno se construirá, tm Perú orgullo para los perua­
nos. SLUO con jusacla social y verdad, dando el 
ejempla los primeros, lo» que se dicen seguidores 
de Cristo. Todo lo demás e» oroptí, cuando no es-
tapldez. , 1 , 

Que Dio» le aumáne. En cuanto a mi. •* qu» 
tarde o teroprano y como que Dio* 'existe -triunfa­
rán las J-ustas aspiraciones de los pueblos-

POR. DIOS ~Z POB LA PATRIA 
Salomón Bolo EUdalg» 

Sacerdote CatóUco - Co-Presldente del ÍUí _ 
Prisión de San Quintín. 39-IX-6S. 

LB QUE US TÉCNICOS H0.„ 
•í- SOblemo se <tÍo cuenta, al -r̂ n. que había entrado una vea 
*i*̂  ^"^ cBllejdn, Ijunó a 34 sabios para que le nrastraran la 

*^ D̂r- Qmjano conetirrló. también -una- vez más. carado de 
«BifwJÜ.-̂ *̂  conocer muy bien a sos "coleeas") y los- técnicos —no 
•̂ ««QdU' «on los directores técnicos dtí fútbol ni mi gobierno con 
^~^«wr (JLrectlva dé W-u"b— aconsejaptsn nnos él -"mercado -único y 
^ a i *?. ^̂ n̂ íJios y otros "do* mercados o más". 

i«l. V*"*^*^^ en el Uruguay se descosan en pesos nrugaayoa 
1 reoauvos al dólar <» 16-50. f 23.00 o * 24.00) e» «atactamenie 

-i¿|-̂ ~ ~^ por lo tanto nada tiene que ver con él mercado de cam-
^̂ — « establecimiento de subsidios por cualquier otro método. 
•fĉ *̂ -2̂  ^^erencta le ve el Dr- Daniel Eodrfguez Larreta. por ejem-
^^ *^ V*̂ ™̂̂  * ™̂ ° *3« I°« 13 restantes —aunque no lo tomo tan 

^¡«^^ttlldad y coincidencia ya, que nada menos que D- H. L. casi 
—i"™™ *• " î gobierno entero con sus teorías propaladas desde sa 
^«™o* «n -on dlazia del que es co-dlrector— entre la «xlstenda 
y de •^^*** (diferenciales" <tnternos> de * 23.00 para la Kq>artacl6n 
^y^ a Z4:.00 p«ia la importación de combustibles, «te, -m- la snstita-
«n T»,r̂  ^̂ ** "cambios artiOdales*' por un sastema de fljsr precios 
-a(cJ^^™?^^^^ '̂°* internamente para los poseedcies de lana, earac. 
•fchí«^ subsidio para- a-haiatar también íctemamente aporque «i 
"MtoT^^ y todo io dem ŝ toda la vida ae han importado si caan-
afc.„ y Tínico, porque nunca han eaástido intemacSonalmente 
J-«^ por más que ios gobtemos hayan fijado cambios oficiales) ê  
" " ^ ^ ^ combostible, etc, en tí mercado interno? 
U. -o^^t^ ^^^^^^ <I«ê  algún, consejero nacional hubiese realizado 
jfcií^^'a. al menos para conocer la contestación día. m ĉdonaao 
^Tfr̂ - ĴíOs sistemas de redistribución de la rácue2a nacional, nada. 

DESAFIIUCIBN 
CcHi. fecha 2S de jnaie he solU 

citado znl desafilIacLún de los re. 
eisttos sociales de la Agrupación 
Xt.T.E.. por las siguientes razones: 

1?) Durante los tns afioa que 
presté atención médica a loe £s-
mulares de los funcionarlos de 
ir,T.C. en la PóUcOinlca Blncón 
de Baygorria, se me pagó muy por 
debajo átíi laudo que rige pata 
statualistas de Categotia K /ver 
I.A.M-C-., Bé̂ lmen Legal y Labo.. 
ral vigente, sindicato Médico del 
ITroguay)-

2?> Pn secundo tétmlno. no re-
clbf ninguna mejora o compensa­
ción que estuviera de acuerdo con 
lo» landos vigentes a.AJC.C.; 4? 
Consejo de Saiarfos TlgeRda dtí 
art- "13- Porcentajes de asnnesto so­
bre lando año l̂ eor año l96li 
2558 í&: año 1962: 1(K30 %; año 
lM3z 10 í&: xño 1964z -*3,«0 ̂ r año 
196Sr 35,«l^y. 

3«> En tCKwr término no se M-
cleros efectivos en la Caja de ln_ 
dusttiaa y OomcKáo los aportes co-

^̂ ^ - Con. tí -valor iSnico de 3a isoneda. 
ranaarnental, lo qne hace Tarísx la cotizacaón del peso muí 

?™^te la Hhre Impoî tación y la liíK^ transferencia de mo-
*ír'ti^^^^*=*^ y natóonal ;«• zio ^ "mercado líJbTe y úníco"̂  pí^ue 
^33íf^^ 2ía. sido "llhre y -único". Lo fue en la época de L ^ 
»dfo i^^^'*^^ en la. de Azziní. SI éí dólar negó ahcra en -la a>î  
S^aifS. ^^^ r único" a s TO-CO, no es por culpa de los -camsi^ 
•jj^-^^ei" Tehapiajitadís ñor Perrer Serrs para, qce él co^o ce ía 
9>.i—̂ âao_ai_ cambio libre" no fuera, a parar a- las nubes, sino i 

:?)-erto en toárvz Tn?; A-i>ri«! ínn-tf^ricíres 1c fcpSi-^^^ en iodos los años anteriores los g=ifoe ^*J^ ^ ^ 
*Para^^-^ ™̂- êsdadero acto de Srresponsabaioad votado 
Saa s^Sifí^'*^^^ entero y aconsejado por varios técnicos que 

•ubes, sino por 
_-os de 3a Sbrc 
cad votado por 

'^c^r^^'f^ añora. Ia lección - -. , ,„ 
*ie ^ ^ ^ el jpToplo Lfc Daniel S. Larreta en si 32es de enero 

49) La llcent̂ a anual se me 
concedió sin goce de sueldo, te­
niendo que conipessar áS, -aciaga 
sizblente de -mi pecnBo. 

^} K -40^ de los íuncEonarloe 
no contadbtiEaai con la cuota men-
ssai para eS. pago del salarlo iBé_ 
SSxxK pese a 3o ccnvcEldo «itre 
médico - funcionarios. 

J. «. B. L 
C. C P-&B «965 

3?? prescpuesto de GTE 41786 

S^^^ ^^^ ^̂Í9S5 continuab» redamando desde sa coKnnn» esp^ 
« e ^ ^ p;;*,pesar de los 5 años completos de eŝ serzenEá» de ^ 
Ê><»£aci¿r̂ ;̂ -̂ '̂̂ — (3̂® debía reimplantacse ar3rp3i3mente_ i» ^_^ 

^^sx^^ .̂ =^ Sólo ahora, cinco de octubre, señala que ^^« ''^T 
miyz^^^ ^^^ es cas. esSos asesorsmientos que loo <^^^^^^^L^ 
*» oct^^^^^.^.^^^ ^^amBT. óECacen caso a los consejos ê f=^.j^ 

•- '̂ -e? éUoranoa, Señor, aei aw» -JEue todavía 2^ ^ « ^ * *^ 

T A 2* S O 
Sábado 1« - CIXS ^^^^^^ \ 

-NfDSVA {Sorlano 163*1 * •̂̂ ; 
22 ha, Audldóa de noredadea ^ 
dlscográfíca»- I 

[ÁRDEA 
y a laa 
redade* 

SEtmOAIU: ILEUUDUES EN US PKCAIUTK 
Kn reciente conferencia de prensa la Asociación de Frofeaĉ es d« 

Secundaria, s través de mi mmudoso esxadlo, puso en evjijeaicia que 
más de 30.000 horas de clase, casi la mitad de las qve a» dictan en 
todo el pala, se hallan -en mano» de precarios- Rio eonnrnra ti reparto 
da 10,900 a 15.000 cargos. 

Fero ha aquí otro aspecto del problema: 
a) S articulo 7 del Beglamento- de Ingreso a la Docenets establece 

que la dirección de Secundaria debe hacer publicar todos los afioa d 
námer» de horas de clase -vacantes. La actual dirección nunca lo hizo; 

b) IÁX. noiEzbranUento de precario» deben estar precedido» de un 
llsmado a, aspiraciones por 15 días (art. 12 del Eatattrto del praSeaor}. 
Brtoa Usznadoe no se efectuaron, 

cj Simultáneamente se convocará a concurso de oposidAa (wH 
ma ley precedente),- Estas convocatorias no se reall̂ ui o sufren dila­
ciones que se han hecho públicas, demorándoselaa hasta cSnoo o seis 
años. 

d) SI el concurso ha cjuedado desierto se convocará a naevo c«n-
carso y se resolverá dentro de 90 días (misma ley precedente9. So •• 
neran a cabo nxievcs llamados. 

e) Lo» precarios deben persoanecer en los cargos a J» sianú^ US 
días (artícalos ll y 12 de la ley Iff» lOSTS). Xos precario» quedan añoE 
en svm puestos. 

fj Antes del U de felrero de cada. año. se deben aprobar y pn-
blicxr las Bstas de aspirantes (Are. 8 del Beslamento de :fteesilatosj-
Laa listas jaoiás se han jníblUMo. 

¿) La ordenacfóa de la üsta para la serie i: de sallantes se ii*xí 
par sorteo pdblico (art, 12 del -psrécedente reglamento)- Kunca ss hizo 
tal sorteo. 

h) Para la ordenacsóa de la lista correspondiente a la serle D 
de aspirantes se entiaián sos antecedentes, a las inspectíone» (art. Il_ 
mismo rê amento precedeníe>, Ko se hacen estas ordenaciones-. 

j ; Se d̂ >e hacer nn üamado público Kenecal a aspiraciones entre 
tí 1« y tí 15 -de noviembre <arts. li y 12 dea Hegamento precedeatej-
Esíoa llassados públicos orillan, por ma ausengia-

J5 Xa ley I1_2S5 del escalafón decente, la ley 10J7S y diversos 
regiaiaeníos establecen 3os pcrceirtajea do dlsndbneitjs da horaa Ca­
rnadas a concurso. Todas «seas dísposicloaes no se cumplen, 

1:) -x». Dirección de Secundarla remitirá a los Uceo» e las'ILl̂ tyi 
dtí orsanlsmo, paia su debida- publicidad, la nómina conipleta de lo» 
BombxaxBlentos eTectaajJos"'. =2 sccaa: dtrectc» gcsieral jama» 2o «rm-
plió, 

"»ío oSjstante couvocó recienteniínEe a una conferencia de prensa 
pasa decir que en cuanto * designaciones, "s* ha ajustado a laa dis­
posiciones -p̂ :entes ^a. 2a mateiSa."-

http://deteti.ldam.ente
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Día rf« <« «scolar JxacJáa 
43 mil 
niños 
sin escuela 

por /aiio Castro 
^ El pióxinio -vierues ha. sido 

declai'ado en todo el pais 
*1 ríi'a dé la escolarizúción. Será 
dedicado según se proyectaj 2 
realizar un recuemo nacional 
•de los niños que, estando- en 
edad de hacerlo, no concurren 
a Ja escuela. 

ES una tarea que han promovido 
los maestros y que h.a interesado 
a diversos núcleos de población. 

Eu este momento en los diez y nue-
^j-e departaimentos de la R-sp-ública 
itay grupos organizadores csue xeali. 
san ios trabajos preparatorios. 

L-a Cámara ha ofrecido su apoĵ o 
luiánime, aunque no ha corrido igual 
suerte un proyecto de solicitud de 
recursos. Siete Consejeros de Gobier-
rio ñan expresado su adüíesicn ai mo-
viniien.to. El Consejo de Primaria no 
lia autorizado aún la dedicación de 
ese dia ai relevamiento censal, pero 
los inspectores de escuelas, directo-
xes.etc, apoyan y ayudan y aún di-
xigen, en algunos casos. los trabajos 
•oue se realizan. 

Los maestros de todo el país se 
tan XQOvilizado. Ki cuando lucharon 
por su presupuesto últimamente, lo 
hiciei-cn con tanto fer\-or y entu­
siasmo. 

EL probleraa planteado es muy sen_ 
cilio. Según el Ceitso General de 
PoTjlación —16 de octubre 1963— 

hay en edad escolar, (6 a 12 años, 
Inclusivê  3&0-000 niños. Sobre una 
población total estimada por el mis­
mo Censo en 2:592.600 habitantes el 
porcentaje correspondiente a la edad 
•escolar £6 a 12 años) resulta «er el 
24,65 ?&. 

Pero no todos esos SSG.OGO niños 
Tegistrados, aparecen en las escuelas. 
Sl recuento de la población de éstas 
da las signiensies eiíras: 

POlineA Y ECONOMÍA 
pw- U$ta Pcrfn 

Los que '"se oponen a la publica felicidad" 
YA ES UN LTJGAB. eomúa qa« nadie íien» Oitciut de dzT a. U tiena qu* ocui» -querer encubrir con un preiendido "TOICÍB Toleán econónüco que nos eslá derarjuid!», ha devorado. Los ^e monopolúan la jderra y los tfo^ san los bienes *" *̂  •—' 

«nesaa 
•MBOpoB. 

cualijuier título el uso que se U antoje, toda Tez <p»e asa 
uso conlradiga el injerés social, el interés general. « _ _ ̂ _ _.™_. 
interés de la nación. Nadie hay que se atreva a discutir ,aa los bienes que la tierra piodupe, no pnedeBt̂ I 
la doctrina; pocos, muy pacos, los que la practícan. Los liaciendó de la primera el uso que se les anteje, ^¡¡¡f 
latifundios improductivos, ocupando casi el cincuenta por den seguir dando a los bienes producidos el «so T ¿^ 
dentó del territorio fértil del país así lo demuestran. El no que contemple su interés particular coa eiirHoS 
esJancamiento y/o el retroceso de la producción agrope- interés general. La ocasión la pintan calva. El pslslieS 
cuaria, tantas veces "diagnosticado", tantas veces denun- una necesidad, vital y perentoria, de exportar; ds mai 
ciado, tantas veces puesto de relieve a través de los Ira- *̂ -- +,%,)* »T*c«iií+a»naTi-*o -î rf̂  î  AÍ^ :I.UÍ:I-̂  . . •"«• 

Escuelas públicas 
comimes 

Hecupexacion psíquicE 
y pedagógica 

Eograr, Fonoaudiolo-
gía, etc. 

Privadas 

Total de escolares 

237 
S 
2 

51 

315 

235 
006 
000 
219 

460 
Se Irata de niños en edad escolar, 

í'or consiguiente de ios oiie ante­
ceden se excluyen los menores de 6 
años <cla5es jardineras) y mayores de 
doce. ÍLos datos corresponcen al año 
lectivo de 196*. 

A, ese totsi liay ciíe agregar los 
tíue. menores de doce años, ya •Snalí-
xaron el cicle escolar y por consi_ 
Siüecte no üguran en las matrícu­
las. Se estima, becñas las imrestígs-
«lones eoxrespondienles, oue éstos 
2-cansan a 16.680 en escuelas públi­
cas y S-252 en privadas. Total ÍS.S32. 

IL.OS niños en ecad escolar a-tendi-
«íos por las escuelas públicas y pri-
"vadas «erxan por coasígiñente; 
Inscriptos en las 

matriculas 316.460 
Egresados dentro de =5 

edad escolsn 19.932 

bajos censales así lo comprueban. 
El reconocimiento de la "función social de la tiexis.^ , 

impaiia nsiuxalsnente el lecono cimiento de "la fiinción 
social" de los bienes qiie la lierra produce. Es decir,_ íjue 
nadie tiene derecho a disponer a su anlojo de los bienes 
que piodiice la üerra que ocupa, loda vez que ello, con­
tradiga el interés social, el interés general, el interés de 
la nación- Los hipócritas que en homenajes de calenda­
rio deposilan ofrendas florales al pie del monumento a 
Axiig-as,, coinpulan tales enunciados a Is penetración da 
"ideas foráneas''̂  a la infiltración del "comunismo inter­
nacional", al fomenlo de "planes subversivos", y enco­
miendan, ya que no la salvación de sus almas la salva­
ción de sus bienes, a la iniexvención mulülaíeral, a la 
intervención unÜaiecaL a la fuerza inieíamericana de de­
fensa de la democracia occidental y cristiana, o simple­
mente a la gendarmería gciiia ds los Cnganíâ  T Costa 
Silva, o de cualquier otro geógrafo de las "fronteras 
ideológicas". 

Empero, nada más entrañado en las mejoras tradi­
ciones de nuestra patria que aquellos principios, siste­
máticamente traicionados desde los inicies. 

Cíiandc en el arl. 6'? del "RecrlaEieníp Provisorio de 
la Provincia Oriental Fara el Fomento de su Campaña 
Y Seguridad de sus Hacendados", ss dice qiJie "iodos 
podrán ser agraciadas con suerie de estancias si con su 
trabajo y liom5>ría de bien propenden a su felicidad. "Y" 
LA DE LA PROVINCIA"; de manera simple, directa, sin 
; reióricss, se está condicionando la tenencia y el uso da 
: la üerxa a la "felicidad de la Provincia'", esto es, al inte-
I res social, al inlexés general que no podía ser pospuesto 
i en nombre fiel interés particular. Artigas íhace algo más 
i qi.ie proclamar la "función social de la tierra"; va de ma-
\ ñera direcia a darle vigencia. 
j El Reglamento artiguista no reconoce al interés par-
; íicuiar el uso y desuno de los bienes que ia tierra pro-
' dnce sí ello está en contradicción con el interés social, 
i con el interés general. El axt. 24 del Reglamento es bien 
explícito: "En atención a la escasez de ganado que expe­
rimenta la Provincia, se prohibirá toda tropa de ganado 
para Portugal. Al mismo tiempo que se prohibirá a los 
mismos bacendados la matanza del hembraje hasta el 
restablecimiento de la campaña". 

Y ei art. 25: "PARA ESTOS FINES, com-o para des­
terrar les vagabundos, aprehender maltecñcres y deser­
tores, s£ darán ai ssñor Alcalde Provincial ocho hombses 
y un sargento, y a cada Teniente de Pxcv. cuairo solda­
dos y un cabo". 

i>s esos des artículos surge con daiidad meridiana: 
1̂} Que en atención al interés general —̂ "la escasez 

que experimenta la Provincia"— se les prohibe a los ha­
cendados enviar tropas de ganadc a la colonia, portugue­
sa que era entonces el Brasil; que se les prohibe, igual­
mente, ia faena de vacas hasta íjue la producción ganade­
ra no esté restablecida- Antes que el beneScio paríicúiax 
de los hacendados interesados en vender ganados p3:ra ^ 
Brasil y en faenar vacas, se hada valer el interés de "la 
Provincia", el interés general, aíecíado per esa evasión 
de haciendas y la disminución de les rodeos. 

2̂ ) La violación ce dichas disposicionss, o sea el 
contrabando de ganado para el Braál y la ""maianza del 
hembraje" o sea la faena de vientres vacunos, son con-
sdexados délrtos comunes, y la. misma fuerza pública en.-
cargada de reprünir la vagancia, los malfaechores y los 
desertores, reprimirá a los cpnirabandísras qu:e envíen 
"toda tropa de ganado para Portugal", es decir, para el 
BrasO, y a los que realicen faenas clandestinas de vacas. 

lar lodâ  absolutanjente loc^ la disppnibaidad dri SSk 
exportable de sus mascas producciones. Ya no M bî ' 
de produdx más solamente; se trata da qti» lodo ]« QÎ  
el pais pTod\izca, en aptitud de exportas tiene qut lez ^ 
Uzado en beneficio del pais. O se antepone el intexéi ô  
lectivo, el interés general, al interés parttcular* o ti pú 
no tiene salida. Pero lodo esto ya no va zesultaada lU. 
masiado euf ernisticp. Dlgámô o, pues, con todas las leliat: 
no se puede..permitir un día más que el contrahan̂ sniQ 
tan delincuente en 1965 como en 1815, se lleve al Brâ  
una sola res ni un solo vellón de lana. 

Que ese contrabando sea un delito de laíz eĉ mici 
no quiere decir,que no sea un delito y de ?os mds 3tST« 
en cuanto atenta contra teda la colectividad naaoaal. 
Que delerniinadas complejas circunstancias lo pxoiñdeB 
y la inciten, no quiere decir que se le tolere. Raro es ú 
delito que no tenga una raíz económica, más o menof 
inmediata, más o menos le|anar sin embargo, no goian «is 
la tolerancia de aquél. Atsniisr a Las dichas drcunsiaa. 
cías que propician el delito del contrabando de ganadp 
y del ccnirabando de lanas, es, desde luego. ÍBdtspensi< 
ble, no porque aquel encuentre en nihg-jn caso "jusfi-
ficación" sino por lo que en ello va la adopción de nor< 
mas elementales ds ordenamiento- económico. 

lío es cierto que "el íenórnenc econOTisico" del coa-
trabando de ganado y de lana sea Irreírsaable con dis­
posiciones legales- Es claro que lo será mientras las da* 
posiciones legales sean letra muerta, nueníras no se apli-
quen, ni se haga nada por darlas vigencia, en. una «a-
templación cóxñplice de los gxupos de presión, con loa 
verdaderos grupos de presión que privan en el gobienu 
de la economía nacional. 

Cuando el entonces Ministro ds Ganadería y Agri­
cultura, Ing- González Vidart, mencionó en un disctuso 
prenunciado en ISift en la inauguración de usa expoá-
ción ganadera del Prado.- la implantación de la "Ubreft 

. del Hacendado" (iiabía sido instituida por tina ley qu 
entonces ya teñía más de veinte años y no habfa sao 
apHcada) recibió una rechifla del púbiicg. Y agtul pu­
blico no estaba integrado por sindicatos ohreros. ai p« 
funcicnarios públicos, ni por trabajadores de J*» J ^ 
Autónomos, ni por empleados municipales. En 1954, a 
6 de octubre, hace once años y nueve dias exacteaenta. 
se dictó la ley 12.147 para reprimir el ccalraiando di 
ganado. En abril de 195S se dictó el decieio reglamenta­
rio, complementado efü:a2mentc por c-lro decrálo, de dt-
ciembre de 1S58. Son disppsapnes eficaces. Peio ni la 
ley de 1354 ni el decreto reglamentario de 1358 fian siao 
apHcados, Se preconiza ffue debe disminiúrse eí « » ^ 
de ca-ne nara aumentar el saidc exppáabíe. Pero nada 
se hace, ¿ mismo üempo, para que los c»™'*"°~ 
de ganado y los conirafaandisías de lana di jen « **^^ 
la ricpieza de la nación, '̂ enviando tropas de ganaaâ» 
Poriugal" como se dec^ en 1S15, trae se ^ 
a la exportación como ad consumo nacional ttano i««* 
cido y esquilmado. , _ ,._«-*--

Si hay ¿na necesidad vifaL perŝ ípŝ - ^ ^ ^ ^ 
y de e^^ortar ahora porque IBB angusdas naĉ naies n» negado al extremo, nadie puede ̂ ^ f̂̂ T^dad los "1»* 

Las necesidades y escaseces que "exp erim en taba la 
provincia"' en 1815 y a ias que Artigas prestaba la aíen-
cñón c[ue se ha visto, las experimenta, multiplicadas, ia 

3B preUflfl*' 
tiv^ de sustraer a 3a atención de esa nec 
exportables producidas, y ej^& estes, P '̂:, ^̂ .̂ i,—-
sgnífícación, la lana. Si ha de prevalsc^el ^ ^ ¿ ¡ , 
nial sobre él iníerfe párficnlar. ia zafra 1^^*£ 
que ser exproiáada T sa comercialización ^^_ ^ 
intervenida para s»® !<>= b«aeScios de una « ^ " ^ ' ^ 
de en nombre del interés colectivo no se escon»̂ "»* 
las manos dtí interés privado. ««fcpidar k» 

En definitiva, o se tiene ^ cora3e «̂^ * ^ ^ ^ ^ 
intereses que como en 1315 se •oponen a Ja p»»*-!̂  
Kcidad", o no hay salida. ^^ «•ob» 

Sobran las pruebas- de que el pu^lo ^ ^ . ^ ^ 
ylanea, o intuye las salidas. Del seno del P^^^jJ" 

República Oriental del iTruguay en 1SB5. Es estúpido puebíp unido, saldrán quienes las concreten ylesiMl"* 

Total ie stenoicos 335-392 
Si se compara Iz ciSra establecida 

por e? Censo con la de los escolares 
atendidos en las esciielss, apaxece 
una diferencia simltada. Son los ni_ 
ños <ií3e, estando en la edad corres­
pondiente no Sguran ^1 las ma-
trícii'.BS-

se pretende localizar e 3 
las matrículas escolares 

cné se d&be esta, ansencia de 
decenas de rciiles de niños srus 
debieran estar en. ia. escuela, y 

no están? 
Hay ixn 

Tcial en edad escoiar 
Total de niños atendidos 

Zainos fuera de 2a -escuela 

3SG. C'&5 

43.6GS 
éstos .-í:S._SGS niños- a ios qus 

ero. HG muy alto- pero 
que nunca se pudo precisar, áe ra­
nos que nunca áan cGncmxidG a ias 
escuelas, ir-ero 1̂  mayor eifra, sin 
duda, corresponde a la desea-cióñ; es 
aecii-j a ios aiunirios ane prematin:̂ -
mente la abandonan, sin haber cnm-
piido éí ciclo de seis años. 

ÎG reneniGs los datos por inscrip­
ción de eaGa clase, sino de 1SS2 y 
scio referidos a escuelas púojicas. 
í'ero pueden ñax una idea del alcan­
ce de la deserdija escciar, que más 

o menos ecn igual magnitad se re­
pite en las escuelas piivadasL 

Teóĵ eamente, y desccattando el 
crecimiento vegetatríro crae es l^ito, 
así como la acumulación de *Trepetá-
dores'", si no iinbísra niños ffne aban­
donaran ia escuela preaaatiíraniente, 
la potiaeióa escolar debería, disfri-
bmrse casi eqnitativaineste por sex­
tas partes dentro de los s^s grades 
que componsn. ^ dclo escolar. Sin 
embargo no ocurre así. El desesiso 
de la inscripcáórt se Te^stra año a 
ano del modo qiie a cominoacióii se 
muestra íaso i962, escszelas pób-li-
ca5>: 

En -esciieüas iirb 
Poblaeión escolar 

total: 
ÜLcripcióni 

ea 1̂  año 

€21 2̂  año 
eat 3̂  año 
«i 4? año 
•€3= 5̂  año 
en Ŝ  año 
En escse:^ rnraiesr 

33-205 
35.49Í 
31-S23 
26-786 
21-365 

Población eseoiâ  
total 

Inscxipeióix 
en 1̂  s5^ 
en 2̂  ano 
Ki 3̂  año 
ai ^ año 
en 5* ano 
pw 6* aáo 

57.813 
13.259 
12.5a 
lG-662 
4.€84 
S.0Q7 

I7J. 
I3.U 
O-Sr 

m « 
SLI. 

201.269 % 

I^ áesprapordén^^¿B«t 
ros3̂ i05Últ32nos£î P̂ °̂  _ 
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£DfíOlliAL 

LOS APLASTARA EL ALUD 
ÍTOS dias temos recibido la visita da »»_ j .̂  . ^"^ ^ 1 ^ W^^ 
STOS dias ixcmos recibido Xa visita da va-

E rios periodistas extranjeros, enviados es-
peciahnenle al Uruguay para averiguar lo 
que pasa. L-Aurore de París, la Televisión 
francesa. Kew Statesman y Sunday Times 

de Londres., Toronío Daily Star de Canadá, ya lian 
llegado hasta nosotros. Las desgracias que nos 
sacuden mueven la curiosidad ajena. Mientras 
loinios im pueblo lelii y no teníamos "historia", 
carecíamos de interés. Ahora, empezamos a con-
eílar la atención de loŝ  demás. Hemos ingresado 
s la pintoresca procesión de los pueblos enier-
mos. Nuestros males nos abren las paginéis del 
periodismo universal. Triste honor ganado por 
nuestra miseria. 

Por lo general esos enviados poco saben da 
nosotros y les resulta muy difícil comprender 
cuanto nos ocurre. Los 'más informados poseen 
una visión esquemática de nuestro país. Un "wel-
lare state", una democracia modelo, que no tiene 
o no debería tener problemas: población blanca y 
homogénea, clima templado, alio nivel de ense-
ñansa. geografía tranquila, fácil producción, to­
lerancia religiosa, predominio de clase media, 
Buseneia de logias militares, respeto de las liber­
tades, seguridad social y todo lo demás que com­
pleta la imagen idílica de un país pacífico, pro­
gresista, culto, sin ásperas contradicciones, y 
TÍda sin sobresaltos. País sensato, equilibrado y 
un tanlo escéptico, que se ríe de las amenazas, 
confía en la virtud curativa del tiempo y posee 
un secreto instinto vital y pagano y una capa­
cidad que considera infalible para "salir del 
paso". Un país tanto en lo físico como en lo moral 
lin tormentas y sin montañas. Sin bestias ieroces 
7 sin pestes. Donde los toros engordan y procrean 
V nunca usan los cuernos para atacar o defenderse. 
Donde los escorpiones no matan. El país de la 
¿cr». y dulce mediocridad, que no conoce el ries­
go y la arentura. y Ka dejado atrás la crea­
ción, la ambición y el dolor. Sabio y ventu­
roso país confoxznista. Sin arrebatos místicos y 
sin locuras heroicas. Sin pasión, sin mon̂ ruos, 
sin locura. Don Quijote es profesor de retórica 
; Sancho tiene un empleo público o uiui agencia 
de quinielas y ambos tramitan o preparan al 
mismo tiempo la jubilacíÓEu 

Pero he aquí que ese país feliz y con camisa, 
empieza a crujir. Todo marchaba bien, dentro de 
le que humanamente —£y para qué pedir más?—-
pnede llamarse 2>ien. £Por qué ahora, la retórica 
empieza a perder atracción y fulgor? ¿Por qué e! 
empleo público no rinde lo bastante ni aun con 
el aditamento que se gana en las horas libres que 
deja2 ¿Por <iué la jubilación —"el cielo qua me 
tienes prometido"— no o&ece la segitridad? 

^n el pais sin problemas empiezan a aparecer 
los problemas. tTno tras otro. Con una reiteración 
tmpIacBblc. I>a modo que cansa, aburre y descon-
aarta. ¿De qné siniestra conjura somos vícíinias-? 
¿Cómo puede fallar la "filosofía"' de la vida a 
cuyo amparo, sin ¿isculirla ni "pensarla" —mito, 
doffma, CGiasa, refugio cómodo— nos hemos me-
cdo o dejado mecer dulcemente? 

Los desairados en amor se ni^an a creer que 
*n el otro o la otrâ  se desvaneció el enansora-
cusuto o nunca lo hubo. Los ccmerciaiiites fallidos 
Refieren atribuir al azar o a los tortuosos proc&-
*>>3ai«itos ajenos, la carda. Los pueblos —rutina, 
auto defensa— no se resignan a admitir que sus 
tteencias, sus prácticas y sus instituciones que 
5*̂ pre les sirvieron, un día ya, no \^& sirven más, 
M iodos ios casos se produce un desgarramiento, 
wa ruptura dolorosa. El coaiflicio personal del 
*B ôrado cesaixado o del cpmecrciante faJliáŝ  p»* 
I* JnLparta o sólo importa a aquel oua lo padece. 
^ Tida es Ixrevc y ̂  el ¿em^o no borra, la muerte 
ft lo hace. La esca^ -dci tiempo para los países 
™ es la escala de tíenjpo para los honores. Pero 
^ países son una suma de generaciones y las 
^eraciones están formadas por hombres- Difícíl 
3 J5^ las generaciones a las cuales les ha focado 

• a un dasgarranñento, adquieran conciencia 
del °"smo. A los que vendrán ûeda confiada la ^̂ *°- de rê oíissimíi lo que el viento se llevo. 
^^^uáles son ^s carsurtezxsücas de nuestro da*-
•¡ranñenio presente? ¿Cuál d ágno, al parece 
'̂ «to* del mismo? 
»íJ^* jwinjera coEuprobacî  es fácS, Somos las 
^nnas de la inflacáón, a la cual todos, gobicr-
Z?T gobernados, liemos contribuido al̂ remenSs. 
^ ^ wmple, por cierto. Bien simple. Sa la inSa-
^ hemos divido, desde liaoe años. Su 3a infl^ 
rrr* ̂ ^^ ^'^'^^ deba£ino5.r â onKameBie. T5tx oaeor 
Ŝ? 5^ '^ Btnettei Onnacs —zaê p̂eñeaxcia. i»' 

^^"^ inni Bilme*— qo^ TwilTfitT**̂** 3>ttcIado & la 
2 ? * " ^ qoe la baMnitoc rcueida, que 1« hihíV 
•̂ « üntído fi nue&lte carro, que la babSanW 
¡¿"^^ * nuestro servido. El proeedimî Elo ŝ» 
jT^uio. Tan tonto como áemaê oíco. Tan tonto 
^*« P*rexosow Trsaw 4* laffadoî  X îgimiieto 

sota económica" de eslo. úlfi,!^^^^ ^ *"'"• 
«ios ha sido e.a A S ^ , i '•*'̂ * " ''̂ ^^^ 

a o¿rí?^. " " " 5*"' " "">« «ta quUiíeSí 
c 2 " i a f « S r r e U n - t . - ¿ a T . » ¿ 

lombra, <aui,e.c».. todo» nos d«d¡cKno.?^rilí 
lodos eoníiamos. Los sindicatos r U>? p ^ „ I ' 
nueslro conserrabstno Innalo— Bcrmanecia in. 
cambiada Variábanla. apañendasfíSySrSsuS. 
dos y sálanos nominale..- mayoiM JubUaciones T 
p«»ion„ n.min«l«. Y lue^ cl.ro. por temj 
mo. bien.» o aun |K.I menos biuies. mayores pre-
r , » ^ ' - 1""'" ' " ""=»°'« »«"« decretído, y lambien Jos aumentos previsibles. 

Cuando a esta polífic» luicida .e le bacian 
objeciones, la respuesta partía con lapider. K.. 
Msario era atender a las exigencias de la hora, 
los trabajadores aplastados por el alia de U vida 
no podían dedicar su üempe a planear "solucione. 
de fondo . 
_ Que ios cuadros de la Administración Central 

ano a año vieran acrecidos su. efectivos; que ios 
Entes Autónomos, por ia inüuencia de los Comí, 
tés aamentaran. sist pausa, su personal; que las 
direcciones de los grandes servicios nacionaHrados 
iueran confiadas a los inepto* y a los incapaces; 
que en la condncción económica los errores se 
sumaran a los errores; que A régimen de seguri­
dad social, caótico, inefica. y empírico prometiera 
lo que :itíy podía cumplir; que viviéramos del prés­
tamo y la limosna ajenas y consumiéramos nues­
tras reservas; que los déücit se sumaran a los 
déilcit, nada importaba. Sólo se pedía, sólo bastaba 
que los porcentajes de aiunento de los salarios y 
sueldos se ajustaran a las variaciones, estableci­
das con engañosa precisión, del costo de la vida. 
Sin perjuicio de admrSr, tácita o expresamente, 
que al día siguiente los intereses bancarios o las 
lariias de los servicios o los precios de las demás 
mercaderías subieran lo necesario y más de lo 
necesario para cubrir esos aumentos. £n este eco-
nomismo aritmético, sin perspectiva y sin bondura 
todo el país se complugo. Los políticos que así 
mantenían la "tranquilidad social", s« mostraban 
más "avansados" cuanto más estuvieran dispuestos 
a dar y en el fondo, preservaban el orden en él 
cual florecían; los comercíanles e industríales que 
sabían, primero por instinto y luego por expe-
rl&nciar que los aumentos' de salarios, Íes permi­
tirían aumentar los precios y revaiuac los acSvos; 
los obreros y empleados atentas a lo inmediata, 
s la angustia presente, que por un mes o dos 
o tres creían haber lecho desaparecer y para 
quienes —caso sobre todo del empleado público— 
el mal de raír era cesa abstrusa, letanía de pe­
dantes o simple reacción disfrazada para negarle 
3o que era justo. 

La inflación ha sido nuestra bebida nacional. 
BTiesíro pan cctídíaim, nuestra droga vital y mor-
IsL Otros inman marihuana o mascan coca. Nos-
of̂ ?̂s nos hemos nolrido con la inflación. Saüsfiso 
nii->stros modestes sueños, colmó nuestras urgen­
cias. Sos ayudó a durar, entre desperfares de más 
en más, frecuentes y de más en más, desagrada­
bles. 

Aliora nos acercamos ai término del cammo. 
porque ya no es posible o es muy difíril. aumen­
tar los salarios tanto como lia aumentado el costo 
de la vida, tín iisrir en lo bondo <í trastrocar 
antes o al mismo tiempo. los intereses creados, 
las estructuras esiañlecidas, las relaciones qn« 
perduran. Es decir, tín modíEcar la producción y 
sin modificar el reparto. 

ta Tn*liiríñ" 'w *" »—-~ —> :—-
TJI >ceimt de iM hombres, la demagogia, ia íaa-
^ ^ ^ í ^ i n noestrc caso, i* inilacmn « 
S ^ ^ L « q « pareja paradójico,, mmde-
^ J ^ ^ aSabrado. Cuando J'^^^^K^ 
^ ^ d oraanismo «wi» "^L ITo son los reclamo» 

^ ^ ^ ^ aSmc del pais a lo. « -PÍ I^ 

fclVls^.^!^!"- °'"^*' •• "sPonsabiUdad . . SSir^ ^ " "̂^ "•'.'» "">*« <• »» >» podido 
g S ^ pfra^d^es.-Ser^rl'S Jo ^J-^^, 
d̂amente ha premiado la tai «¿T E l ' ^ ' ^ ó 

^ hi 2ri^/ ' — ""^ "O—ocráticamintê e" 
^amki*^^° ' í " »Pre»«it«»tes. Etiaba todo 
el laminen —complica eonsciwa. o i»con«¡.nti--

E^.? lo avergonzaba o al cual t*mú alloMar 
Esperania de «Uermo que umfU en ti. de ¿^^ 
íue^ o en la, artes de U.luS^cklíair 
dad^l'L~;'^í-"°'°'^°'- ̂ ^ «apuesto— la ver-
saao repitiéndola. Las etórucsura. qu* nos nermi-
El pa« para poder vivir tendrá qu. tra¿¿ormar. 
tós^ Estamos en uno de eso. intervalos de la his. 
™ ^„ V -°' ™^" aparece un corte, büurcación 
por ün°T.'.? ^T' i' "'^^'^. «onómica y social. 
™ÍL? ,•" '." *°'''"" políticas, los comporta­mientos colectivos . individuales, lo. mitos y creencias por otro. .""os j 
,-»„SS°''* Í° "«'Hable confusión, de marchas y 
^^^^" '*" - ^ '.««̂ «««os y avances, de fuer. 
I ^ t m ^ •'' 'í^*™ utdafinidas. Las estructuras 
económicas melicaces . injusla. evolucionarán v 
en su seno asoman los gérmenes de esa evolución. 
Lo. cuadro. poUtico.. lo. -mito, y la, cremicia. 
qu. proviMien d. otro. ti«npo.. ya no M com-
padecen con la. nueva. «MBentía». La» oculta». 
las disimulMi. pretenden, « d mejor d. loT^ 
sos canahiarlas y en el peor la. contrarían. Ln 
inflación que contribuya itticialm«it« ai dî mv. 
lo, lermma por querer oponaru a la «volaciáB 
mevitable y al mimio tiempo U inecipita. En Ma 
etapa estamos. Ya la inflación lia perdido su 6». 
rallad edulcorante y su. posibiKdade. d. engaño, 
no aquieta el dolor. Lo haca mí. agudo. 

, La. medidas de seguridad adoptadas ¿qué síg. 
nrSCTi? Si el análisis prMedenle « valedero, esas 
medida, son los últimos o los penúltimos manota. 
«« de un régimen condenado. A exta» de nuestra 
conformación sociat, d. nuetíra MüuUuia eco­
nómica, aún no ban apancida la. minoría, 
coberenles y disciplinada, qu. recogni lo. lla­
mados de la hora, son intérprete, lúcido, y lea­
les de los hechos y hacen la bistoría. Por 
eso ioy. frente a un gobjemo débíL aparece una 
oposición —̂nada lien, que ver ella con la 
de ciertos partidos— también débíL I>os boxea­
dores sobre el cuadrado encordado que no s« 
animan a trabarse en combate, ĝ ran y giran, 
lanzan golpes al aire, flexionan las piernas y 
hacen fintas. Puede qu. oíra ves, lodo se vaya en 
amagar y no dar: pero estamos, según creemos, 
en un callejón sta saSda, y el combate frustrado 
sólo será combate diferido. 

No tiene mztoridad, por cierto, el gobierno para 
imponerse. Suya y del partido al cual representa 
es, sin excluir la del otro partido que lo acam­
pana desde la oposición, la gran o ia mayor culpa 
de CTianto ocurre-

Porx̂ e aceleró d proceso inflacionario y el 
deterioro de la economía; porque liquidó nuestras 
reservas; porque acrecentó nuestros défiñt; por­
que no tuvo visión ni decisión para hurgar en 
las causas y poner coto a lot males; porque prac­
tica una poEtíca incoherente, demagógica e znie-
rTn><T̂. rebosante d* promesas y carente de rea-
liraciones; porque nos endeudó más y más -eos el 
extracjaro, dejó qne se produjera la quiebra del 
Banco de la RepófaEca y colocó al país en cesa­
ción de pagos. 

Pueden discutzzse la. tácticas empleada, por 
^ movimiento Radical; cabe lamentarse —na er 
la primera, vez que lo liacemo.— poz la limitacióT 
de los objetivos perseguidos; p«ro ñ m* verdac 
que nada se logrará por la vím de los aumentos, 
también lo es, que no se pueden exigir sacrificios 
a los rsés^ i-^-'n^ no se le imponen sacrificios , 
los m̂ 'Tios 

Los Izabajadore. solé zeclaman —rerlpirTHi 
bien modesto— él n»zitc]s¡miento de su nivel da 
vida. El pedido —no puede naSRoe— es esencial-
menfo justo. Y « sa conróíega- qu» él ramiT̂ o, 
i^w^*ac vece, recorrido, a nada rondnre • concnce, 
a agravar la sítnaríón, errlnnr». en snaar de i* 
negafiva a dal regateo, sól» quedaba ma saSóL 
Ea el corto plaso; hacer pagar « 2o. que tienen 
Parx él largo pía»»: proyectar dada ya la tiar». 
fennaáón «u.lamwT <B» la pamntfrá al país es. 3a fTf»*»*» e la moazCiu l̂ as eran Um 
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MBiiiui*̂  de Pronta Seguridad 
• Las Medidas Prontas de Seguridad amenazan con Qcvar «i 

pais por atajos imprevisibles. Sea cual iuere su lesultado 
final, en la etapa en que aos encontramos el deterioro que han 
provocado en el amplio campo de la convivencia civil es ya irre­
parable. Ni traen la paz, ni contribuyen a restablecer el orden. 
Deslizan en cambio el carácter y los procedimientos del poder 
político por el tobogán que conduce indefectiblemente al cesa-
rismo. Es lo peor que le puede ocurrir a un gobierno débil, in­
capaz de soluciones nacionales, corroído por las divisiones y 
disensiones internas. 

Ahora ya serán los hechos los qué decidirán aun por sobre 
la voluntad de los hombres. Los hechos, que una vez acaecidos 
provocan reacciones en cadena a través de una dinámica propia, 
ciegas e ineluctables. A veces, raras veces, ellos encuentran su 
salida. Las más, quedan atascados en sus propias e inevitables 
contradicciones. 

Ksta vez ni la previsión ni la serenidad presidieron los ac­
tos del gobierno. Mucho menos aún sus posteriores actitudes, 
tanto en el ámbito administrativo como en el de la acción poli­
cial. A una resi>:tencia popular iustificada y razonable se le con­
testa con el golpe de autoridad. Los centenares de detenciones 

que los comunicados oficiales reconocen, no soa ri mp-para normalizar la situación. El cierre de diarios "̂  ̂ ''*'* es una respuesta; es una alcaldada. La destitucione/ '̂ '̂•' •» 
decretado son. un desplante de autoridad, destinado ̂ "̂^ t*'"* zar y a acobardar. * *t«iKiri. 

Ha llevado las cosas a tm terreno tal que ahora a, f»-si lo logra— sólo puede asentarse sobre el resentiiSln? 
lectivo. En el m̂ejor de los casos, no se salvará del d^» -̂ •**" to de su ya menguado prestigio. Prestigio que no sunT*̂ *" guardar, al no ser capaz de tm signo o tma señal siatíer. "" 
lo redimiera del pecado que supone el goce de md̂ aSn?" ventEijas de excepción, en el momento, precísamete fe* ̂  exige austeridad a los demás. ' * í* 

Porque el momento es muy difícil y toda lúcida intemr-
ción del mismo es necesaria, MARCHA ha rectirrido a al 
hombres insospechables: el Rector de la Universidad Dr ^W 
toggini y el Decano de Derecho, Esc Saúl Cestau, que hoW" 
sus investiduras, al dar opinión sobre los hechos; los profê ^ 
Dres. Real y Barbagelata, cuyo reconocida comiitertía en̂ !Î  
teria jurídica, prestigia y da autoridad a esta página. 

por Aníbal luis Barbagelata 
SIN CAUSAL ESTRICTA 

1 I?t dereche constitucional uruguayo ha consagrado 
desde les inicios^ pero con origi-naliadd creciente a lo 

largo del j)roc€so histórico-Tiormativc, la figura de las 
denominadas "-medidas proTitas de seguridad'. 
O Lo* emerffencias —únicas emergencias— que Tian ha-

hilitado —y ^ue, de jure. Habilitan— la adojxnÓTi de 
tales -medidos s<m, como en el p-ristino viodelo —el art, S3, inc. 12 de le Constitución chilena de 6 de agosto de 
282S— **Íos ca^cs graves e vmprerñstos de ata^^ie exte­
rior o conmoctó-rt ititerior" (art. 16S, inc. 17 de la Carta 
de 1952). 

Sólo -pues cuando earista. la realidad actual ú, al me­
nos, la vnmineTLcia cierta de tt-n ''acometiiniento" o "in-
vasión" desde iuera del Mstado o de un "levantantiertto", 
"sublevación"^ "^tumulto" o "perturí)ació-n." dentro del 
territorio nacional, v siempre q-ue esos hechos no hayan 
sido conocidos o conjeturados con anticipación —ŷ  en 
rigor, salvo resjtonsdbilidad de las autoridades orrñsas o 
negligentes, no hayan podido serlo— y lleguen, además, 
a tener tanta ÍTnpoTtancta o entidad como para, que re­
sulte Ím.posil>Tc el que se los atienda y conjure por los medios ordinarios de acción, quedará coTistztucionalmente 
legitiTnada la posiíjitidad de su ejercicio. 

Esas imprescindibles circunstancias no parecen ha­berse con/tfifurado,. para una apreciación objetiva, en la 
oportunidad en que se ha dictado el reciente decreto por 
el que se toman providencias a las que se adjíidica esc 
nombre, ya que, evidentemente, en tal ocasfóra no se ha­
bían agotado todania los procedimientos normales ade-
ouados para, solucionar, de manera eficaz, la situación 
planteada, cualquier fuese la seriedad que se le atribuya. 

PoT consiguiente, cabe concluir que ha faltado, en 
la especie aludida, la causal capaz de abrir la vía a la 
utilización regular de esas determinaciones exce:pcionáles. 
O La conclusión e^í^uesta es tanto más firme cuanto que, por la misma naturaleza extraordinaria del instituto de que se trata, la apuntada cansal es de interpretación estricta,, y no ea^pansiva^ y, por otra parte, democrática­mente él empleo de semejantes recursos —que por ex­tremos han de estar reservados a ex±remas instancias— deberá. ítacerse siempre con la máxima -moderación y con sentido de ahorro porque ahorro es en el supuesto, si-
nónvmo de Ajírmación de libertad. 
A AX margen de éüe, corresponde establecer que él acta administraítüo que acaba, de dictarse con ese objeto —coTno él de 11 -de setiem.bre de 1952 al que transcribe literalmente— adolece de claros tíictos de inconstitucio-naUdad en su concreta formulación. 
5 m. artículo 5P de la ley N9 9.60é de 13 de octubre de 193S —al que se cita en. él artículo 3P del decreto en cuestión— está en flagrante entredicho con múltiples normas de la Constitución en. rñgor y, por lo demás, aun­que oH no lo fuera —que I0 es, e i-nsubscnahlemente 
Ut remtewSm Que a él se hace señalando •que habrá, de aplicarse,, ''en su caso", -nada tiene que ver con las me­didas prontas tfc seguridad^ jtí con el régimen que a e«e propcSsítô  orgcráza la ""iear fun.&imentalis'^ 
g Xr, «n efecto, eviáerOe que ouu en la. 7t%>otesis gae 

se rechaza— de gae el «î todo de expal^án de ex­
tranjeros —incliise fitidadanos legáíes uruguayos— qne 
^ndiemí el referido jprecejfto de 2a lê  JT? 9,«04 íaese 
congruente eon Jos textos ctmstititdonales, en manera. tH-

, A «ttemo pô ío oEtewtTse, o acaso dejarse de citm-
W, por procidencias tomada» « tttulc áe medidas jiron-

tas de seguridad, por 3o que su mención, cuando menos, 
carecería de todo sentido. 
7 Las solas deterrainacioíies que por la Carta constitu-cional y '"en cuctito a las personas", esto es, en lo que concierne a la vida, integridad y libertad físicas y honor de éstas, pueden to-marse en concepto de tales me-
didas —el *'â rresío" (que no es o no puede en los he­
chos traducirse en una prisión-pena y que no inijolitcra, iti puede inüolticrar, la incomunicación) o el '^traslaáo" de '"un punto a otro del territorio nacional" siempre que no se optare por salir de él— tienen que ser adoptadas por el Poder Ejecutivo, concretamente, en relación a ca­da individuo al que se quiera por ese Tuedio afectar y 
deben ser coTnunicodíts, taríibtén en esa forma y dentro del término de 24 horas, a la Asambíea General o, en receso de eUa, a la Comisión Permanente. 

La genérica indicación de que se habrá de "aplicar, en la medida pertinente, el artículo 16S, número 37̂  pc-rágraío 29 de la Constitu<ñón de la Kepúblico" no puede excusar la prescindenx:ia. de aquél proceder, aun cuando pueda inrocttr él respaldo de una práctica nacional casi caTista-rtte, ya que ello importaría establecer una impro­cedente asÍTniEttcidn del instituto de las medidas prontos de segurtdod con él de la su.spen^ón de la seguridad in­dividual que —sobre bases muy disíinCos— acoge eX art. 31 de la Carta y, asÍmÍsm.o, quitar toda rozón̂  contra eíeineníaZes pTTíicipios de hermenéutica, a la categórica y expresa imposición normativa de que "también" las me­didas gtie se tomen con respecto a las personas, ''como las otras" deberá (n) someterse, dentro de las veinticua.-tro horas de adoptadas a la. Asamblea General en reunión de ambas Cámaras o, en su. receso, a la CoTnisión Per­manente para estarse, en definitiva, a "su resolución". 
O Plantear estos obseroactoncs fundamentales —como 

sostener en talas coyunturas críticas la plena iHgencia del 'babees corpus¿", Ím.puesta, por lo demds, por él or­denamiento fundam-ental como mraZorabZe garantía del respeto al derecho a la. vida, a la Ubertad e integridad físicas y como medio de asegurar la verdad del derecho de opción gue se confiere eonstituñonálmente al afecta­do en "^su -personal por -una medida pronta de seguri­dad-— -reo es contribuir a. agravar la ocurrencia que pueda vivir él pais. 
Parejas exigenaas, en horas de dificultad, son más necesarias que nunca -para el. bien del pro^o Estado, 
En vna concepcidn genuinamente democrática^ los poderes de emergencia, cualquiera sea su nombre y al­cance, no pueden ser sino expre^ones de la lucha del derecho del Estado por salvar él Estado de derecho. 
Jamás podría admitirse, entonces, que su uso Hrviera para encubrir restricctoTies inútUes, y mucho jneiw»*- tlc-gítimas, de la libertad. 
X-o hesnos enseñado muchas veces en clase, lo pro-clamamo» recieníeíneníe con. motivo de Ja Tundaá6n y PHmera Conferencia del InsGtuto Latinoamericano Se Cíenlas PolÁticas y Sociales cue *c celebró en. Urna, y lo repeíirícos ahora con iguaX énfoHs: 
Si es verdad que él fundamento de los institutos de emergencia estd en. el pnnĉ ño de giie ̂ selus popuQs ««-prerna lex «sf-, l̂o lo e« menos quñ está en la. le», y en. su respeto^ especialmente cuando de la defensa de Ja U-oen^ se trata, A fmdofnento d< la jicprema sal^d del pueblo, 
H^ que tener ÍTŴ  jfreserUe ^ue e£ «o haberlo cora-

prendzdo así es, eon gran frecuencia, la cxpKcación de 
^U^"^ ** aOwrtod» d« qu^ tantos pueblos hoy se 

Juan J. 
Crottoginí 

Las medidas mazcui vas éUpt regresLTft en la «rĉ cióa pôSn del paú T nos zelroixañ m'-í^sem que mereciexon vn su hatm y;̂eni poaieriozidadL. la zepidñ gnMñl de las fuerzas democtáficas f h locfaa iervoTosa, en la que ndoax participaron f̂ rwra* *• plano del gobicnio actmiL 

Saúl D. 
Cestau 
x̂posiáones del decrrfo dilî .̂ los eoilient« Tiolají j;-.'}'g. fundamentales de la Cuiiil"""" 
"Jiixgo vu> Ja eo»*"^_^J' Asamblea Genwal >"«?"*?^"i ludiax. en loa lieífcos, » *̂  ** ̂ Tá 

neeesaños i>«ia la adogcM» y j Bicdídaa ponías da ••U parla, «ma compSeidad en el má» alio grado. 
"̂ anso para mí q»» ** gacwn. indefinida da qum scugpesde concri ejeicieio de ámncbot ill<BT]diio. «a giaTisimo T 

—«'""'"*• " "*"". y. u •• da la foeisa r an a^B^^.tT laxatsnámBlo dd orden {«*•» 

las personas con pui_iliii"w;2 

- - «I deber* "•2 
da elaciones. P»«" «?•_»_ . m-A diálogo enlra gober»*-J ^ 

R41LCIIA « S 

por Alberto Ramón Real 
"Un paréntesis cesarista" 
stos momentos, _en que se ha- m«a Consüt„M̂ „. , - . , * ^ ^ - - i i * » I C I 

# En estos momentos, en que se ha- mera Con̂Hh -
cen tantos comentarios políticos y otra, d, ¿SS^TÍJ? ** "̂ ''- '"^° 3o hicieron i„„ • 

periodísticos sobre las medidas prontas ^-« y aplica ̂ T^^t^Z^t^^ "'' ^^l^Z' ÍÍ^.r±°,*^. «-^^«. • «n d. 
de segundad, en yag«icia. creemos más q«'^^^»? " ^ 8--« e to^e^^.%^ 

a™, porel P ^ í Ji?̂  eventual revisión, poli-comuSíI.» ..í̂ '̂.'̂ Bidatovo, a quien Metían 
prov̂ echoso para los lectores utilizar la 
honrosa invitación «de MARCHA para 
escribir al respecto, brindando cierta in-
íormación de interés general y perma­
nente que, desde luego, no pretende nm-
gxina originalidad. 

^ J) Dictadura bajo el derecho 
í̂ as medidas prontas de seguridad son la for­ma local de un instituto lany anii&io y £«Lera-Üzado, <iue adopta distintas denominacícHies, se­gún los tiempos y lugares, instituido a veces en. la constitución, otras veces en las leyes y aun por mero hecho de jurisprudencias pretoxianas, que hablan de "legádidad de tiempo de crisis", o da ••drcunstancias excepcionales". 
£5 un "paréntesis ccaaHsta"j dentro del cons-titucdoaalismo. Se trata de un instituto anormal y excepcional, esencialmente transitorio, que tra­ta de prevenir males mayores. 

. ^ TI) La dictadura romana 
En. Roma, frente a situaciones de peligro ex­tremo para la continxiidad institucional, se nom­braba un dictadoTr magistrado eictraordinario cu­yo cargo era transitorio: cuando cumplía su fun­dón debía resignar éí cargo y éste se extinguía por mimstexio de la ley, cuando cesaba el cónsul que había nombrado ad titulax-y también a los seis noeses de su nombramiento. Para la eficiencia de la dictadura, su titular, liberado desde luego de la colegialidad ordinaria lo estaba también "de todas las demás trabas legales que se habían pues­to a las magistraturas republicanas" (NOMM--SS^,. Compendio del derecho público romano, pág. 276>. La dispensa de la obseirvancia de las reglas de derecho frente a los particulares resumía la vie­ja fórmula: salus popula suprema lê c 

•^ 211) Versión moderna de la dictadura 
En la época contemporánea la dictadura se ma-láSesta en la ampliación de la competencia del Poder Ejecutivo, en detrimento de la parlamen­taria y en nn descaecimiento transitorio, de las garantías <ie los derechos y libertades individuales. 

ic IV) Recelo de los constituyentes 
democráticos ante la dictadura 
constittLcional 

Xrf)s constituyaites democráticos Crevoiuciona-rios y republicanos \franceses, por ejanplo), pro­fesaban antipatía a la <üctadura, por temor a la Pttjnanencía de iecho d.el dictador, que podría tratar de instalarse durablemente Tensándose a cauar el paréntesis de cesarismo. 
ie V) previsión de la dictadura 

constitucional en los regímenes 
• aufr,riiarzos 

l^fs regímenes dotados de igecutivo fuerte co-•olc» instituidos por las constituciones de la* ""í̂ ttas monarquías de los Estados alemanes,, la T̂fa francesa, de la Bestauración, de 1814, las «"•aütuciones napoleónicas, las alenanas de Wei-?«• de 1919 (Art. 48>, Ja irancesa de Efe GauHe ••̂ SS CArL i6>, han previsto el aumento de Ío# ^̂*K"es dtí EjecotÉvo, OL ijempo de crisis. E» p»-*°ffl, apunta ISixaxá, que sean precisamente lo« 2™J°^ *I«e menos necesidad tiaien de este "pa-'̂*s** d* cesarismo", loe qpae toman rrias ctnda-* de ift-ev-er sn ev«ituandad._ 
Nuestras mediclas prontas de 

seguridad, hrratcia prcsidencíajisuí 
^® JEfesiáeQcíalIisiiio la.1anoainerieano ftie áasU-2¡" ^ « siglo xrx, para países subdesarrolia-^. QOe oscElabaii entre la anarqnía camEHesca, ¡¡"eooias c5vaei 5- las dicfadoias miütaresi co-

,.«', OW4U pueaen ser revisados, a fin d« 
. ""•——. >"" iiouer jurídico de dejarlas sin efecto, por la Asamblea General • 

— y aplicar por sí medidas prontas de segu- ]a Comisión Pscmanente, en receso de aquelU, 
ridad. en los casos graves e imprevistos de ata- esto es, por órganos îcriciA*-)* '--

-*—' á6n interior. auerfMTiH*̂  «— 

T^^^^ V°^ 3os proejes de la independencia. Oai ~̂?<>Ealmenfe consádeiBcio ojmo nn régi-laz i3rije5'®̂ °*"'° leerte, destinado z mantener ia íeoa^^°j^ * preservar la integildac e isS&-üiaeí/l̂ , ** país, frente a las agresiones exte-*—— ri'¥- '^ díScDes circtmstancias de afjnei "̂  Ĵ jecnfívo fue dotado, por miestra pri-

--,-—- ««•̂«. AJvKisianvo. a auien. se drf 
S"<5S.''lir ^ '̂"'̂ ^-'«.'oS^. «esV 
-k yil) Limitación legislativa (1S7}) y 

constitucional (191S) 
MrJ^J^T '*!.:?.* ̂ f »«>"™>1>« de 1«T3 dedal» Onutada la atribución de tomar medidas de segu-Hdad, por la obUgadón de someter a Juez dentro ae z« horas a las personas arrestadas (Art 83) por la prohSbicien de penar a nadie sin fotma ae proceso y sentencia legal C136) y por las nor­mas sobre suspensión de la seguridad individual 

La constitución de 1918 en su Art. 79 inc 1» reprodujo el texto de 1830 con él agregado si­guiente: Esta atribución está limitada por lo que disponen los Arts. 80, 152 y 168. De modo que ia regulación legal de 1873 se constitucionalizó. 
it Vill) El régimen actual, fruto del golpe 

de Estado de 2933 
L«. Constitución de 1934, en su Art. 158, inc. Ifi, reprodujo el texto tradicional sin •! agregrado de 1918. Además de esta supx̂ ón se introdujo un nuevo apartado, sustitutÍTo del suprimido: •'En cuanto a las personas, las medidas prontas de seguridad sólo autorizan a arrestarlas y tras­ladarlas de un punto a otro del territorio, siem­pre que no optasen por szilir de él". Se añadió que también esta medida debe someterse a la Asamblea General, o, en su caso a la Comisión Perm.anente, dentro de las veinticuatro lioras de adoptada, estando a su resolución. El texto per­maneció incambiado en 1942 y se reproduce en tí inciso 17 del Art, 168 de la vigente Constitución de 1952. 
La letra de la norma y su intención, clarfcima, procuraron él refuerzo de los poderes policiacos del resistido régimen autoritario del Presidente Terra, autor del golpe de Estado, inspirador y pro­motor de ia reforma constitucional y sucesor de sí mismo, como titiüar de su Presidencia d« jui^ C¿J que sigmó á la de Jacto-
Esta nueva redacción del inciso sobre m̂eñidas prontas de seguridad, se debió al constituyente dic­tatorial de 1933-34, Dr. Jo»é Espalier̂  antiguo po­lítico gubemista y experto jurista, que luego hizo ia experiencia de aplicación de su obra en ia ma­teria, como Ministro del Intoior del Dr. Terra, frente al movimienío revolucionario que intentó IA oposición en 1935. 
Estos antecedentes son muy Üustralivos para (wmpraider la vuelta del instituto (medidas pron­tas de seguridad) en pleno siglo XX, a su primi­tivo rigorismo de un siglo atrás. Una dictadura moderna, de la época de auge, dtí fiíscismo en el mundo, esclareció la naturale­za adniinistrativa y policíaca de las medidas pron­tas de seguridad. Ellas no permiten aplicar penas sin proceso; son preventiraK no «on panífi»a». En esto se mantíoie la tradición liberaL Sólo auto­rizan el arteslo y él confinamienlo Csalvo la op-cí«i del exilio). Como no se apHcan a delincuen-

.-.̂ «ucuic, en receso de aquells, esto es, por órganos legislativos • los que la Cooi-títución autoriza a sustituir su discrecián poUtícA a la del Ejecutivo. Si. íeenaran/í». i- • '-— —.,,...•(• « susucuir au discrecióa po la del Ejecutivo. Si, recnazando la teoría ge&e-imttite admitida, del acto de eobiemo, ae pre­tendiera llevar el caso al Tribunal de lo Conten-cíoco - Administrativo, loa plazos y trámites a cumplir previamente harían tardía su Interven­ción. 
Se admite, en cambio, por la jurisprudencia y 3B doctrina nacionales, la promoción ante el Podef Judicial de los contenciosos de reparación de loa daños y perjuicios que causen las medidas pron­tas de seguridad .Cada caso deberá ser analizado según sus circtmstancias. 

•̂  X) Exfmnsién contemporánea de las 
medidas prontas de seguridad 

Asistimos al desarrollo expansivo de las me­didas prontas de seguridad, quê  salidas de su primitivo cauce Qa rebelión armada interna y la agresión exterior) se han ido configurando, en la práctica, como un medio pxeventóTO de per­turbaciones económicas y sociales resultantes da guercas mundiales, (cierre de los Bancos y la Bol­sa, al comienzo de la guerra de 1914>, de la ca­rencia o escasez de abastecimientos o medios de producción esenciales (expropiación de hilo sisal bajo el gobierno de Amézaga) de fenómenos de la naturaleza como las grandes inundaciones y las sequías que se lian experinientado bajo los últi­mos gobiernos y, por íin, de loek oída patrona­les (panaderías, en 1946) y hutígas muy genera­lizadas de funcionarios de servicios esenciales: el decreto de 7 de octubre de 1965 reproduce al pie de la letra, el de 11 de setiembre de 1952. Desde luego, podrían adoptarse ante liuelgas en la acti­vidad privada, que amenazaren provocar "infor­tunio colectivo", del mJsmo modo que se apli­caron -frente al cierre patronal de panaderías en 1952, 
La huelga es un derecho constitucional, pero ella ceá.B ante el derecho superior de la comu­nidad de sobrevivir y continuar su vida institu­cional (salus populi suprema lex) como ceácst la libertad (arreslo) y la propiedad (reqiaisa. etcX 

•̂  XI) Legitimidad y acútamiento debido a 
las medjdéts 

ies. para castigarlos, sino a personas que las auto- « ¡a posibilidad de salvar el wienífemocriiScoI ridades juzgan pcÔ osas, no rigrai, respecto de mediante las reformas progresistas y d desarrô  rilas, los requisitos ordinarios de privación de li- no, de3>emos procurar el establecimiento de me-bertad a fines repreávos: a) infraganll delato, o ¿i^s justos de solución de conflictos d̂  trabajo b> s«nroIeQa prutíba de delito y orden escrita de en la esfera núblíca. une basan irmecesarío rf r#̂-oertad. a tmes represivos: aj nuzagana oeuxo. o b> semfplgoa prutíba de delito y orden escrita de Juez competente (Art. 15 de la Constitución). Tampoa> rige aqid tí límite de veinticuatro hora* para el sometimiento a juez de las perso­nas privadas de libertad CArt. 16> porqae no se trata de presos por imputación de delito, que de­ban someterse al juez. En consecuencia, es inefi-•-= —• admite y se le tramita. ¡IOS casos,. SI se aUUUtC jr J»«r jc v<i»inĵ  
«1 recurso de habeas «ctrptis C\rt. 17 de la ConsU, iwrqiie él juez es incompetente para revisar él juicio de pélígrosíaaá ae los arrestados, formula-áo por las antondades gubernativas y policíácas-Las clarísimas palabras del Dx. EspalXer <Acías Com. de Const. de 19^ pág. 121> no dejan duda alguna sobre la finalidad y alcance de ia reforma de 1S34. De este tema nos ocnpamos en La Jos-£ida Cragnâ , ton3o 25, pags. 87 a 90. 
•^ TX) Control excltisivamente político de 

los molióos y ¿a oportzatidad 
Los motxros y la oportunidad de las medidas 

Csi haj- peligro inminente de ataqa» exterior o 
connkodÓB interior y «. " esos casos son gixw 

"El gobierao, bueno o malo, previsor o impre­visor, plausihle o criticable, es quien puede de­cidir cuando corresponde adoptar tales medidas y sólo los órganos legislativos líis pueden dejar sin efecto. 
Dada La constitucíonalidad de las medidas prontas de seguridad, la resistencia abierta, el desacato, contra las mismas, por juzgarlas mai oríeatadas, son actos peligrosos que pueden con­ducir a resultados imprevistos y ccHitraproducen-tes, quizás fatales para lo que nos va quedanrio de liberalismo, de democracia y de juridicidad. 

•^ XIF) Necesidad de Teformas 
institucionales y estructurales 

Los que aun creemos, casi con desesperación, ea ia posibilidad de salvar el orden democrático, mediante las reformas progresistas y él Í no, de3>emos procurar el establecimienío dios justos de solución de conflictos d̂  ÛLMIJU en la esfera pública, que hagan innecesario el re­curso a la violencia, por ninginta de las jwrtes;. Y, por encisna de todo, atiramos a que exista seriedad gubernativa, coherencia de rmnbos y jus­ticia, en el tratamiento de iiumíldes y poderosos, que restablezca la confianza de las znaisas en los líderes políticos, para aceptar sacrifidos innpues-tos por la. coyuntura económica. El pueblo los aceptaría sí tuviera Ja seguridad de que el repar­to de males y ce bienes se haría sin mantener y agravar 1<K injustos privilegios, los mercados ne­gros, agios, contrabandos, eto, que son e! telón de fondo de la. inflación corruptora y d̂ radaní» -qne padecemc»s. Se explica que los grupos organizados se afe-irsi a sus niveles de vida, relativamente coníor-tables, ante el espectáculo de la "rrvolncEOTí al revéŝ  que desde 1959 viene «)nsonsando el go-faíemo Cendal nacáonalisía, enriqtteqendo cad» vez yr'ás a los más ricos con sus medidas mone­tarias y cambiarías; mi«3tras se hunde la clase medía y él proletariado padece desocupación y miseria. 
Esto no se arregla con medidas prontas de se­guridad ni con promesas de planes nt̂ iccŝ  ̂  
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por Agustín B«rtix*a 

"El más precioso tesoro del país" (11) 
K trabajo paciente de cEatiutos in­

vestigadores, v^ lograiido probar ĉne 
la apíicacLóai del Reglamento fue un 
tietrho indiscatible. EL propio- Jefe de 
ÍOE Orientales, el Alcalde ProvinciBl 
Don Juan de LeóiL y sus Sub-Tenien-
tes Mamiel Duran, ILadmundo Goírzá-
iez y l&tanuel Cabral, hicieron los nu­
merosísimos repartos- de que dar&mos 
cneuta más adelante. AsixGismo, reĵ ar-
tieron terrenos algunos jefes orien­
tales, como JDon Femando Torguég en 
ftCaldonado, Treinta y Tres_ Y CCTTO 
Largo, Juan Ajitonio X̂ avalleja en Co­
lonia X Don Hilario Pintos Y Baltasaz 
Ojeda en. Tscuarem'bó. 

EU. profesor Ariosto Fernández en 
sus trabajos: "El Keglainaiito ¿Lr±i-
guísia d*̂  ISIS y s«. eíecliva. aplicación 
ILirral"̂  "Manuel Maldonado y el Ke-
glameñlo Provisorio de 13i5", ia -oro-
ñado con abundante documentación 
mjmerosos repartos ¿e suertes de es­
tancias a distintos agrariados. A su 
vez Flavio A. García acredite nuevos 
repartos y la actxtnd del Jefe de ios 
Orientales, en s\i trabajo "I>OE Í-ÍTEO 
PéTea ante Don. José Artigas" y el 
historiador Don Juan Alberto Gsdea 
h». probado donaciones de tierrss por 
el propio r>ozi José Artigas en Tarua-
rerabó, a favor de Pedro Pablo Osivxta: 
en el año 1809̂  y a Donjín̂ o Qnicta-
na en 1S15, con 2a parüctslajádad de 
qTE.e el beneficiado, era necro Í£bi€_ 

El ínfatigabie investigador Asiíbal Ba­
rrios Pintos, lia probado en su libro 
"Ttivera ea el Ayer - I>e la Cróaica 
B la Kisloria", donaciones personales 
de Don José Artigas a distanros soli­
citantes- entre otros, a crníenes serían 
In^o algunos de sus Comandantes 
más fieles, como a Blas Básualdo, a 
quien donó las tierras de la borô êta 
del Tacuarembó, a Baltasar Ojeda le 
concedió el Kíncón d^ ¿.¡unareío. es­
tas adjudicaciones SOP del año ISOO. 
En IS03 repartió a TJOÍB Ayala y a 
Maíiuél Vázíjuez de España, en el í:ño 
1̂ 9 a Pedro Antonio Accsta y a .rxsan 
Mariado Alves. en ISll y ya en -ê  
Salto Chico Occidertíal, a IVÍario 2G-
ménez, esa 1S14 otsi^ a Juan Ignacio 
ae 3os S^jrtos e3 Síncón de ]os Mé­
danos y, en XS15, azjíorizó a 3g2i.a<do 
José Dusríe éi Sineón ae Zapncsy. 

X>cíi Hiráscar' PsráUada. en su tra-
bsjô  "DB la Refornta Agraria Artí-
fliiísía"- resnsa i=3i Traliosfecmo aporte 

Dr. HUOO FASSRI 

J^MXt eA»X<Oe GOMB3 nat it 

sobre el tema, habiendo localizado las 
adjudicaciones de suerte de estancia 
a distintos agraciados que figuran en 
ios '"Padrones del Duraznô ^ que fue­
ron organizados entre los años 1832 
y 1-834̂  Así lia podido üjax a través 
da las declaraciones de los propios in­
teresados, las donaciones de tierras en 
fav-or de Domaeio Laguna sobre el 
Arroyo de las IMEnaŝ  SEguel Alvaxez 
en BÍ Rincón fomiado por el arroyo 
de los Baq-ueâ ios y el de las Con­
chas, el otorgado a Francisco Asntonic 
Griseño en. el Rincón íormado por el 
arroyo de las Conchas y la cañada de 
Tia Ana, a Camnelo Roldan en Minas 
de Callorda, a Francisco Xavier Sie­
rra en el H'o Negro, a Eleuterio Oli­
vera en el arroyo de ios Moileŝ  a 
José Antonio Alvarado en CarpÍTite-
ría. a Bernardo Díaz en la misma 
zona, a José óómez ©n. la Cost» del 
"!LÍ, a Bernabé Morales en el Rincón 
zormado nox el airroyo de los Perros 
y el Carpintería, a Francisco María 
Resano sobre los Perros y las Con-
cíias- al paraguayo Juan Rosas en, las 
Puntas de Vülssboas, a Pedro Amigo 
en el Rincón del R̂o lí'iegrc, Sanee 
y SarandL Igualmente na probado, co­
ceo lo afirmamos an.te3L míe es ios ca­
sos de litigio o acción de nulidad de 
las gracias concedidas, los afectados 
recubrían al Oeneral Fructuoso iíí"v-ê  
ra- Diversos poseedores de- tierras en 
la zona de Las Minas, fueren al Du-
ramo a solrciíar de éste su patroci­
nio, figurando entre ellos Carmelo 
Roldan. i>.rsmiel Vega. Semardíno Mo­
rales. Tvliguel Suárez, Bernardo Soldán 
y Juan BenJtes. 

^o podrá acabarse ningún mievo es­
tudio sobre este tan iznportante tema 
sin tener en cuenta el e:xceíente tra­
baja de Is. profesora .aurora Capillas 
de Castellanos sobre la "̂ Sstoria áel 
Consulado ¿e MonSevídeo" qtiien. en 
Xa Segn-nda Parte, capítulo XIL ĥ írce 
un pormenoriziado estudio déi Regla­
mento Provisorio y sobre la poL'tica 
de Axtigas ¡Tibre- tierraŝ  analizando en 
detalle el pleito nnantenido entre Don 
Jnan Msnuel Unpes y Xíoña 3ferfa 
Bartoüna Albina de Vülalfcâ  cnien re­
clamaba de la. autonñdad portnĝ iesa 
el reintegro del biesi adindicado al 
primero por el Alcalde ProvincraL pe­
ro agregando, en éi Apéndice I>ocu-
rnentaL dos documentos de singular 
importancia: "SLam dos Tiidevídiios 

- <iii«- Lhe foráo distafanidos SOTÍGS d̂fc 
Eslansías. nos Canosas da Calefa rn-
titolada das Orfes" y "^jara dos TTade-
•vidtios í̂ ue p.o Sus -rcjxt.c se "Po-
voarao sem órdeía. do Govema yvss 
Campos da Cáleóa faüifeilada das 
Orfaits"'. 

Sin. el primero :̂ ^̂ iraii los nombres 
de los poseedores Ge los terrenos 7-
sn ubi:!aciÓ3i geograocs. siendo rsen-
egonados Vasco Antones. IL5artias Caís­
t e - Coria, Lorenzo Belem. José Igna­
cio Balegbos, Joso Neto. Jbao de 
Sonzŝ  Solano Abaleŝ  lástens,.. Agos­
tan© Vera, 'RsSa^ Agnisr̂  Anionic 
Veras. H5pÓlÍío Ant-oiíió Montes de 
Oca, Manuel Antonio Fedcaâ k joao 
^ T ^ ^ oalhega, Pedro Sê eaa • 
Baltrao Pinodas. 

S I el segundo, eon idén̂ icss preci­

siones, figuran 21 pobladores, liabién.* 
dose extendido ambos documentos, fir­
mados por el Brigadier Joao Carlos 
de Saldanba, en el "Acampam emto 
do ELÍ Bragansa- 21 de Fevr.ro de 
1821''. Debe sorprender ei reconoci­
miento de la estancia de Ĵ ian Antoi-
nio Lavalleja, en el Rincón de Con.-
chillas. ya que éste se listllaba prisio­
nero aún en. ia Isla das Cobras. 

Tampoco podrá pasarse por" alio él 
estudio de José P- Barran y Benjamin 
N"aliuni, '3ases Económicas de la Rê  
volución AxKguísia", en atención a su 
IÚ2ido enfoígue y. en particular, a la-
forma en ctue los españoles procura­
ron eludir los efectos de las confis­
caciones que establecía el Reglamento 
Provisoriô  mediante donaciones simu­
ladas. Tsl él pleito sobre nulidad, 
mantenido por Don- Francisco Xavier-
de Ecbeniqae contra los herederos de 
Xtou líicolás Gadea, en él Q̂ e figm-̂ t 
na cuantioso n-íúnero dé testigos cu­
yas declaraciones confirman las dona­
ciones de tierras hechas por el Jefe 
de los Orientales. 

En un trabajo oue publiqué re-
cientementer ''La Ecottonúa en la Baai-
da Oñental Dizrâ ile La Be-volnción. 
1811 - 1820", acredité n̂ uevas donacio­
nes de suertes de estancias a nuevos 
pobladores, poniendo de relieve que 
fueron beneficiados con esa gracia. 
î íanuél Benavides, Manxrél Gallardo, 
María Lê uizâ nón̂  Pedro RodTÍ.gue3L 
Juan Pérez, jSían.utí. Pérea, 'VÍ^OT 
Delgado. Domingo Santos, Xíaomás 
Borgneño, Dominga Sáenz, Pedro 
Aquino y Antolín E^na. iTesuIía asi­
mismo- evidentê  que el Jefe de los 
Oriecríales- directamente atrajo a la 
Banda Oriental a los caclíjnes guay-
cjirú.e3- y aísínones. con el ánimo de 
poblar la. campaña, y, natuiralmente, de­
bió repartirles tierras, présumiblemen-
íe suertes de ctiacia, ya que Ti^dÍB, 
el 16 de junio de ISIS, 'al Cabüdo de 
Montevideo "istües de labranza, era­
doŝ  azadas, algunos picos y palaŝ  
igaalm-te q:ue algunas achas, p.a .q-e 
empiecen estos infeSíccs a íormar sos 
poblaciones y- emprender sus Tareas 
Ffe asjznismo necesario qnc V- Ŝ  re­
mita seminas de tocos los granos OJS 
se crean ñtiies y necesarzcss p-a su 
subsisteencia 3- la de los demág"-

Resultados de la 
Aplicación dei 
LA. actrvlóad. ganaren, c nuiustriaL 

. iue iebiü ea los ̂ »>s ISIS y 181«. 
Í--OS esta2!cieros reorgaiczsixon- sos 

estsblerrrrrTPT̂ tô  raeionalizarím. las fee-
nas y los proáuctos pecnarjos eB îe-
zsro3i a a:Smr a los puertos; princr-
pabneníe Sfeídonaao. MontevSaeo y Co-
ioiaa. ?fireranî 35te respiâ iáecía auje 
na prosperiásíi qoc la gn^sTS. bai3£a 
alejado.. 

la» «oasecueneía * -̂  ..̂  ftieron la coÉcunrenciâ  ,¡?L**»>«A tevldeo de ¿^Se^P««*?&^ 
económica de U cdudai .iSi^ •»* Ha d. espectáculo oue ofrü?^ "S llena de ™naS^^b|¿^„l»^ tas y goletas Se bS^*™í *3B-
como cinco años antes. liŜ ŜS'S* d« U industria j«^'"l»»«Sa« Eatre el mes de m ^ / í^toil de L815, entraron f ^^ *"̂ »l». la mayoría de procedenS S,,?!* norteamericana. ™Sttsi j 

Cueros, astas, sebos, erin .„ 
tas chapas, lana Tol^S^^^ í* 
portados y im estudio de i-ÍJÍL®-
de Salidas de Biujues del>ÍS*« 
Montevideo y deTa '̂̂ áfi ^'Z.t 
que, acreditan qne saüeton c<,rj 
tmo al extranjero naÍTm.?" ** 
269.200 cueros. Btt c ^ o S ŝ t»" 
otro gran renglón de ]= •nr̂ .S.--
ganadera y de la expor&KdS 
<nje salla en marquetas, sacos. nS?. 
teroerolas alcanzó i S f i S "^^ 
Clónales también: S^tm narmete 5 
sacos de sebo picado. 330 Í S S jT 
sebo en rama y 2 tercerolas.. . 

La afluencia de grandes tropas 1Í ganados bacía la capiTaX fféfen^ ¿ 
sngs Se la mdusWa !3laaeiitir«,t vía, por este medio, * tener irttoBrfe. pera, se- ÍTistalaTon los *'ahbon£̂ ' d» la cara»" y, para lar ma-¡Sej j , cómo y con aué rapLdei. je teaBe. taba esta indostriai. dehesnós «ñ3ffl (jue se exportaron IS.Qdo Quiñtálsŝ  de' tasajo y 20 barriles de carne en. sal­muera. 

En el año 1S18, entraron en: etmef to (te Montevideo, casi cien navios de to<ías las banderas ñetitralesi pe cargaron sus bodegas con áestln», TJM. cipalmente, para los puertos de In­glaterra. Estados Unidos;. Francia, Bra­sil- y exGepcionalment*, d«» paía iraer-tos espanole9. 
X,as g-aías de embargue; aaredifen 

(¿ue se cargaron en las bodegas de 
acfuenos navios nada menos <pje 291614 
cueros de -vacuno. 92 sacos dé crir, 
5̂5.740 aspas. 27.000 pnntas: 2S;(KM"dia* 
pas- y S .D22 cueros de- bagáal la la* 
Eftder'a. es evidente, snperaba la pro­
ducción del año anterior, -pep̂  a. su 
vez la iodusfcría subsidiaria de aijae-
lia, experimentaba un aage-samaiaeE. 
te alentador, ya qne los saladens ex. 
portaron 27.U.7 q̂ iintales de tasajo. 
5. "753 marquetas de sebo y Itt-pipas de 
ignal producto, muestra evíaehíe, de 
cómo en base al floredmlKíto Sis 
rodeos, se iban c©nquistanS>̂S« rnE-
cados extraníeros. 

Ija invasión portiigu^ y la. tomade 
ia PLâ a de Monte-video, deteriffinff 
una reorien-tación de las cotnentes de 
producción oecuaria, ya m^ ^ S"̂ * 
de IMonte-video -íue la meta áe reeep-
ción de los prodiietQS de la gsradíra 
orrientsl En'el afio ISH- íaeM» en--
bar-aóos aHí 39.115 eaeíos. en 1813 li 
cantidad alcanzó a 60.803 y. fu « 
ISIS- con moti-vo de la instalacoi « 
una ífuamición portagnSa.si.lajaf 
de GorritL los embargues 1«P̂ °»J 
r».«M cueros, totaüzando-al .eŝ  tes 
años de guerra, la «5^** *L, ^ 
cueros emoriados. EtSe^^^"^ 
visorio de la C=Í-l»a>ia da«*'-t^ 
resaltados y ett la s««»»- "9"' "^ 
aierííSo sos £rít±os. 

Bs evidertte qne eL Jefe_^^ 
Orientales trstó. en '^"J"^-"^S. 
ría or̂ ânizar tutt- ii»ev» oíd** vVj^ 
dándolas en lo qne a «^,^¿'-gS -más preaoso t̂ olo '3«>,?™li¿ ntóerfa y su índispeíKsble r«ta|^ miento- orresto nos expoaisÍTesnos OTit -de ' l - ^ ^ 
PUODÓ3ÍÍO era desíraa- í^ot ^ ^ 
colonial y crear una ^°=S^,S 
tu-abnente liberal ^f^''^^ 
independiente. íOf=5?í?-,?«as 
ños csnitalistss. Enfrenta = t í ^ ¡ 
at gra¿ canitai y- Por «"í^^SV 
los srandes esta-ncieroj q i^ 
tes- lo bsbfen acosrcaEa*« 
rra> de- liberacióii- Ĵ . í» j , 
n« <íel -«o Xm^habo^* 
aeres, saladeristas. > ? * ^ ^ j í 
otiisfca de IBToníevideo- se a la^ 

tbS»-

néínf»- -Es tan S'^^ ^ c ^ " 
qn<̂  en eí Congreso «f ? ^ 3 r 
aiacieL ya son sus «^^"yS*-dos. Dĉ= =Hf.<=°̂ ''̂ 1̂ *» 
en él etDbargo. Se ̂  ^^"^¿des * 
visión- en el ifP^^^SS, ?d*r , 
estaféis a los fS3!f T S « * ^ 
c6o » íbrmsr =aevcfe w ^ ^ ¿^ 
5rtn^» del de los ^ ^ S * í » 
•eyeron, -sííaando a 
nn paan» social «oe 

por los elenwntcB ^°S^^9lS^ 

fp^s^^jT^uí, por la aocEi*̂  

M>̂ l€ll4t « Ifl 

Ŝ̂ fc 
psuncA 

Nos han enseñado, desde la escuela primarla 
Que iistedes soa simplemente los gallardo» 
defensores de la Patria. X.e» han enseñado, 

,_.„ la Escuela mterainencaiia de Defensa, qii« 
-Î ü-os "̂oraos simplemente los despreciables ene-
'¡Ŝ os de la Patria. Las imágenes respectivas d* 
^ inexactitudes deUberadas, resultan igualmea-
fc felsas; están conírtruidas, como una tarjeta pos-
¿1 en dos dimensiones y con colores Inventados 

-Nos Jian dicho que ustedes TLO son más que las 
Btarcisles filas de uniformes Cantes afrancesados, 
STora yanquis) desfilando con sus sables relucien-
5S, sus tsaques y sus aviones ©Q las efemérides 
fonales; una maq.uinaria que no se compone 
¿e hombres sino de piezas eficientes, que funcio-
„ ¿jiicaineníe en el sentido del imperativo pro-
fiiorsl: h£i-er la guerra y proteger las institu-
ciDD&s- '^o^^ ello, en obediencia a re.̂ iamentos, 
¿-denes y manuales Que les evitan el trabajo de 
censar y los ponen en movimiento mediante de­
cisiones que se rdoptan dentro de un sistema 
cLramidal de la -disciplina, donde los de arriba 
oi?pdan y lo.? de abajo ejecutan. 

Les tan dícho que nosotros somos muchas co-
53g (y en esa heterogeneidad, puntualizan sus 
instructores, radica nuestra condirión desprecia­
ble como cosa opuesta a la Ermonía del ~ orden 
estáblecidol: agentes a sueldo da Moscú o de Pe-
liií]. aaitpdores obreros, burócratas privilegiados e 
biíelectuploides resentidos, infiltrados para desvir­
tuar insidiosamente todo lo que hacemos, desde 
educar a la niñer o envasar conservas en un 
frigorífico, a escribir en un diario o pedir un 
alimento de .lubilaciones. Nuestra actividad, lea 
has dicho, está inexorablemente marcada por ese 
seUo antipatriótico: la llevamos a cabo, siempre, 
«rao disfraz cfel objetivo verdadero, que es so­
cavar la estabilidad social, anarquizar la nación 
y entregarla îTienne a ios comunistas del ex­
terior. 

il Daiaiatro !• babfa impuesto por su actttu<l Y hay muchu otraa, que aon noticia corrient* ea •i medio castrenac;. pero qu» no seria útU rau-merar. Prente a un generalato oILciaUsta, politi­quero, comprometida con U «strategía norteame­ricana y temeroso de una transformación econó-micc-soctal -vigorasamente pedida por el pueblo, «rtá la astitud de loa jefe* y oficiales jóvenes, Que adviertan la insensatez del rumba por el cual está sien«lck eDc>ducido el país. Frente al goriüsmo que asonu. so 4ea cabeía. porque cuen­ta a alto nivel con. sus peiwmeroa y emisarioŝ  e» cuevo pensamiento militar que no teme de­cir su nombre eg el índice de un íaccor positivo que nosotros no dejamos, ya, de tener en cuenta para todo analista del Uruguay que deseamos, 

POR supuesto que constatar hechos, revelar nuevos factores en esta acuciante búsqueda de salidas a la crisis nacionaL es sólo el primer paso en tina comprensión de todos los sectores. El rescate del país cuenta —puede de­cirse ya— con el añadido de esa mayoría de las Fuerzas Armadas que, al mismo tiempo que se yerî e contra el golpt̂ mo reaccionario y contra la intervención exterior, va. aquilatando lenta­mente la entidad fiel proceso liberador de Amé­rica Latina, Pero esta tonia de conciencia del problema nacional y su encuadre dentro del Con­tinente, todavía son rudimentarios en, ese pensa­miento militar que cito. S61o habrá llegado a su punto de maduración, cuando esta inquietud y-esta auto iníerrô cíÓn del militar uruguayo so­bre su misión y su influencia. l!effUe_ a plantearse . a nivel americano. Cuando —como ya está pa­sando en núcleos esclarecidos— ustedes examinen sin prc-onceptos. sin manuales y süi memoria da los instructores por los cuales pasaron, el gran: contrasentido del esquema estratégico en que el imperialismo norteamerícan-o ha insertado 3 los 

por Carlos María Gutiérrez 
REFLEXIÓN PARA LOS 
MILITARES URUGUAYOS 

ííos ensenaron siempre que ustedes no píen-
ISD, ha razonan Cy antes, ni siquiera votaban),. 
r que en esa pexfect:a despersonaiización. residía 
dméñío y el sacrificio t̂ ue los hace admirables, 
Autónatas del deber listedes eran, decían nues­
tros testos, una raza aparte dentro de la so-
dédad nacional, adonde no podían llegar las con-
lOKíones ni las emociones; magníficamente sor-
áos y ciegos a toda . solicitación que no viniera 
pm- loj canales pre-establecidos. X a ustedes ie« 
Éjeron desde siempre (pero mucho más dsta-
Hadamente, ahora), que todo pensamiento y to­
fo razcnamienío que proviniera de nosotros, exs 
íasncialmente perverso, destinado a consolidar 
taesíra tarea innoble. 

TJstedes y nosotros —es decir, les militares y . 
el pneblo— hemos estado dxtrante décadas fren­
te a frente, separados por un cristal que nos 
"í̂Saba a sentirnos ajenos. Ese dista-ncíamiento 
offlî terío, que creó entre nosotros un espacio 
te aire enrarecido, constituia para CB-ñs, uno de 
1̂  dos campos una costumbre infocablo: allá 
«staban ustedes, hue::os de las verdaderas acciones 
^e verifican fe vida, fantoches situados por en-
r̂a de los dolores x angustias sociales; aquí 
l̂áíSnios nosotros, royendo las bases de ia ns-

CflGslidad, envenenados por el morbo de ganar 
J^ y írabaíar Gienos, traidores, deformadores 
te menípe Í,-.̂ =„ÍI-,̂  -gitados por odios enfer-

la patria y la ía; mentes ju-vennes. t ^^^ enemigo»: de !>;, ae — — ™̂ 3 anaos cuenta de que, nosotras y usteces, r*=̂ í2i"OS siendo nTIí«:*-r.c sâ i offiíl-,í,-íA^ vT>r.,T,i.5-25€me; siendo puestos en exhibición mutua-í5«í>~" el cristal senarador era a la vez la SoSĴ Ĵ"̂  - '̂̂ ^ donde los verdaderos deten-iakí̂  ̂  Pooer, los artíSces de toda esta gran 
Tr^"^ sos hablan -colocadn -frp>ntf- a fVp-ntP alen-•feílno (To J^^ ^̂  ^ nosotros la sensación de cue ue aom eran reahnente los libres ir los de »5 repro!>os o los inútfles. 

Cî* soplo avasallador de la crisis ha tirado aba-.0 mnclias cosas. Entre ellas; ha. oaesto en Ĵ  díSS^^° ^ tranioy:a. TTítedes. ibs milita-jg^^^^bneron ^ue los problemas qne nos « ^ S ^ ^ °̂̂  temas de cpie escribíamos, los • *^^-T?^-^^^^^'^2^o^ eran íaeíores reales •fe n-:^? '̂̂ ^ siacionai. ÍTosotros descubriniGS .- uî riF̂  -^^ gP3̂  ggĵ  j ^ ĝĵ ^ marciales de ' nstedes 
*^^^ ^ ^̂ -f <̂ 3̂ezas pensantes, vivamente 
w-- r-*« por e£̂  deterioro del psife, capaces de 

en la roedzda en one ac-
nadie —devastada y Hena 

Sĵ -— î iT et cetei 

ítnüí̂ ^ ^̂ ^̂  ̂ '^ - -
B â̂ ^̂ ^ en •qxEa ios políticos "ban Gorrvertí&> 
fc^ ^^^^ ^ ^ isscáón, nos 'hísoíos eico-is-
^•^•DSS^^^^^^^ 3K»r el afía de ievaníaí- al 
•^air^^SL^^SÍSST a se metEatlzaaón y re-

t^t^^J^^ ajberanÉa, nalEtare» y jrnéblo. 
e^£"^^^ ífefTecado im pnnto qne siens-

i*E5ásL aS ̂ p^oteado en lo» manoales: la ía-
•̂̂osfei ^ -L̂ ^̂ ^̂ y dentro d* nn continente 

*̂ ='̂ í̂ ao'T5̂  T ̂ ^̂ ^̂ ^̂ ^̂ *'* deliberadamente fssv 
^ c ^ ^ ^ ^ intereses eit«dores, necê íado 

^ * ft^i/^^^*^^^'^ salvadoras. "? por «sa 
K*tí4 itfÍT 1 P̂ fSsado de adoctrinamientos d« 
"̂íaíizai ^ ^ «̂w castri-nékSnéaí ha»- Cegado a 
*^ ^ '̂̂ t̂or respoa^bleí «a ñnperiahsmís 

^n* jileara. «steiSe* zto •• ISsaam. 

Tonao Monetario, o Banco Iníeramericano ir 
OaA, pero sí OnganEa, Castro e SEva u Op'era-
cion Ucitas- Tía necesitaron convivir- con los 
Obreros de la United Fruít en Guatemala o con 
los candangos nordestinos del Brasil; les bastó 
«on asistir a los cursos de Panamá, ocu­
par las becas del Pentágono, ser testigos de la 
disermimación o-upacionai en la zoaa del Canal, 
advertir cómo se entrega el relevamiento aerofo-
tografico de ia patria a manos extranjeras, ser 
obligados a tisar ropa de combate donde las le­
tras "TJS"* están escritas con tinta indeleble, re­
cibir armas cuyas municiones les son adminis­
tradas con cuentagotas desde Washington. 

La crisis nos obligó, a la vez, a levantar la 
cabeza desde nuestro ensimismamíeaito político; 
a ampliar la perspectiva, a desmontar algunos mi­
tos de la Izqiderda (porque ella también tiene 
sus mitos negativos), y a mirar hacia quienes 
el üoripondísmo de las oligarquías ha denominado 
"el brazo armado de 3a N'acjóa'*, pero que noso­
tros vemos ahora como el brazo armado'del pue­
blo. Descubrimos ahora —o mejor dicho, consta­
tamos ahora algo que siempre fue una noción 
cierta pero borrosa: que nuestros militares no han 
Hegado nu33ca a constituir ía casta soberbia de 
otros países; qiiê  aunque aislados del pueblo por 
loa políticos y por la misma acción de sectores 
populares adiestrados eat ei distanciamiento, han 
conservado la identidad feíal con ese pueblo; re­
producen, en la compodción de sns cuadros y en 
las aspiraciones oue se proponen por encima de 
los comandos y de los manuales, el esq-aen̂ ia oe 
una sociedad nacional De ese modo, surge aho­
ra, ante la crisis agudüsíma y ante la triste des-
orieatación del gobierco, un pensamiento miliíar 
(jue. sin perder sus caracíerísíícas- está penetra­
do ds un proftmdo civilismo; apunta certeramen­
te a los peligros innsediaíos; se traza, con las 
limitaciones y la discreción lógicas, un derrotero 
QTia coincide «wr c2 de los •crganísmos populares 
donde está representado el paÉE real y no la 
f̂icción grotesca cocinada por I03 polrticos y el 

imperialismo, 
Bse pensanñento mSitar —si qns -'ífrííoz. en­tiéndase bien par ustedes, no como d recurso salvador, no corno la solución, presnñta, no como la accíós adecuada frente a la una hípoíetics iner-cfe de la cíndadanía, sino como im aporte mas ífenno'-tante y bienvenido, pero igual a los otros) en 2a gran colcmina de la profesía natíonal— se compone de hcíios Tecíentss y an^iaos^ -z. nota de los siete coroseaes, qne resca-to ía dí̂ ^ dad nacional frente a la ánsolencia del gorilis-m» y a los "Stañeos cfeirplices de aigmios g<>-

Aérea ante el tiâ io asunto de ̂ ,^CEte^,pa^ A rdevamiento aerwíoííjgnáíSco ^ 1errif(?no: ̂ la 
^ ^ S la OperadÍB tTnifes, cuando^ b ^ 
da de nn míirtar argentmo » ̂ oS(^» ^^L 

S^^ete coroneles a 1* h r̂osa f^'^^lJ^ ^eadLte dd Tribnnal de E:onor de ¿ J = « ^ greadente^ ^ ^ ^^^^^ qa. 

ejércitos de estos países. No descubro el tema; sabemos que ha precMrupado y preocupa a mu­chos, entre ustedes. Y no se trata, siquiera, de que circulen entre las Fuerzas Armadas los •Losranx. los planteos políticos o los análisis so­ciológicos que la tMpnerda utiliza comúnmente pa­ra el examen en. ios medios civiles- Esta gran estafa de la nueva estrategia dd Pentágono, que involucra a los ejércitos latinoamericanos en una opereción destinada a coartar su» propios intere­ses nacionales, es una rueda de moüno con la qne el nuevo pe.nsamiento militar no puede co­mulgar. Cuando la misma Fruida se aleja del dogal de la OTAíí y reorganiza su «Sército sobre las bases del maqais, porque advierte la ade­cuación de la guerra de guerrillas a la defensa contra un ataque ê rierior. América latina "eli­ge" entrenarse en la contra-guerríHa; es decir, se impone la tarea de fuerza â rJaIiar del imperia-ÍÍ£7mo intervencionista, que es el único que pue­de, en el íTeraisferio. temer a la guerrilla popíilar. "E nosotros y ustedes, ya se ha visto, estamos del iado del pueblo. Es a nivel profesionaX a nivel de cursos especializados y no de agitación po­lítica, que e£te tema ^¿b^ ser discutido entre ii=ííedes. 11.a falsa estrategia del Pentágono no es sólo la doctrina equivocada, el procedimiento an-íinacionsi que pretená-en convertirlos en cÓKipli-ces de nuestra propia destrucción. Es también el ejercicio del aisfcajicisiiiiento popular, té- cntre-irainiento en el odio hacia reÍT-'índícacioncs oue nos son comunes, es la exigencia de renunciar 2 Tina soberanía que está -par encima de las cla­ses sociales. 51! eiiCuadranííenÉo estratégico que el Pentágono íes ha imjytiesío no sólo las enfrenta a la van2uardi2 ^o-pTÜz-v del continente, a 3a de-se=fperaci5n ininemoTÍal de mülones de 'h.^n^aizTíOs^ traducida en el hecho cruel de Is. guerrilla; tam­bién ios inhibe para pensar como uruguayos, co-
Tao argentinos, como pemanoS- IJOS transforma, 
•oon medio de la masíficación de los planes ope-zacionale?. en ima especie d masonería apáirida que, paradojalznentei, renunciaría a la defensa de sus más claros intereses nacionales para ponerse al servicio del interés naaonat noríeanaericano. ¿ÍTcmos 'íi^-^io al ^zsnto en que Isys ejércitos la­tinoamericanos" (Íéb¿n tTansforroarse -es 3a Guar­dia: Suiza de U3S nuevo Papado? 

X)e esa forma, se frustra además esa nueva conciencia que apunta en. ustedes, y que los in­troduce de 'pleno derecho conio opinión autori­zada en él -examen de las realidades nacionales; eme sos reviste enteramenfe cmt la dignidad da óudadanos y hsce císe los recibamos ftaíersíal-Eiísiíe ai la- medida, de an civilismo y 4Íc su an-gizEtáa r>or la patria-
Cuando escribo êSo, no sé qn* pruenaa ines­peradas nos aguardan ami a Io« nroguayô  atra­pados entre la cegncrs de tm rŝ imsti cmcríí-^ o por sus propios victos y la -ísSis^^A^ pre-i!5n exterior- ¿a» prÍOTia» lioras poeden ser ví­tale* para jugar deCníiivsniíate la suertt nacaô  naL donde la rê JonsaMIidad de Tisíeaea aparee* eesno una. insoslayable / ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ' ^ n e ^ «reŝ ntan en cuanto a factsor n-oaCrafrro de laa ^a'ciones. es cnanto a 2a gracvedad moeulíabia 4« Isa cecisícnea qoa adopten, 
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LÁMAR 
• MARCHA premia con $ 100 la mejor 
colaboración del mes. No es necesario que 
ésta venga redactada? p«ro el remiter̂ e. 
evenlual ixiunfador̂  debe ewriar lo« da­
tos eiue permUan su identificación. 

fi II ^̂  ^̂ - Vicente A. Salaverri encarece 
JA-JA-" los beneficios de la risa para la salud 
(suplemento íamüiar de 'XI Día", octubre 7) y, 
poniendo manos a la obra, él mismo ayuda a 
provocarla: 

"Si tú lector no «íes dfe naluxal alegre, m-
lenta serlo, aunque sea un anomenlo. Te damos 
la receta lanxa una carcajada estridente. Pro-
TOca una risa larga, de muchos jajajás. Ensaya: 

Ja, ja. ja, ja, ja. ja!... Perfecto. La carcajada 
fue forxada. Pero sucedió que en seguida te 
reiste naluialraente, ya qua le resultó cómico 
reirte sin moÜTo". C¿Cóino sin motivo, don . i-
cente?; no sea jnodesto). 

"No hace mucho una institución de merecido 
l»restigio, el Instituto de Higiene de Norteamá-
rica, dio al mundo civilixada esta consigna: *Hay 
que reír a carcajadas un poco todos los díaŝ " 
<los negros te van a dar jajaiá). 

'hedimos al lector que haga el experimento 
desiniés da leemos" (ah, es infalible). "Una car­
cajada sonora, y mejor si son -rartas, estremecen 
y hasta sacuden benéfícamente todo lo que hay 
dentro de la caja del cuerpo" (huesos y los úl­
timos ahorros). 

"Me estoy TolTiendo loco" (se nota), "desliza 
un buen amigo que nos ha encontrado en la 
calle. V nosotros le repHcam.os: «No; el «{ue cree 
que se va a volver loco no enloquece». La lo­
cura entra por el inconsciente" (el inconsciente 
que deja publicar estas cosas). 'Xs la de ese 
pobre hombre lleno de problemas, que no pensó 
en enloquecer̂  y se ha levantado de la cama y 
se ha puesto la mano en el pecho y ha dicho 
ante la mujer aterrada, que le quile el sombrero 
atra-resado: -Mírame bien; soy Napoleón»". 

"Ríete Lector̂  aunque no tengas ganas". 
Terapéutica sí, lujuria no-

n 1̂ nc I iC llltfA<̂  faltaba la últinxa pa-
LL di Ut LAo nillild.- labra sobre el libro de 
Saraii Bollo, que trata de la. autora y su iníluen-
cia en la iiteratinra nacionaL Acaba de pronun­
ciarla "El Diario", en su sección 'Xos siete días 
de Eva" {octubre 11): 

"Sarah Bollo, escritora compatriota ha publi­
cado recientemente otra nueva ohra titulada «Li­
teratura Uruguaya 1807-1365- (medio siglo más, 
(qué importa; como vmo se irá). 

"£l libro está basado en un profunde estu­
dio de la Literatura Nacional de ese período 
contemporáneo" (tu abuela, con perdón de laí̂  
Leyes de Indias). "La copia de estos tomos fue 
efectuada por Ediciones Orfeo, en dos tomos (I 
y n)". Es lo malo de no empezar las obras en 
eí tcino m. 

^ "Sarah BpCLo ofrece con su léxico, proporñón 
y .armonía, una oportunidad eaccepcipnal al leer 
tor uruguayo. Sus .libros, la gran mayoría sobré 
t̂ nas Hterarios, han sido un tremendo riesgo 
para su autora" (porque no cobra y porque va 
a'cíobrar) "que ha necesitado un l-ácído co­
raje y un juicio rotundamente apropiado". Ixi 

- más apropiado es ĉ e módelito-de escafandra. : 

rñ&DCl -̂ ^ ̂ °̂̂^ iirformación de "El Día" liEdAn£A. - - (octubre 8)r _ " ' . -
"XH escultor Zorrilla de San Martín, según lo 

ha expresado al consejero Abdala, podrá tener 
pronta la estatua de don José BatUe y Ordóñez 
para dentro de nueve meses". 

:Qué verde era mi Ballle' 

a lHMICDAUTPUr - ^^ ^̂  columna de comema-
IRMibKliniCYC.- rios sobre TV que atiende 

Ornar Píva en "La Mañana" estraemos (setiem­
bre 30) esta reflexión: 

"-Jolrvei, llegado de la Arceníina a nuesíxo 
medio, echó raices en Montevideo, Su, hogar se 
encuentra aquí; vive nuestras zzüsmas inqoietu-
desr nuestras inísmas alegrías y nuestras miszcas 
penas- Vive los dias de Sesia y los días de azaar-
gxira como los vîTimos todos los oiíeníales- Sien­
te en carne propia iodos los aconlec5imen±os de 
la vida ciudadana, en su faz poiíiícar soíüaL cnl-
toral o íníelectuaL Toda STS. actividad se desen-
vû ve en el mecSc en que actúa. Su familia es 
una familia más de iza barrí© montevideanos 
sus hijos se educarán en. nuestras esccélas. ¿Te­
nemos entonces derecho a censaraiJo pon̂ e sea 
argentino? — Se nos ocurre que no. Porque con 
ese mismo criterio, tenemos ^iie censurar a 
nuestros antepasados que eligieron esta paí3ia 
para formar su lEogar," 

•y además, ¿va a eompararío con Hernanda-
ríaSj OTie sólo introdujo ê i el país la ganadería? 
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ÜMSTRO pair ha -sido descrito de vmy dts* 
tíatca «naneror jfor los ilustre» visitantes q^€ «olemos recibir; la semana pagado, *in ir 

wnás lejos, oirecvmos dos nuevas versiones ŝobre el aspecto que preseittCTnos aZ tíiüestioadoT. Pero hace tinos cuarenta años uit filósofo alentán, el eonde Keyserling, no* colocó la jprimera chapa 
sensible tratándonos de tristes. TJn poco en serio 
y medio en hroma la respitesía se htro s€in4:ÍT, en­
tre otros medios, por itn saínete que se titulaba "La ciudad alegre y confiada'*, al que siguió otro del mismo tenor con él noTn.bre de "La ciudad triste y cabrera". Quiere decir que sentinios el 

da soleTnos tener la misma aoUmn^A^j, le ponen a tiro, y iw, ^ein^píí í'J ";Ya me ret-cnto este maldito;", «SiLi. í siQtttera a pronunciar el buenoj diasliiL^-" la hoca con un vuélente: •̂ >«iiBr 
-—¿Qué tomas"? 
—No. nada, che: jme patea el higada' —tEntonces tomate un gamachíi! 

A. sencilla ceremonia del mostrador 
para estudiamos -y definimos. Con̂Sm̂  un fulano, muy generalmente W ^ ? nombre o el oficio; decimos "el aue la írJr afijua natural" y (^n sfntii^n ««* . r'"** 

L-- -̂ - íítujiíTaaor luu H—. para estudiamos ̂  definimos, o-
'"̂ os "el que la íoííTaS , - - * T. - • ^^9^"-^°- estamos todoíioS 

la pista. Es un ejemplo entre lo. miX. S mismo modo, en la manera de hacer et̂ S^ distinguimos de inmediato al üeíerano del^' 
do. El tipo que se aproxima tímidamente al t2" 
mal y pide en voz baja: .> r^' —¿Aíc da una cañita con unas gaúis de inu 
ro? — Ese es un debutante atsoluto Nomi^' miltaridod cotí el producto. Esta el que^^«I 
con femé'", catalogado como ya -como micüA y está el veterano inconfuTidible qve ronca*"SHuí costada/", y está, por último el que cba HM'IBS 
seña al holichero, dos dedos en cruz, ^ la di-
jo todo. 

E L mostrador es un confesionario. Más de KM 
rcr me he presuTitado por qué los JKTWHB Que tienen menos gue decir soit, m eñtbtr-

Sót las que se prodigan más en. la cpnoefitóAL 
Sin lograr explicármelo satisfactorfameñíé íiip̂  
ge qué es uri fenómeno semejante a^eáe ¿th'ié 
que los pó}>res, los que mcsios tenemos jkirt fcr, 
seamos, por lo general, más dadivosos gaé-l/áiC coa. Con esta lógica tendría que llegror a la «tm-
clusión de que si los ricos ío son portiñé: gurin 
su dinero,, los ignorantes toman el cowmo opÍM> to y rejparteTi su ignorancia para-gweiást^-1^ ̂  
sin ella. Pero prácticamente no puede'ser al Hq 
que buscar la razón en. otra partcÉntenées^em-. cluifTtos gue obedece a UTia itecesidad:ê )trits¿;| 
Entre ellos, la Titos primttiüa, es tcríer «.ífcja-; ber una disputa COTE el jefe ¿e la ofocina y deis cual salió mcforióso. De la misma ñofiteia tjúé él 
artista necesita exponer sus cuadros y el entrnli 
figurar en la tabla de goleadores. 

ÍTnpGCto. En todo ese tiempo conivituaron las des­
cripciones: un financista inglés encuentra que so~ 
m.os un país de locos, al que sus gol>ern.antes ha­
cen lo posible por fundir^ sin tener é:iAto en la 
empresa. T antes y después de eso, se dice que 
él oriental es buen pofcre, que somos la Suiza dé 
América y otras cosas más. 3asta no It-ace ma­
cho. Que un futbolista -vienes na a re^velar en sil •patria que aquí, cTcooidd poijurmos -uát .ciimpeoñátó 
se suelta a los presos'de la-cárcel y se viaja grd~ tís €7L los ómnibus. ' " '__ ' '-.'.. 
• :—oooô—: — " _ _ " 

NO me propongo' GiscutiT esas observaciones', 
.sÁno-agregar 'also que liá escapcHo a _ella¿. 
Nuestro país-, para'lók que lo coTiocéTTios • uñ 

poco nuís a. íoTido güe ésos seTÍOTCs.. gtxé se dan. ^ 
tina -ciielta en. auto jtor las. playas y -regresarñ- á -
'Atrr -UTta -eonferí-̂íEeiâ  dé prensa sobre 'las_ íieEicaJS 
'de'lá costa y de tas mujeres orsé̂ taXés, .és^-por--
so'bré todo, él país dél_^"¿Qu& tornad, y'ór ese' mé- . 
d?iO rt.os_' núnáfestamos^ sea én señtvmxentGS árhis— 
tosas, dolorosos, ̂ dé'pzédad^ de condolencia." Niñ̂  
guno escapa' a Id incrñisidora coTrmindtñóñ. "Y ÍIOST 
ta para las peTso^as cuya presencia nos desagra-

—" ̂ ^ 2^f^ "*e dijo, el oiro día; á ver SCDUX3D, 
^ páseme en limpio esta corta-̂  no « 

entiende ni -medio, no se entieriáé.- íiu 
• to-nces agarré -y le contesté, áije: ¡H na entínit 
vaya a la escuela a aprender!" — Es todo «en-tira; ni el jefe le dio la orden así ni éi:lé con-
testó lo otro. Pero el que hace eV-ciienió-nÁ 
primero en creerlo y empieza a caleirtaríe iblo, 
frente a lo. posibilidad de tal in̂ tícia-̂ 'rqKté' la historia cada -aez en tonos TTIÓS subt̂oÉ. Uege-rta Tiasta el homicidio sí -no -fuera gt̂Sú̂ -írtrbt 
de ^s que escucha-n que a su -oez quieren relatar 
sus performances. Hablan todos o ün tiempo: V 

—¡PermititheT —¡Hejmne a mil " . _ .,, 
^lA mi me pasó algo parecido pero peor; tt-

davía! 
' Se i-mpone el que grita, -más. IMS otñw giie-i 

dan como atragantados: respiran fuerte^ s^éti^hs' 
agujeros de la nariz. Éstá-n febriles. Efectivama~ 
te a todos les sucedió algo -por el .estifo V K«!̂  
un -momento en que han ocum̂ulado-t̂a rdwí-, dfa; tanto odio contra el 3efe,. que iftt nó. toe «o*' 
adentro. Entonce.^ huscan i'-n escape: •]-' —:En él fondo es un infeliz! —fe perdona w». —Sí — lo apoya otra —, ren el-foTtéom^tt -malo! . -- ,, ^̂—Ademas, la mujer.-: ¿No? i4^-°^^^: ¿-^ -—¿Eso dicen; ipero si le -ras- o Jmcár-aso a, 
-la; pcñte.-.;' _ "" - :',-̂ ."í 
-' ' -- - '. — OOOO- r~-. ''r y .^":/--:--
-Ĵ  |0 miertíern" "a- sabiendas; - Ip - 7úicé« ;»B._diB̂  
1^ -cuental Tal ziez por necesidad,':am:o:^'-'^i* 
• - íesr la necesidad de tener en "su-híííonBiw. 
tránifo resonante. Y _€llos ío han obtei0o |^2' 
íílc o íTÍnle .TJálor- -peleándose txm_él'^éj9^^^, 
dolé lo. (Esputa ¿., por •vJtfmo, 'P^^^^^'^^^f.^-. 4x>nociéndoÍQ-.. AJLí -procede gue {d^i^'.^óss^lz 
¿.la. respo_-rtsab'SAdad: - _ . - - ̂ . "Í '̂¿ÍT̂ "̂" *—̂BueTio'- ytorka^mos o no tomarnos a P^ ̂  -Y Itt ésceri^T típica, de niiesítro pa^ natrm 1^ dbzdo la pÍTtcelada fistol que la completx.^ PASA SU PRÓXIMO YftAH 
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0 Fue en la zona sur de la 
Banda Oriental donde la 

lucha por la tierra entre el 
gaucho pobre y sin influen­
cias y el rico hacendado, fa­
vorito de las autoridades, 
alcanzó mayor virulencia en 
él período colonial. Uno de 
esos ejemplos se refiere a 
la fundación de la actual 
capital del departamento de 
Flores: "el pueblo de la 
Santísima Trinidad". 

EL 19-de enero de 1802 el Virrey-eoa-. cedió permiso a los vecinos dé ese pago para qtie levantaran tiii 
- oratorio. La petií-ión había sido eleva-'. da en nombre de más de 60 vecinos . por Francisco Jondar. medianero ex-: pulsado de los terrenos del gran pro-,.• píetario Miguel Ignacio de Is Cuadra. 
' Jóodsr se había expresado del sí-; goiente modo: 
: "Francisco Jondar> reside-ule hacen-
• "dado en las inmedlaeíones del Kío Ti 
: "ñor mí y en nombre de todo el Ve-

^- "Hndarío que comprende el mismo 
: "Río con los Arroyos que de él na:-eii. 
"T de la Cuchilla Grande. Arroyo 

- " Grande y -Aj-royo de Maciel. que to-
- Tdos son sobre más de sesenta "V"eci-"nos hacendados en dichos campos "realengos y baldíos de esta Gofoerna-' "ción... a Vuestra Excelencia.,. íli-
• 'g&: míe al paso que nos Rallamos "cuidando de nuestros ganados.-. • "vi-vimos "on el notable desconsuelo 
- "de carecer de los auxilios eEpiritua-• "tes. noraue siendo como somos. Cris-
- "tianos. Católicos. Apostólicos y Ho-• "m̂nos no tenemos iin Párroco que "nos auxilie en los TÍltimos extremos 
• "de la vida los "Vecinos... no pue-"dea concurrir a las IParroqfuías por-_ "que la del Canelón, míe es la más "cerca, dista más de 25 leguas de es-
; "tos parajes, sucediendo esto que los "d̂as santos no oyen" MSsa, que no 
' "cimiDlen con él preceoto anual, que "no hacen los actos de religión qiie •" deben practicar, que se mueren sin 
• "confesióú ni sacramentos, que mu-- " 'has criaturas no-uerenE s?n agua del - • Santo Bautismo, por no haber quién 
'• " 3o sum̂-nistre. que sé îcnora la doe-
• trilla Cristiana. - _ y en fin oue falta ; • el santo temor de Dios verificándose -"aoneria sentencia de la Escritura: los 

- 'peqneSuelos piden pan y no liabfe "oiiíéa se los partiese pues es -an 
- dolor ver tantas atnas cómo viven 
- "separadas de los actos ele religión..," Este hombre cFue así se ejtpî esaoa, - ̂  por no saber fiímar tuvo que pe-^ a otro lo hicíeíra en su nonsbre. «tmei de presentado et pedido y ha-'*̂ _ obtenido la ereccSón dei oratorio, -«bi6 enfrentarse a la furia del gran ^̂ etario de la zona donde se pre--tenoia erigir la capilla: Miguel Igna-*<3e la Cuadra. 

CaMIdaiite de Montevideo, rico fia-"•™̂dô  favorito de las autoridades •«Maerenses y montevideanas de las -í» dítavo por merced o por compra «nmnes esfen̂ ones al sur del 3ío Ne-Ĵ - IffiSaél Tgnacío de la Cuadra 5n-tó?f* TOedía-nte sn apoderado JVEgn¿l J2!^ ^̂  recurso de nulidad, argo-«̂ fando conao sigue; , —-Tiene Exmo. Señor este proyec-
m^^ ̂ roblante de Tcligióii que arre-•^ si se narra el fin. espiritual a "^* * dirige; y por «so babrá oo-•2S *̂°5̂SaiTse. como se ha cocse--̂ 5°":,-̂  enuGcisda. superior resola-Ôón de V. IL___. pero «n sabiendo •t' ̂  como con. d mayor respeto lo ,rasft presente... <jne «3 mayor nú-T̂Oo de ellos se compone de gen-•a«ŵ ^̂^ y dañinas que andan por •^T^^ campos; <pie se qniereai .̂ Ropiar lo aieno de cnalqtner modo 

Un antecedente colonial de la lucha por la tierra 
Aro«t«M« 

lie VENIA DIIMNOYA 
los mismos que son: "...Medianeros habilitados por mi parte" cooi "toda clase de ganados, casas y corrales cos­tosos eri alguíias de sus Estancias." Mal podía el empresario —̂poseedor de tantas tierras que debía entregarlas en medianería para hacerlas rendir— dar sus bienes a estas gentes "vagas y dañinas". En verdad, la oposición a qtie se fuaadara el Oratorio era de muy otra índole. De la Cuadra com­prendía que detrás de éste se oculta­ba .ei inmediato pedido de los veci­nos para fundar una población —ío que en efecto ocurrió— y todo ello se iba a realizar en. sus tierras. Así lo dice con meridiana claridadr 
"...Por otra parte, los pretandien-"tes no tienen propiedad ni posesión ""alguna— pues todos aquellos terre-"nos en una pequeña ĵ rte serán del " concurso de la casa de don Fraocís-** co de Alzaybar. o jnás bien del Key_ •*' y en la mayor parte pertenecen a " IX IVÍíguel Ignacio de la Qnadra con " títulos legftirnos de propiedad y con *• posesión de más de cuarenta años... "De manera que en el eaunciado pa-* raje no hay sitio alguno donde pne-" da edificarse la Capüla sin perjoiao " de tercero, y sin consentirmento de " sus respeê vos dueños." 
Esas tierras. Cupdra las había obte­

nido por permiso expreso del Gober­nador y Capitán General de Buenos Aires. Francisco de Paula Bucareli. l>esde el ángulo legal la propiedad no era todavía plena, axmque sí poseía más títulos que los vecinos. Sin em­bargo, si se Miaba fino, como no las había poblado ni cercado como lo mandabají las Leyes de Indias, podían ser demandadas por cnalqraiera. Los vecinos obtuvieron la creación del Ora­torio, "pero cuando pidieron su erección en parroquia "bajo la advocación de la Santísima TriJiidad" y la formación de un pueblo en tomo a ella —lo que implicaba él reparto de solares, chacras y estancias— el virrey recha­zó la demanda basándose en el parti­cular derecho de Miguel I. de la Cua­dra. 
Además de Jondar, defendió en. es­ta oĉasión a los poTsladores el fraile Manuel de Ubeda. quien dice el do­cumento "renovando él espíritu de su "Santo Fundador, juntó a las gentes "dispersas y después de anunciarles •el Santo Evangelio les dispuso para "que le crígiesett a I>ios una Capilla— "dMide se celebrase el Santo Sacrifí-"cio de la misa—" 
Los vecinos abundaban en razones para pedir al virr̂ - la creadóo del pueblo a que solo se oponía el interés 

t d« un pod«oso feudatario: ".. hay ^ cerca de tresrientas personas Cabezas d̂e familia, y agregados que sirven d« f̂tmüía, y agregados que sirven d« ^ Peqges para la recogida de los '^-^ nados y faenas de Estancia y para laa _ siembras y recogidas de granos que ^ se bacea «n aquellos parajes .. y ^ que respecto ser aqueUos terrenoa - ^ realengas, se nomSra un Juez paia ^ que. ., reparta los terrenos que ba-ŷan de servir de asiento de casas, ôrdenando calles, y demás necesario 
para la erectrión de un Pueblo y ^̂  que igualmente se haga un reparto 
de las tierras de estancia y de cha-^̂  era a los vecinos que tuviesen sus __ asientos de Casa en el Pueblo o se les confirme en la posesión que tu-

A pesar de que toda la política es­pañola tendía en la teoría de 3us planes a asentar al gauchaje creando poblaciones que defendieron al país contra la penetración portuguesa, a pe£?ar de que por esos mismos años se le había era-oinendado á Félix do Azara un plan de fundaciones en la frontera con esa misma finalidad, a pesar de todo ello, en fin, el Virrey desestimó el pedido con lo qué sé. con­denaba a los vecinos' a aqiiello qua se quería evitar: -el matreraje, el CCM:I-trabando la aníirquía y el desorden . en las costumbres por falta de nnxitioa espiritnales-
La solución parcial del coñClírto so­brevino a ra'z del fallecimiento de Mi­guel I. de la Cuadra. "Su viudal Inés Duran "...llena de piedad, deseosa de la propagació-n de nuestra sagrada re­ligión y del amnento del estado...". hizo donación de un terreno de leraa y media en cuadro para que fuera fun­dado el Dueblo. Los oGcios del i?adre Manuel Ubeda debieron ser" fundamen­tales en esta etapa &a" quê  el senfí-tniento caritativo lograba triunfar — por excepción y limitadamente es cier­to— del egoísmo de clase. 
La pobiación de Trinidad surgía asE en 1805 luego de tres anos de líir£fo batallar con él mayor propietario de la zona, tres años en Ips que la auto­ridad sólo había sabido amparar de­rechos de oropiedad en s£ muy discu­tibles, olvidando por entero los obje­tivos que se había propuesto desale hacía largos años para formalizar la cuestión adraría o sea "él arreglo de los campos". La nueva víUa no iba a tener un félír destino. Abogada poi las grandes estancias del pago, debien­do desarrollarse en ese magro cuadra­do de legua y medía, no pudo cTunníir el destino que sus fundadores habían avizorado para ella: propagadora de la civilización y la fe. • La sentencia de la escritura recordada en el docu­mento iba a continuar siendo verarr "--.los pequeñuclos piden pan y no ha­bía quien se los partiese.-." 

f*) Los documentos citados, aunqno traduádos a un español más legi­ble por quien esto escribe, per­tenecen a la "Colección de Docu­mentos para la Historia Económi­ca V ricaociera de la JCepublica Oriental del TTniguay". Tomo L -nerras -1734-1810-. — DireccioiL: J E. Pivel Devoto. Momtevuleo. 
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-C^ f̂«¡ffl!fieat(> Se laigaéL T. de 
Irf!»?, ^ invalidaba —3I <:&-
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nsimeKUS # Hatee «nos meses, Bertrand Bus-
pp-n̂  en ima carta dirigida a. 

Aar&i V^̂ uelis, redactor en jefe d« 
*Sovieus3s Heimiand'*, aürmaba: "El 
mommto actual requiere de todos no­
sotros, que expliqueanos la necesidad 
de una política judía inteHgente al 
gobierno soviético. Hace más de dos 
años, en calidad de amigo sincero de 
vuestro país y de su política de coe-
sixtencia, declaré que esta situaciótn 
habría de perjudicar en mucho la re­
putación de la Unión SOÂÍ ética. . . . 
Sería lam.entable tanto para la URSS 
como para el pueblo judío, si no se 
procede a obrar con rapidez a fin de 
acordar dignidad y justicia a los ju­
díos soviéticos". 

* "¿Cuál es el status de los judíos soviéticos? ;.Bxiste -iXTí "p-roblexna judio" en la TJHSS? ¿Ksy-entiseraitismo en la Unión Scviétics^ Los gober­nantes soviéticos, extremadamente CL-uisquillosos en ese punto, se irritan cada ves que alguien sborda el tema. "La cuestión judía, afirman, hallo su so­lución en. el régimen soviético a la par de las otras nacionalidades de la TTRSS. En cuanto a la acu-Bsción de antisemitismo, alegan los gobernantes de la UílSS que aunque no se liaya lô grado extirpar todos los prejuicios antisemitas de la población, ios principios ideológicos de la TJSSS y su clara política antirracisía. que prohibe por ley e impone severas penas a toda exteriorízación antisemita, no pueden ser puestos en tela ae j?zicio. 
Basta, sin embargo, confrontar algunas cifras para coHiprobar que los judíos se encuentran en tina situación de manifiesta desigualdad y (jue eíüste una actitud discriminatoria contra la mino-xía nacional judía de la UKSS, en el orden cultu­ral, religioso e incluso Individiaal- Que no condice con la política aplicada por la XTRSS a las otras xcir-orías nacionales que íisbítsn sn territorio. 
Es bien sabido. Que la Unión Soviética es un estado multinacional, que se ha preocupado por crear marcos nacionales a todas las ntinoria? y gTutK>s étnicos que habitan su territorio. Los 228 millones de habitantes de la URSS se dividen en 120 nacionalidades y grunos étnicos qije hablan 117 idiomas. Junto a la n̂áisinta î istancia legisla­tiva, el Soviet Supremo, ercíste un Soviet de TNa-cionaliaades. 
Poner fin a toda forma de o-presión nacional, para lograr una mejor inte.graciÓTv del individuo en la sociedad, fue uno de los íund̂ mentos- ideo­lógicos que gxdsTon la política soviética. Confor­me 3 ese criterio se crearon 40 nuevos idiomas escritos, se abrieron escuelas, se editaron diarios, se publicaron ubres y se fundaron teatros ü̂ clnso para las minoríí'S nacíf̂ nales y línsufFticas más re­ducidas- de la TTRSS. CBn Moscii funciona el i'iníco teatro gitano en el muudô , X-a cultura, según la consigna c-ficiaL debía ser "nacional por su xorma y socísüsta por su contenldí>"-
Exfete sólo nna minoría nacional en la Urdón. So%ñética que no goza de ninguno de esos privile­gios: los "íud'os. JVO existen '̂ibI=otecas. ni escue­las, ni teatros jnd5os en la UR;SS. Desde 1948 se editaron en la Unión Soviética cinco IToros en 3disií de airtores judíos. ?-Ti una sola obra de autor «n vida. l'«o se edita ni UTI diario en idish Cexcep-tc- er "̂ frobídíaner Stem"" oue aosrece tres veces por semana en 1.090- ejemplares). Hay sólo Tina revista bimeî siial q-ue angrece en idisn desde l?61i •"Sovietisíi HeímĴ irrrp- fpatrfa Soviética). X.as û-toricades de Is URSS han aiii-mado. dur?-rjte añ.off, írue la ausencia de una vida cultural iudía se de­be a la "carencia de consn3Tnirf=̂Tes". Sin emb=írgo el propio censo soviético de 1959. desdice el argu­mento. Se.ffmi oichc censo el nijniero de los iu-a''̂ s en la UítSS alcanza a 2 2S7.SI4. de los cuales 4'̂ .0Í>0 declararon que su idioma materno era el ídisb. Si consideramos que el censo no fue com-p-uisivo y que la declaraci-̂ -n no arsortaba ninguna ventaja al encuestado. cabe concluir oue las ci­fras no son precisamente e:x:?.eeradas. HI argumen­to de las aut-̂ ridades SQ-̂ éticas carece, núes, de fundamento. El propósito de reducir al m-̂ '̂ tmo. si no de eliminar iodo vestigio de cultura judía, sur-j?e í̂ nn con m=tror ê ridení̂ ia .=i comoarpnios Iz ac­tividad cultural ii-día con la de otras minoría? na­cionales de la URSS- •munériĉ m̂ente .inferí'̂ res Veamo.s solo al̂ unss cifras true iÍTi"̂nTr»3.Tí Ta ŝ rua-Cíón. Según datos ofic'="'í='= de 1^ Ur-ión Soviética <"£.a Imprenta en Ja. URSS 1S62̂> se oíibTiĉ rnn en el ícionja original y de ^ntrreB- aut'̂ ctonos: 3S libros con una tirada de 129-"S& eísTnnT=T-í«: T>ara los komíes. cuya población alcanza a 43̂ P2S al-znasr 24 irorô  en lOñ'Ŵ  -̂ Ten-i-olares r-ara los che-cbenos, que saman 41ñ TTÍS almasr 33 lib-̂ os con SSS^^ ê enlT5lsTes. ppra los osetinns;. oue alê -̂ zím. s 434.756 •peTSOn=i5. ?fo se ^̂  pTsblic=do_ se2~án la. íueríte mencionada, _nf izn i5bro en ídísh ni de au­tor iudio. ni traducido ce crrsalc-aier otrí> idioma. 
Otro tanto suceoe- con la yiTiaziS'^. fíto de la jnisma f-lentei 4 di arios "i>?ra los cb e^ch^T. í̂ s con íma tirada aTí"U3l d*» ̂ .TA?'.^P'^> ê êmplaTes: 2 -ôT-a. los komíes con 2 3.'D.009 ê p-nu>lares. etc., etc. iln cajnbio. ninffí'in diario en id̂ sh. 
X.a <íeT>redac!ón de In ĉ '̂ tnra judía en la Unif-n S'~'Viét̂ ra surffe con toda nit'.dez. sí se corapr̂ Ta la s5tupc!ón actual, co-n la ê dŝ n̂te antes de la se-^urn^ .ffuê -ra mi-r"di:̂ l. l%n 19^ íímcion̂ osn en el 'territ'̂ TiG de la URSS 42 tê t̂ro.̂  en Î̂ F̂ÍI y nos escuelas draniáTiĉ s. T.a c^r^f^-ñBá de IJbros- edĤ _ dos en fdísb en 1S33, fue de S93 y .̂ óio sas obras de Sholen̂  Aleî em se editaron en 3.3fín.0fi0 e'̂ ê .-ols-xes. '^^^^'=t^ fines de fe dácaĉ " deT treT-nta errí̂ '̂a en la UFSS la -niss -7:sst3. red !=dnír»r!v?í Trrdia del mundo entero; escuelas secv"'̂ -"̂ í-=?:. 7-"̂ -̂̂ '̂^̂ '̂=: ña investigación, facultades y cátedras ant̂ ersitarias 

Especial para MARCHA 
LOS JUDÍOS 

en idish Sólo en Ucrania funcionaban 765 «scue- . las que impartían enseñanza a 90-000 alumnos; tres seminarios para maestros, 16 escuelas profe­sionales 116 bibliotecas y salas de lectura; tres teatros Judíos estatales y un teatro infanta. Por aquel entonces aparecían en Ucrania 10 diarios y revistas en idisii. 
Después de la segunda guerra mundial y la vic­torea sobre él nazismo; volvió a resurgir con todo vií'or la vida cultural judía en la Unión Soviética: etT 1945 se editarou 14 libros en idish; en el 45, 19- en el 47, 52 y en 194S —ano de la liquidación de cultura judia— aparecieron 60 libros en idish. Hubo -núes un auge de la cultura judía en la UBSS. Es importante consignar esos datos. Ellos invalidan el argumento, tan a menudo esgrimido por círcu­los oficiales soviéticos, de que la cultura judía en la URSS '̂ murió de muerte natural", simplemente se extinguió á consecuencia del proceso natniral de asimilación de los judíos soviéticos. Todo induce más bien a pensar que nos ballamros frente a una pol̂ 'tica que tiende a tma asimilación forzada de los'judíos en la Unión Soviética. Esta suposición adquiere validez a la luz de las cifras del mencio­nado censo de la población de iGsQ. Uos judíos no decidieron voluntariamente eliminar su cultora, si­no cue fueron forzados a hacerlo. No olvidemos au^ 'en la URSS nada "ouede ser" impreso si no es en imurenta del Estado. Por otra parte, tampoco parece" verosímil que en xm. lapso de 15 a 20 anos. la asimilación haya sido tan vasta y profunda. Por lo general son procesos que requieren gene-

ETyf 1948 —en el período culminante del "culto de la personalidad"— fue stiprimida violenta­mente toda expresión de vida nacional y cul­tural judía. El Comité Antifascista Judáo, creado durante la guerra con el propósito de establecer contacto v estrechar vínculos Cnor primera y -úni­ca ve?: en la historia de la UP'SS> entre los judíos soviéticos y los de los ES. UU.. fue disuelto. Su ór̂ .no de -orensa '"Einikait"' (Unidad), como asi­mismo él diario del partido conaunista en idish, '•Emes''. fueron silenciados y dejaron de aparecer. El famoso teatro estatal judío de Mosc-ú cerró sus puertas. Su director, Mijoels. miirió. segñn se in­formó, aplastado por un csnúón. Sólo en 1963 re­veló im diario de Lrtaania. que Mfiotís fiae ase­sinado por la policfa de Stalin. 2-5 de los- rû s no­tables escritores judíos, los maestrns de Ja lite-í̂ -tura ludía contp-m-poT-ánea: IDavid Bexguéíson̂  Pe-rets Markisñ, I>er Nister y muchos otros faeron eüicarrelados. En ISoS, después del XX'> Gongxeso 

• Piiblicamos boy el anunciado artículo ¿e J-olio Adía, sabré la. sltua-ciÓH. de los jtidícs en la ITBSS. STI eisfoqiie es obvismente diferaate del de Ehrsnbuxĝ  Cvex la nota de éste en anleiior edición de MAK-CHA), pera ambos coiscíden ea afcordsr el iema cois ana objetí-aidad true, sin duda siguiia-faita en la mayoría de los trabajos dedicados a =s±e pTobiema. 

y del Octubre polaco, el órgano de los coni.uni&-tas" judíos de P'olcnia, reveló- í^e rodos ellos ha-bfen sdo ejecutados. De esa manera Stalin asesi­nó a la cultura judía junto con sus principales esponentes. 
Sólo después del XXU Congreso del PCUS, en 1961. volvió a aparecer la primera revista litera-ría ex idish. Gesde_I94ĝ  laya mencionada "̂ Sovietish. Seinaland". Es editada por la "TTnión de Escrito­res Soviéticos". Su -tirada es de 25.009 ejemplares, L̂  que más decepciona es el contenido de la re­vista. Aunque escrita en idish, no contiene casi ningún carácter peculiar judío, ni por su temática ni por los problemas que debate En resumen: ''na­cional en la fomia y socialista en su contenido'', de ima manera harto consecuente. 
ün la 3̂a citasa cartâ  Bertrand Susseil dice: "X-as facilidades culturales de cue gozan los fií-dios soviéticos desde 1956^ vienen a mitigar en parte ios crímenes cometidcs por Sfcalin contra el píieblo judío, pero son reducidas, acordadas como a desgano e inadecuadas para una vigorosa colec­tividad intelectual compuesta por cerca de tres mi­llones de judíos, de los cuales casi medio millón-habla el idisn como lengua materna"-

A- la discrñninación culturai de los judíos en. la unión Soviética se suman las crecientes dzS-cnltad̂ es con cue se topan los estudiantes ludios para ingresar en ciertas taeultades. sobre tcdo en. los grandes centros urbanos como Moscú, Eenin-grado, ĵ iev. î a. dismimieión, en cifras absolutas, de la canticaa de estudiantes y sobre todo de in­vestigadores y hombres de ciencia ludios. 
Ei propio JmscLov. con su camnechana fran-ígueza, había dicho lisa y Eansmente a Sslrber̂  fex secretario del Î artido Com-onísta Canadiense y e.v miembro de la cámarâ  de diputados, que lle­gó a la urfSS para indagar sobre la situación ae les judíos soviéticos): '^¿L.ZI los prtzneros sá̂ cs de la revolucfór*, ias nuevas rerí̂ .̂ blicas eme sursieron carecían de cuadres dirigentes, de técnieos~v de <mTsIigiieiitsíâ : tuvieron pues que recurrir iorzo-

;os jUdos. a las fed-s?Tnen ___ 
Üdades brindadas per la revoiucícrr. han surgido cuadros capaces de bielcrrusos, ucrarJanos y otros; Z ^ p=r'̂ ^ ^"^^ ôs judíos hayan sidn desT>la2a-f^OB'' Jiriíio da memoriâ  pero palabra inás o nsenos no srflo el tenor- sina el ccrTtenido de la ése fus En el in-iiorme oue luego ŝ ore sus _conveT̂ c;or'-s con Jruschóv, cita ia siguieníe anécdota contada por- ei propio ex 

ptextúer soviético: «En Moscú se T^IÍ^A ^ curso de viaümstaa para éte«¡ra^SS***«*. 
lizarae en París. Como los cuattoeSSSS.***-taron judíos se cambió a Ss^ifrtfcí* ̂ ««1-rusos que liabiac ocupada el otii^ T^!L£°1:^ Resiiltaba chocante -expHcó Jruschívü^^ precisamente cuatro judíos qateii«^mJS^*^ la URSS. yuttiiMs r̂ resentea. 

También Jruschov, en la reuidm ¿La r> ntral del Partído ComunLita PÍÍW ^ ^ ^ ^ 

partido, diciendo textualment?^y^'d^Í'^ «Abramóviches» en vuestro partSárf* "Ya^^ nalmente —declaró después— no tent» i ^ ^ dase de prejuicios contra los judíos, j»»» ffz^ tomar eu cuenta el estado de ánimo de lawiW ción". La destitución de Jruschov no &¿o -Srî ' que se sepa, la actitud de las autoridades 'oñétî t;' y los procesos de liberalización que están'̂ canferr do la faz de la sociedad soviética en casitcd̂ S órdenes aún no alcanzaron a los jodies 
Aún persiste la negativa de lâ  aiitoriî es in. viéticas a permitir la partida de les judíos oaece salvaron del eiíterminio y de los campos de «n centraeión, precisamente gracias a la llegada ¿¿ Ejército Rojo, o que euconti-aron, retas© en. ía URSS ante- el avance de los ejércitos aiazî  wn¡ cuyos parientes más próximos se ei«Heatran ¿n Israel. No. se conoce su número exactâ . ^tn se supone que s-uman decenas de miles-ia pedidofer̂  mulado en conjunto por Matiria*̂ . Lims PaoÜBg, Ricardo Lom&ardi, Albert SchweitzeTr' Siüsmí UD garetti y otros, para permitir la imíón. de.etes familias, fue desoído por los goberrMi[í.let_ de-la URSS. Sin embargo, la Unión SoviétiCT-péEapíió la repatriación de polacos, griegos e meloso epa-ñoles fascistas de la fsznosa Divisíc& -AacUj.;' 

LA prensa soviética sigue empeñada -̂ -yl¿na' mente, es ciertô  con menoí fcecEaidfr-^ en subrayar el origen Judío- de los osaáoBSas a muerte por crímenes económicos, y deséüit eo. forma despiadada, y nunuciosa todo k)-qâ  gae-de ridjculizar el origen, el pasado- e- inclasord aspecto físico del acusado. También lÉamaiIá. aten­ción la desproporcionada cantidad; de los éoÉ̂  nados a muerte judíos. Xíe los 163- ejecQíado3--aitra julio de 19S1 y agosto de 19es, SS inecíHi;,̂ flíK. Resulta así que un grupo que reĵ eseita tí I^'ÍT de la población soviética, prooercitxia cerca, áá 6f> % de los criminales. No es difídl.im3gui»rEE efecto de esa publicidad sobre importantes sett&-res de Is población soviétiea-
Tsnpoca se coroprendê  segón ̂  jttopíft cní?-rio asimilación ista de Las autoridades aon̂CK, por qué se obliga a tr=.̂ o judío a Biscribir «â  pasauorte su nacionalidad judía. "La. patébra *-ciaración de Ehrenbinr̂  de que IIev»á- ̂ "̂̂ ^̂ ^ nombre de judio mientras esósfet ifflr aî sfflíra scbre la tierra, todavía 2x0- explica fe-i^e» « I2 Eiedida administrativa. 
Esósíe. por último, otro camptr en el «^^ evidencia la actitud dlscrintinatcada: áelasKí* ridades soviéticas contra 2a pobEación jĵ ia: etJe-íigioso. Lo que más alarma, en e^ 9='S„^ incuestionable carácter ŝ tisemita: ̂ Jic^Ja^J anticlerical, cue no- se limita a « J ^ ^ ^ ^ ^ S judía en si et fanatismo y los P^^^J^^^^S^ sinô  oue invade el campo ¿e los vatoiss l^e^ « tas tradiciones e aistona jucSas. „«_3feiM 
A oesaír de su posición ^ t s ^ ^ g ^ ^ ^ í ^ y las 'grandes campañas ^^^^^^^^^^^a^ del ateísmo oue se llevan a ^^'^^^^^% viética. las principales reLrgmnes e^fe^í^ iglesia-ortodo^ la caíóli<3. '-^^^^^ tístas y budistas) Ŝ ^̂ n de tocUí^^Ig* necesarias- nara ei eĵ -czcno ce su ^^ f^ jg . ganizadas en escala nscioiíaí- ^ ' ^ ' ^ ^ ^ . ^ T H ftos: y periódicos e 5r:cíus* ^ p r e r ^ g ^ ^ diST>05Ícií-ri lyoir las sutô âdes. ̂ ^f-^S»*. do¿a y eaíoSca- están ŜEad-.̂  j t " ^ ^ g ^ dial d« T êsií;s": mandan ^^^°1£S^1PB& legaciones, d^ ê cterior. A los naffiu^^^ ticos se les: -Derm̂ te P^^'^'^^'^^-lJZJ 540.ÍK)e bautistas de la '^^^"^.^^^IS-ilustrado ?̂ mer-su-al de SO ^a^^na?^. Anuî císdoír' y paxtrcípau asimíSiao ea intemacÍGnalss. _ -^ 
ívlíí̂ guna de esas ̂ ^cSiM^ 2̂  «« 

1̂  OGblación- creye3?te jnd^ ""IJ^;:^^ de sepil­
en prúser término, la pon̂ -r;̂ - d^cx^ .^^^ 
gas. En TuHo <?e 1955. ^IJ^^lSf^* TPn̂ :«« 
formó oScielmente a-̂  '^^^'''^'::^^'^s3!^: ©i ^ ^ 
existían en su terntono -=. - ^̂ ,̂-̂ -̂  -^jíjscé ¡¡^ bre de 1S63- ^^ J^^^'^^ ¿^^¿ ^5:̂ /1 
Serf̂  ^. exceso de <^^-^':^ZS^S%fr ^ 
deba al nofeblc ésrto- ce J& nrô _̂. 

en- esc; 
^.^ costradrccísSn can la le' 
poseen impr̂ mt̂ ís -oara nn̂  

j FlTC?it A. las ccnmeeacíones '"=Í"'',""J;¿)ESE ^ ^ 

garísK r-o ?e na fotrres'i T^ bEa en hebrijor no onecî í fecto con el cí+eri'»T-. ra =-;-_ 
es ^^• -Trr«3!í 

-Trtti. if^ (^irt^^ 
lidien seiTitüiu'io reí: 
SToscú tiene cuatro ^i' 
gran rabino déla =or.̂ ê ---—-;̂ ^̂ <;í3>eÊ 2-¿-
p5t^ sovi«̂ '<ra.̂  rPí^tn ^t^Z'^l^r.' ^^^y^^'-^^' crr» enre el 2"̂ ''*"~"̂ _ =^ "" permísc de residencia oaza otnoSr 

EN LA URSS por Juüo AOMÍ 

V que los jiídíos podran prepai-ar pan ázimo para oaicuas, cosa que Pasta la lecha estaba prohibida -iiiiique la campana antirreligiosa se lleva a cabo eii ia UKSS contra todas Jas religiones y nadie la identifica como un ataque contra tal <• cual grupo nacional (a nadie se Je ocurre el ab-sui-do de pensar que la campaña contra los cur^ ortodoxos implica una discriminación conti-a el pueblo roso), el tono, carácter y la virulencia de ta campaña contra la religión judía adquieren un carácter muy particular. J-as razones son obvias-primero porque en ninguna religión están tan en­tremezclados los elementos nacionales con los re­ligiosos (la idea de vuelta a Sión, las fiestas re-tigiosas de carácter eminentemente nacional, etc.) y segundo porque ia sinagoga terminó siendo el lícico marco organizativo de los judíos soviéticos como tales. Su úndco centro de reunión. Ese ensañamiento contra la religión judia ex­plica por qué el cedactor del •"Komunist" de Da-guestán, reprodujo la patraña sobre el uso por parte de los judíos de saagre de niños cristianos para fines rituales. La noticia fue desmentida a los ios días, pero el redactor no fue destituido, ¿cusaeiones semejantes contra judíos quienes fue­ron apresados, aunque luego liberados, tuvieron lugar en la ciudad Marguelan en Uzbekistán, eu Tashkent, en Georgia y en "Vilna. Fuentes de ori­gen occidental, que no fueron desmentidas, deaua-oaron incluso desmanes antijudíos. De estos he-ehos no se puede responsabilizar en nuigún caso al gobierno soviético, pero revelan los resabie* aEttsemitas entre ciertos sectores de la población y apuntan a las funestas consecuencias de ima pro­paganda indiscriminada. Un reflejo de la preocu­pación que tales síntomas despiertan entre los in­telectuales soviéticos, ansiosos por liberarse de los vestigios del stalinismo, es el ya famoso poeraa de leirtushenfco "Babi lai-", y el recién publicado por a la Estación Energética de Bratsk". 

NO 5e puede, en cambio,, absolver de respoDsa-büidad a las instancias centrEdes soviéticas, de publicar, por ejemnlo, por medio de la •Bdaomal del Estado para Literatura Política" la «eaocida obra del Barón Holba<ái del siglo XVm "Galería de Mártir̂ -". El libro fue editado en JB;00O ejemplares y vendido al móíEco precio de tá kop̂ s. Vale la pena extraer la ĝuíente cita: "Los judíos rechazan! las Obligaciones morales y fas deberes para con el pueblo. No existe para tfos nada sagrado -fuera de su círculo. Se distin-fueupor su í̂ ueldad, ausencia de sentimientos hu­manos, intolerancia, robo, traición y corrupción. ôdo6 esos son considerados actos bien vistos por Kos- En una palabra: los judíos se convirtieron m un pueblo de asaltantantes, semejante en sus pmcipios morales a los piratas, que sembraron d terror esi los mares de Europa". Es verdad que "̂'̂ ^̂ ^̂ íísta Holbach atribuye la "corrupción noral" a los principios relî osos judíos. T>ero cabe dnter si todos los lectores de la obra de'Bolbacb, taran esa suiü distinción 
Por de pronto el ensayista ucraniano T. Kitchio, ec sa ensayo "Qué nos enseña la moral judía", Micado por él *--Voíéviriehi Ateíst" CEl Ateo JVG-BQíite) de Kíev, echa mano de los argumentos nae agresivos 'de Holbach. El erudito Krtchíco aca-'rS "̂̂ ^̂  ^^ "asesinato de millones de egip-^^y de l̂ ber inculcado en los judíos que sacó BtEgipto "un vejienoso odio contra otros pue-DiW"- Asimismo, "les ensenó a ser crueles, robar jr traicionar"'. Cuando los judíos salieron de Egip-w-revela Kitcbko— Dios en persona les ordenó '«̂ Tse los bienes egipcios._. 

-.^_^ ^̂ ro "Los Fundamentos díü Ateismo y«tiBco de KL D- Ushinskl editado por él Ins-go» í'edagógíeo de laroslav nara in-oiesores de ™ «scuaas secundariaŝ  se mete en una misma. fc^^^ ^ religión judia- é! Judaismo, BÍ pueblo ae KraeL él sionismo y éi Émperáalismo. 
^ce de eso un aso. la Academia de Ciencias « JUev, Ucrania, publicó xm folleto titulado "El ™2ismo sm afeites", donde junto con los mejo-^ T iíffi peores argumentos contra la religión ™̂a y el judaismo, aparecía en la primera página ^̂ cancatura de tin judío envuelto en un manto ^^L *̂ *̂ feí3do__mouedas a la luz de las velas sa-^~^ Otro dibujo muestra al clásico judío de ^̂ ™catnxas antisemitas: deforme, de nariz gan-^ prominente, indinándose ante rir\^ bota ^^ la cruz svástica. EL enígrafe rez^a: ^ ^ _ i la ocupación faxtaerista los" dtrígeartes sio-" ^ EQvieroai al f asdsano". 

¿«"̂ íJ*̂ ^̂ *̂̂ ^̂  ^^ folleto causó estupor entre Ĵ ^mgentes comuaistas de varios países: "E.'Hu-««sĴ *.̂ ?̂ ^̂ ^ ^^ "desagrado e índignaczóu' y ^g^^tano del i^rtído Comunista de ios Estados ^" '̂̂ «laiíio jtna declaración condenando e£í pan-g^i-a pidilicatíóii de 1x0 folleto, como "Ei ju-J ^ ^ ^ i afeáteŝ  —dijo— zto puede excusarse ^^ry 5ae e^ parte de una cammaña gencrai •^^-las religiones"... Tales caricaturas calum-jSg;̂ ^*^«>í̂ adas, del poeMo judío, deben ser ¡^^g^^sm ambigüedad, provengan de donde 
j^^rracGón provocada contra ia aparitáón déE ÍfeS^E°^2JÍ órgazso central déi Partido Comu-^ ¿or -*-^^ "Pravda", a amcmestar <en tcsr-l».M>^?°' sauaamenfe discretâ  a lew auto-^^Si-^ír^,^° =« informó, en casnbip, si éste 
¿Z.̂ =̂ sí*n̂  teórica soloe -á problema. fu^cT ^£*_^* Í9C3, mudao ante» de la toma OA ™ bóitíievicpaeSL En aquel entonce» .„ ^^^ etmtroversía cou él -"Bund",. condenó 

^ 3 M Í ^ ^ ^ reaccnousxia'* la eonceoción de <íu» 

díb̂o ie JMIRQ 
rece el trabajo de Stalin "El snarxismo y la cues­tión nacioiial̂ . g.ue de hech.0 Bgue siendo basta hoy día el instrumento teórico de la política de las nacionalidades en la URSS. Según la defizdción de Stalin un pueblo es "un -eorjianto estable de personas históricaEiente conformado en. base a una comunidad de idioma, de territorio, de vida eco­nómica V de carácter p̂ cológico, que se refleja en una cconunidad de cultura.". "̂La falta de una sola de esas características —determina Stalin— significa que él pueblo deja de ejñstjr." 

TEOBICAMKN'IK, pues, eí puéWo judío, careirte de territorio, ha dejado de e.vístrr. El dogma del ""maravilloso georgiano", según la teme­raria definición de Lenia, signó en gran nsedida éi desííiia de los judíos soviéticos Obligatoriamen­te hubo cpae negar la imíversaüdad del pueblo 3udío, su pasado histórico y su desthio conrúu. La enciciopedía. soviética defme a los judíos como grupos remanentes de antiguas tribus semitas, di­seminadas por el mundo, que hablan diversos idio­mas. 'gjTi líingún nexo ^tre sí y algunas de las cuales habitan el territorio de ia Urúcn Soviética:. Los judíos quedarcHi de ese niodo reducidos a on mero grupo étnico., que debía míegrarse a la gran fam̂ ia de los pueblos de la UHSS. Surgió así. como un ente extraño, "el pueblo judío stMriácico" qne no debía tener nada en connm con los otros judíos fuera de la UliSS-
Bubo otras razones de ordKi objetivo <pie in­cidieron sobre ia política soviética. I*a URSS era basta hace ñoco una sociedad completamente ce­rrada. El bloqueo de los primeros años de la re­volución, ^s graves diScuítades económzcas, el permanaate miedo a Is intervención extcanjera y luego, dê >oés de la segunda guerra munaiai, rf teuso T̂íTYw> de guerra ±ría y 2a creciente -descCT-fíar.ŷ  hacía éE exteríoĵ  sumados al terror sta -̂níano, cerisron î cmáScameute las fronteras de 

' Sobre' los judíos esa srtcacáMi repercutió -esL Umna. paríHadarmente penosa- EOtffi fueron y a-tmea. sendo tí -único grupo, en ei concierto de tos Dueblos de-la Union Sóvieíaca la^yona «e Sr£ lomoonent̂  está fiíeis de I^ íroRÍeras ^ toTOSS A ̂ feren£¿a de les otros P̂fb̂osL ^ oneeir y' sn uasado hisíórií̂  i¡^ se l^^U ^Sáffviéa^ Sus lazos con eî imdo exíer^ 
S ^ ^ ^ ^ s vínculos, «1 eonjagar aíos jud^ 

Existe f5naliae:ie otra raas, goe at «toe ^ 
? ^ ^ ^ !• irni'?.s_ Vale la poia «star al Tĉ eoo 

medírselo 

loa uri-í 

*• la politiía sovSfí?^^ '̂ "̂  regañen. Las r; _-™ 

lormizar al pueblo- ̂ f» .,„ C ^P'^'^oa. de entre los diSoí ?¿Snr.r,í̂ .̂ ^ '^^"'^ d¿íere....„ 
«uaJdad de derechos na^^^ví̂  PnBopio do ¡3 
régiinê  soíSSSS_f íf?̂ ™'™'= ^ instaurarse eS 

desiV!"̂4l— ̂ ^̂ l2 I.¿1« 
S;-la 

>saiii 
S ° * la p^laeiSr No SÍS ^ ^ 
Clon de DfM-m*tÍí-.aT.l-i.̂ . * -*»"*.i*LM« ma. también a eUos se les otorgarfan der-- ",3 

toS'ó'SS'í^'"''•"'='"" "? *"*»̂ ° Joaio aislado! m^S^aZ Ŝ ,?H=?°» "^°° '««Poeo prosperó ét pro>ecJo de la Uniaa Soviética de crear lín ,-» I Bwn autónoma judia en B^dSii .^r 'SS J¿ ven apenas en la región 15.0CO judíoŝ iae tituyea soio ua QS % de la- población ceneral del. lugar- Olesulta ridiculo leer. ¿ TSS t̂íTiSacaba'' 
vosa novedades) —en hebreo y TOn'ii^a taná̂  
bovietica . los datos que proporciona sobre Biro-" bidian. Encobramos ahí tod¿^las^En^r^¿ctó' idías^íS*^-^^ ^^ í!í^^*^ ciudalĝ ^̂ uS Sñm r,f̂  cencas, mduso sobre la cantidad da ?Í^,.-^^ J^*^^ " ^̂ » escuelas -40.000— pero se olvidaron de consígiiar tm pequeño detoSr ¿cuaiítos judíos hay «¿la reffióbTK aeume. 

AKTTE el fracaso, las atrtoridades sovicticaa optaron por bquidar todo vestigio de vida rudia «1 la URSS. Ese pioces¿̂  íue x̂ te-^mapido solo durante la gue^^^tra el nal 
^ ¿ ?-̂ '̂ ^*^ Umdos. EL gobierno soviético des-
rií í̂ "T̂ ĝ"*"*° ^^ ^^^ ^^ '̂̂ «̂  a los jucüoí ae ia UKSS con sus -hermanoŝ  Cesa lúe la ter-mmologra en bogaj de ios E^dos -üiúdos. Sa f^ el Conute Antifascista Judío con represen-tantí̂  de judíos soviéticos y estadounidenses So ,^P° V̂  dzano en común, el ya mencionado -fcjnifcait , que aparecía en Moscú. Los escrito­res judíos de la tTiiiÓn Soviética viajaban a Nue­va York, para movilizar a los judíos estadou'̂ i-denses ea ayuda del esfuerzo béEco de la TmsS. Se exíuimaron los nombres de iéroes de la íds-tona judía- El nombre de Bar Koíba, que hab̂ a combatido hace cerca de dos mil años contra el imperio romano, apareció sobre tanques soviéti­cos conducidos por soldados y olicíales Judíos Esa: euforia duró hasta 1948. Hemos consignado en qué forma sanguraaría liquidó Stalin en ese año a la cultura judía y a sus portavcceSL Sólo su muerte puso fin a la ola de antisemitismo oficial que so desencadertó en la URSS, salvó la vida de los mé­dicos judíos acusados de haber intentado asesinar a Stalin e bizo ardñvar tí. i«-oyecto de la depor­tación masiva, de los 3tidí<Mi soviéticos a Siberia. La segunda guerra mundial tuvo otras coase-cueccias que repercntieroQ sobre el destino de los judíos de la UKSS. Por un lado exacerbó los sen­timientos ajxtisemítas de la. población, soviética, a consecuencia de la propaganda nazi (áentos de ucranianos y rusos blancos fueron guardianes de los campos de concentración nazis) y por el otro acrecentó los sentimientos nacioiíales de la pobla­ción judía de la URSS. L.os escritores .soviéticos, rompiendo los moldes impuestos, comenzaron a reivindicar la historia y el destino común del pue­blo judío. 

-̂ .pareció finalmente,, otro íactor: la creaaón del Estado de Israel con el apoyo del gobierno de la TJRSS, que ea aii,iel entonces veía en el estado judío ua instrumento de lucha contra el imperialísnio británico. Es cierto íjue GromOco. en. su. discurso en las Ilaciones Unidas al apoyar la creación del Estado de Israel, tuvo icen cui­dado en subrayar <pie debía convertirse en -el liogar aacsocal de los judíos de Octídente" Qos judíos de la URSS quedaban €3:cIuidos del cua­dro), pero no pudo evitar el efecto electrizante del acontecimiento sobre los judíos sovíéücos. 
Basta hojear la grosera y torpe propaganda cfue: aparece iíoy día en la TJRSS -contra el Estado de Israel —que no ííene_ naíla que ver con las seri-is objeciones de la Unión Soviética contra I2 j>oJí-tica riel gobierno israeií— para darse cuenta del enapeáo de las autoridades soviéticas de despres­tigiar al estado judío ante los ojos de la pobla­ción judía de la TIEl̂ L El deseo de no indísT>o-serse con los pafees ár2bes_̂ no deja, de desempe­ñar su papel en esa. caurpaÁa. 
EL expeditivo método de asimilación. íorzaíía, aplicado *ccn algunos íKÜíativoE desde la muerte de Stalm, sólo nmltííiSíeó la restsĉ ncia del jodaía-mo de la URSS. Lo qne cabe exigir de las auto­ridades soviéticas es qne pongan Ün a toda fomi de díscrimísacióii goe atesile contra los derech; ? eiemsitales de la mtíMĤ  iiacioisal jaá£a y su noüv rñíQ desenvolvímî iío. Sólo â  partir <te ahí se po­drá uieditar ea solacáones más coher-eujes para d coE!£)lejo problema. QoieBes DO aon escsnigo* de !• tlRSS y -na pretenden escotar ei "jatiblema judSo" pa-a It» fines de la «uetxm &á» —loe mtxjuMts a i« ^^^ y la« rnccrferiihlcs compaiaeioaes entre la Um*B Soviética y <i aarisrno que «e «seociMtt ea boe«; de dMSHiíe* «̂dfio» y 1» á«fiw ^ I»«^ ^ durecer Ix po«aóo soviéíic» «̂  mtBMV^ ««w d ^ 
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ilESTMOWQSi 

CUBA Y LA FARSA O 
• MARCHA ya comentó -el 13 de agosto pasado— los lilMt>s 

de Theodore Sorensen y Artliur 
Schlesinger sobre Kennedy, en particular los capítulos referen-
t€B al desembarco en Cochinas. Nuestros lectores pudieron cono­
cer, además, el 1̂  de este mes, lo escrito por Sorensen al respecto. 
JJOS fragmentos de Schlensinger que Koy publicamos arrojan nue­
va luz sobre la participación norteamericana en la aventura in­
tervencionista y muestran hasta qué punto los dirigentes yanquis 
y sus sirvientes subestimaron el arraigo y la fuerza del "régimen 
de Castro". 
• Los acontecimientos se precipitaban. En un principio, se pro­

puso el 5 de abrU de 1961 como Dia J, A fines de marzo el 
presidente lo postergó para el 10, y finalmente lo fijó el 17. En 
Guatemala, la brigada cubana, integrada aproximadamente con 
1.400 hombres, esperaba con impaciencia creciente. 

La Casa Blanca solicitó im informe urgente sobre la Brigada 
V sus capacidades. La respuesta del coronel de "marines*' que par­
tió a inspeccionar la brigada llegó en términos inequívocos: 

los diplomáticos, no podja haber, jñn-guna actividad aérea hasta que los iai-vasores no se hubiesen apoderado de una pista de vuelo en. Ciíba. y pudie­ran hacer creer por con^guiente que la fuerza aérea era realrtiente de el3os_. Por otro lado, el Pentágono aseguró que las incTirsioaes previas a lâ  inva­sión ersn esenciales para destruir la aviación cubana y proteger el desem­barco . 
S& llegó a una transacción: un ata-aue contra los aeródromos cubanos dos oías antes del deserobarco, efectuado, para acallar las objeciones del I>epar-tamento de Estado, por pilotos cubanos cine se pretendería fueran desertores de la aviación de Castro. 
Desoués de un plazo prudencial que permitiera el sobrevuelo de aviones de recono T'imiento XT2 v una avaluación fotográfica de los daños causados, im segundo atan̂ je se realizaría al anaa-necer del Día J. 
N'adie pensaba que esta estrataeenaa engañarla a ia gente mucho tiempo; era evidente, por ejemplo, que Castro sabría inrnedíatamente que no era s+a-cado ñor desertores de su propia avia­ción. Pero los e'̂ trategas esperaban ga­nar tiempo hasta que los invasores alcanzaran oor lo menos la costa, es decir lo suficiente para camuflar la se­gunda incursión aérea. 
La transacción no era totalmente sa-tisî ĉtoria: los .ieíes del estado mayor temían ajie ios ataques alertaran a Cas­tro sin destruir su poderío aéreô  y la CI-.-̂ ^ hubiera Dreferído un ataque mpsiví» en él preciso rnomento del des­embarco. Pero esa finalmente pareció la tneíor solución. 
Mientras las embarcarrio-nes se diri­gían lentamente hacia Cuba, ocho B.26 d-esnesraxon pues en la. noche de Puer­to Cabezas. Al amanecer del sábado de mañana, atacaban los tres principales aeropuertos cubanos. X.a CJr_A_ estimó la fuerza aérea de C?s*xo &n. anroxímadazmente qTiince B̂ 6̂  y diez Sea Fury. Pero también babía cuatro :=víonê  a reacción de en-trenan̂ 'ento T33. Estos no figuraban como armamento valedero ni en las previsiones de la CJLJL. mi. lo cual es más grave, en las del estado nnayor del ejército norteamericano. X.a avia­ción cubana, según las estímaciones d« la CXA.. estaba "absolutamente des-oreranrzada", 531S appratos ^a mayor psrte pandos de moda e inutllizables** siz ef'cscia para el combate cuasi HIC-xístente. 

• "Mis obser\''acioeies acrecieron mi confianza en la 
capacidad de esta unidad para xealizax no sólo las primeras misiones de com­bate sino también para lograr el ob­jetivo final, el derrocamiento de Cas­tro. TJOS comandantes de la Brigada y de los batallones conocei* ya todos los detalles del plan y están, entusiasma­dos. I-os oficiales son jóvenes, vigoro­sos, inteligentes e impulsados por tm ardor fanático a librar batalla... 

"Dicen que conocen a su propio pue­blo y estájn persuadidos que desde el momento en el cual inflijan sólo tma derrota seria a las fuer;:a3 de la opo­sición, estas se escurrirán de entre las manos de Castro, a quien no tierten ningún deseo de sostener. Dicen que es una tradición cubana adherirse al ven* eedor y tienen una confianza absoluta en su victoria sea lo que sea lo que Castro tenga para oponerles. ""Compor-ío la confianza de ellos". 
Este mensaje llegó a la Casa Blanca el 14 de abrih poco tiempo antes del momento último en el cual todavía la operación podría anularse. ILsie testi-D30n3o entusiasta confirmó a Kennedy en su intención de autorizar la expe­dición. •^ Adelante hacia la Habana 
El 10 de abril, la Brigada coinenzó a movilizarse en camión desde la base guatemalteca hasta el lû aj- del embar­que en Puerto Cabezas, Nicaragua. Desde él 13, los horabres comenzaron a subir a bordo de las embarcaciones. El Í4 de abril los conseíeros nortê -americanos develaron por fin el plan de invasión: toniar tres bahías a lo larffo de los sesenta "kilórTietros de cos­ta cubana en la región de la Bahía de Cochinos-
r*a aviación de Castro, dijeî n los consejeros, sería neutralizada previa* tGente, y auíníentos euffiTÓTIeros espe-Tarían no lejos de ahí para_ unirse al combate. 11.a misión de la Bngada con­sistía en mantener la bah'a durante tres días, después de los cuáles, secún las palabras del principal -conseiero norteamericano, "serán tan fuertes, taci­ta gente vendrá a ttnirse a sus Slaŝ  OTie no tendrán deseos de esperamos. Marcharán dererho hacía adelante. Avanzarán, se volverán hacia la iz­quierda V adelante hacia X-a TTaban»". líOS cubanos, qae consideraban aiín i los norteamericanos coc veneración y no estaban, habituados a los discursos de intoidcación sicológica, abandonaron le Termión en TÍÍI estado de exaltación. ^Ecntras la flotilla de siete pequeñas embarcaciones esperaba «n Puerto Ca­bezas al caer la tarde del 14 de abrH, Luis Somoza. él dictador de •Nicara­gua, apareció en él muelle, él rostro empolvado, los guar̂ iaeypaldas detrás suyo. Gritó con alegría: 'TVáinganme óon pelos de la Tsarha de Castro", y agitó la mano para desear buen viâ  Se a los patriotas, X.05 mieníbros de la Brigada celsroo <nie sos pañxíélos de seda de colores Sotaran, al viento, y las esnbarcaíáoses. animadas por la Ita roja del sol ponientê  iniciaron la par­tida hacia CtAa-
ll,a neutralización de 3a aviación de­bía realizarse por intermeíBo de ata:-Eueai aéreos lanzados desde '^s bases áe Jíicarsgaa antes dtí. desembarco. Este pxoblema de las mcnr̂ ones aé­reas fae disentido desde enero. T3 l>e-partsanenío de Est&áo se opon̂  a ios ataques anteriores » la fervasióei por In­compatibles con la re^a fnndamectá ám 2so-lirtervencI6n amertcafix Segáa 

•^ Fin de la sernana €7i Glen Or-ít 
XJOS pilotos retomaron, de esa pri­mera insnrrsíóG, a Nicaraguâ  muy op-timistas respecto a las destrucciones efecrtuadas. Sin em.bar̂ o, los vuelos îe reconocimiesíto al día agólente sólo de­tectaron cinco aparatos absólníamente destnndos- los aviones (¿ue participa­ren en. 2a íscar̂ ón no se reantegraron todos a sa. base. Tino áe ellos tarro problemas con el motor, y su pücfeo se dirigió hacia la Plorídâ  donde rea­lizó un. aterrizáis forzoso en !Key Wésí-
Eníre tanto, otro B:26 voló̂  directa­mente de Ĵ caragna a Ifismí para lle­var a cabo la. estiratageona; al aterrizar, éí püot» ae presentó cosno IXXL desertor de Castro gue venía de bombardear los seródrcmos. IA llegada imprevista áá. B̂38 a Key "West ecs3x3ic6 algo lam cosas; y la jEperici-óis, la vfepera. fas JaessonviSe, de ̂ m. anténtieo desertor « l>ord<v de _ "íin. avión cubano. Hevó a la eonfosî o. al jnáTdn-o. *'"* " ~ 

^^^''••'^''S£ÍWi..í^^S,í'f¡frí:=¡f-^^ 

LA C. I. A 

En Nueva York, Ádlai Stevenson se preparaba, en nombre de los Estados Unidos, a matttener, fireate a la asam­blea general de la OJí.U., un debate retrasado mucho tiempo y a responder a los cubanos qite acusaban a los Es­tados Unidos de intenciones agresivas. Kesmedy, muy preocupado por la reac­ción de la O.Ií"-XJ. frente a la. operación cubana, expresó el deseo de que Ste-venson estuviese plenanaente informa­do. Quería que todo lo que se dijese en las Ilaciones Unidas fu^e verdad, aonqíue no pudiese ser toda_ la verdad. "E*a integridad de Adlai Stevenson y la confianza que le acuerdan, me dijo el 7 de abril, constituye uno de nues­tros .grandes valores nacionales. N"c» de­seo que se haga -nada que pueda com­prometerlo". 
Tuvimos una larga coaversación. con Stevenson el 3 de abrü. para la pre­paración del debate. Pero nuestras ex-plÍca<ñones. probablemente demasiado vagaŝ  hicieron creer a Stevenson que ningtma acción, se emprendería duran-ía el debate en la OJí.XT. sobre el pro­blema cubano. Más tarde, dijo clara­mente que desaprobaba totalmente el plaai. se lamentó que no se le hubiera dado la ocasión, de dar su opinión y declaró qpie pensaba que provocaría enormes difrcultadcsi Pero si esa era la política nacional, estaba dispuesto a defenderla lo mejor que pudiera. 
El presidente partió él sábado des-puéí del mediodía, tem.praiio. para su casa de fia de semana ea Glen Ora, "Virginia: si, contrariamente a so c<«-tumbre, hubiese pennanecido en "Was­hington, la prensa hubiera supuesto qiie algo había en él airê  
la. donoingo al mediodía, hora límite dft la íxltema coatraord^n preKdencial P<ksible, autorízA a la.,expedición a con­tinuar su .camino hada Cuba. 
In "Washington, los peñodistas, em.-pezaríMi a TTaT̂wr al Departamento de Estaílo, a" plantear preguntas embara­zosas sobre los B..2ff ««fajados en IKey "West y ItfiamL Era evid r̂te qme tí •̂ pujo* THontado por la CXA. cctmen-saha a quebrarse, qae se había dejado a Stevenson dar falsEis informacioiies sn la QJÍ.Ul y esto.podría tener pxo-ítnsdas r̂ jercaskíne» inteimacionales. Stevenson estaba indignado. Rusk, la-mcn-tando la posicióa JESOstenEble en. la cuai tí I>epartamenío de Esrtado colocó a su embajadĉ  eit la OJÍ-tT.. deó^ó eatences que la aventura cabana no (lebEa cĉ atlnvar -perfadicsiido los inte­reses raes vastos de la polftica octerior (fe Ẑ tados TTntdosL 

•^ i « ^gunda incursión aérea 
tkx par̂ trulax; tí fracaso t̂e la facsa íBareatatla pew la CXA. Kacaa agiarecer hftfo un aspecto nue-vo tí pztyblona de la segonda. incor̂ óos. 9ér«a prevista. Segón 2aa «oateepcioiies tití presidirte y dtí aeeretailo de Sstad<̂  esa we^jor da iccc3sl6n ^aáa. me realizarse al alumno 'GenEpo qae tí desembarco y dar £B. sensacidzL de provenir de justas BÍr ivftAas seíbre las propias playas. No se peestó ateatciÓB. a «se detalle dxnrantc a« í̂ ewñones, todos presuman QBic tí 

. ̂  la costa. El primer hombre rana S Mda playa fue, a pesar de Us OT-£¿ de Kennedy, un militar norte-
"̂ Ŝ Smbres ranas se toparon casi h,̂ atanien1e coíi una patruUa de S S S de Castro. El ruido de los SnThcw-adó el silencio y cualquier es-líanza de sorpresa táctica desapareció. nTcdbmos en los barcos miraban él iffllandor del tiroteo en la costa; con «coraje conmovedor comenzaron a Sgcender a ías escampavías de des-«barto. 
Aleunas embarcaciones que avanza-i-a por la» aguas negras, chocaron SSra arrecifes de coral que no esta-J¿ mencioDados en los informes, y «lundieron; los hombres ganaron a udtf la costa u otras embarcaciones. Poco a poco los invasores se reu-B̂ron sobre las playas y penetraron «era adentro. Al amanecer, cayeron [laracaidístas del cielo y se apoderaron ¡i las post~iones situadas en la reta-fDítrdía. La-aviación de Castro, alertada por la primera escaramuza, reaccionó con •I vigor inesperado contra las embar-ncioEes y contra los hombres que sm escontraban sobre las playas, A las Hi3l)- de la mañana, un Sea Fury de Castro echó a pique la embarcación (pe transportaba las reservas de mu­niciones para los diez próximos día» f h- mayor parte de los aparatos de trasmisión, inexplicable concentración lie material precioso en un sólo casco. 
Otras embarcaciones fueron averiadas fd resto de la flotilla se refugió en :dta mar. 1-os pesados y lentos B.26 jfc-̂la Brigada efectuaron misiones de-Siasívas por encima de la cabeza de paéiite, pero los T.33 de Casttro, que ;|64o-dmuado olvidó, esos rápidos reac-escena de "cubazúzúíát'dt'iî t̂onS'-armados con metralletas de 50, " '¡teiibaroa cuatro. El combate prosi--pnó-durante todo un oía cálido y lu-n̂ünwo. los invasores protegiéndose de-Ib̂  de los tanques, las bazookas y los L en tanto las fuerzas de Cas-ito, «o la imposibilidad de atravesar jfcr pantanos, se concentraban para iterarse de las rutas que conducían, ijbrplaya. 

• "H - presidente Kennedy volvió a Washington de Glen Ora el lunes de BiáÉaiia tanprano. 
:̂.Esa tarde, José Figüe-res vino a eo-na a mi casa. Nunca lo había visto ;É|B. decaído. Temiendo el fracaso de ft imrasión reprochaba al gobierno de :li?bdos trnidos por ¡no haberlos piaes-fcí a él" o a Betancourt al corriente •it la operación. "¿Cómo podemos te­na ima alianza, dijo casi con amar-•pía,' si nuestros propios amigos se nie-pl 3 creer que puedeai confiamos un ."¿I¿¿.- á^tf*^' ^^ ^° estoy de acuerdo coa como por la _̂ «̂ ^̂ '̂ iî Ĵ .»e5,-de"todas maneras puede confiar-¿_W nñ discreción":. Tue una velada ôesagradable ensombrecida por la ín-

teucDjín de 1» aviación d« Ca^ ^ í 
fracasó 

"tapujo" disfrazaría todo. Itn ¡A parecía difícil atribuir la asi los desertores. Y él hécte di I aviones fuesen B.26-píIfifatala|| baños no arreglaba iaavoalij ción. A pesar, de la. 
cióa, para la O.N.TT guian siendo norteamenaini, Dean lluslc, después-de om Stevenson. llegó a la eoBÚm una <;egiuida mcursiós pronM̂ft norte* Î icarâ ua pondría z Estada tt^ una posición intemacinuil am y que níagún nuevo ataqotié beria lanzarse antes quelosiñ diesen despegar de. U idayidt barco. Bundy estuvo de veat^ marón al presidente por *-'**~ 

Kl ataque aéreo del. c cias debía provenir la playa de 
una larga con-versacuxi coa I denó que él ataque faat Cuando dejó él teléfono. KM marte ció sraitado "UD moofld' lencio. sacudió la cabeza, i Duso a caminar de amia a siblemente angustiado i» bab\ decisión que aeawha fl 
por a ser el pioximo Iai«' AjJ se encontraban con. & ̂  °g ca lo habían -visto tei Brnc-v se apresuro - ̂ ^ {nstrnrcones al ga«^iS tor adTTirto í̂ e la-CXA. y»* a Bundr a Washington J i ^ ^ a tô as las pregunte de SJJ 

En «fî<̂a. Ĉ ? J, CXA mdignados por esw 
sídencial, se ¡>P^^f°^ de-Rusk al «sê  la ÜB* zaron ñor rivera toj« ma. Hi.c1eron valer *« » 
igual que tí -̂ -̂ ~- ^ ^ 
peligro SI Tio,^*L/wi 
nes nrdían áesc^SL^» rante la nocht »™JSTI 
de Castro í^ ^SS!5^!J»| ^és dtí <aesa¿ta^-?S defender í» J ^ ' ^ i " gando de pistas «««jr,, 
seaban segurr d^o^^ ,— 
dirijnerau «SS^S^»»*» I>eainaro3i este °^^¡^m 

pite. atapM«=tiK 
Ca3>c.n eesoFnü -

OTsaonales, P<*™L ^ ^ Jos aparatos teíHii«3ícâ * 
proyecto COTDO 30 " 
das col 

át tOLi 

*Sí*j 

• localizar «» 

NAUCHA * 16 

E.TBartes de mañana temprano, era 

rausa de la niebla ^^r,^ que cubna los aeródromos. Más taSe durante el dia. señalé: "Lee T.»de la aviación de Castro » demostraron infmitamente mas eficaces de lo que ninguno de nosotros pudo suponer Hicieron grandes daños. Además, lo¿ tanques de Castro alcanzaron la cábe­la de puente más pronto de lo espe­rado. Y los desembarcos no lograron provocar levantamientos de masas en el país". 
El preeideníe me invitó a alnionar con James Reston Cperiodista del Tíew York Tímese. A pesar de las noticias, Kennedy estaba distendido, calmo y con una gran franqueza; pocas veces lo vi tan admirablemente dueño de sí mismo. Declaró francamente que los informes provenientes de las playas eran tíescorazonadores y se puso a ha­blar con desenvoltura de los problemas que debía encarar: "Probablemente cometí un error al conservar a Alien Dulles en la CJ_A.. dijo. No porque I>i2nes no sea un hom­bre muy capaz. I^ es. Pero nunca tra­bajé coai él y, por consiguiente, BO puedo saber con exactitud qué ouiere decir cuando me afirma algo... Dulles es una figura legendaria". También habló de la CJ.A-"Algo habrá que hacer... Es nece­sario que tenga allf algafen con «pilen pueda tener un contacto total y perso­nal, alguien del cual sepa que no me vendrá con historias". Agregó: '"Cometí un error al poner a Bobby fsu hermano) en el ministerio de Justicia. Ahí derrodia £us dones. Byron White podría hacer su tarea a la nerfección. Bobby deberla estar en la CJTA. I^ una manera desgracia­da de aprender̂  pero, en todo caso. algo aprendí de toda esta farsa, y es oue vamos a ô iupamos de la CJA_ McNamara cnimT)líó su deber en el mi­nisterio de Defensa; Rudc se arregló en el Departamento de Estado: pero en ia CXA.. nadie hizo lo que debía". I>e tarde, nos reunimos en la sala del Consejo Tiara poner a puntfi- una respuesta a Jruschov. Rusfc y Bondy estaban ahí. con algunas caras nueva?. Charles Bolhen y Foy Kolher. exper­tos en asuntos soviéticos, y Hariem Cleveland por la OJí.tT. Bolhen redac­tó el primer proyecto y el presidente lo corrigió. "Creo, señor Presidente, decía final­mente él mensaje a Jruschov. que -as­tea debería reconocer que los pueblos libres en todas las partes del mundo no aceptan la presunta inevitabilidad histórica de la revolución comunista. Aquello oue cree su gobierno es asun­to soyc: lo que hace en él mundo con­cierne Bí mundo entero. La ^an re-volnción. en la historia del hombre rp̂ "̂  a la P¿Jê  siguiente) 
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íTESTIMOMlíS LOS APLASTARA EL ALUD 
eviene da la rág. V, . .. ., 
ducción. modificar laj relaciones de disíiibucjon 
o sea gravaí a pocos para coníemplax a aiuíúios. 

Las dos primeras son opciones iniecmldas, 
falaces T simples, asero el sobiemo, JaMioi pnii-
cipal del <iese<iuilibrio Y »1 desorden del paxs. 
tomó alflo de las dos. Regateó el aumenlo. Como 
»l la marcha arrasadora de la inflación pudiera 
detenerse o apresurarse con un 10% o trn 15% 
de meaos o de más. 

Luê o irenle a la protesta quiso imponerse por 
medida» de fuerza. iPara qué? Sólo aTiirarán 
odios T resentiroientos; harán más irritante la 
injusticia. 

iAdónde conducen? O e(l ;30b¡emo cede o ce-
dea lo« huelsTuislas. Si aiiuél cede, su autoridad 

Ya muy disminuida sufrirá nuevo quebranto. Si 
éstos ceden, lodo será pasajero- porque las causas 
continúan. Caie, no oisslatlte, una paz sin vence­
dores ni vencidos. Es lo más prudente que en las 
circunstancias actuales puede hacer el gobiertio. 
:Por muy diversas circunstancias y consideracio­
nes que no es oportuno repetir. 

Más que una paz, será \un .armisticio, :ianabién 
pasajero, puesto que subsiste el problema de rion-
do: pero tendrá la reducida virtud, virtud al Sin, 
de evitar que se afronten, en una peligrosa co-
yuntiira internacional, un ĝobierno sin autoridad 
y al término de su mandato y un movimiento 
obrero fallo todavía de coherencia, ilonde hay 
sectores o gremios que reclaman airados .los .au-
ntentos que les correspondení en tanto se desinte­

resan de los reclamados «o, -. 
gremios, además, a los cual^ se^!^^•'*»«» 
o nada preocupan la clausura Z*^?. P*«». HJ 
tro de diarios, :los encarl^^t "*«• « ' « ^ 
ru"efí.^^=- ^̂^̂  — i - e s p1ref?.«« * 

que He «rá áalal. cuyo domfe$'a¿L^Í?^ 
alud. El alud, que empezará p i ¿f J^,"** * 
^ e ôdo esté escrito. aunquV la ^ í " *»• 
trazada, aunque el desenlace esté ÍS^** "* 
batiremos desde esta modesta i^£"V°- «• 
ultimo _minuto para ê vltar lo o^^ '*«••« 
creer inevitable. " *" ' 

La voz de EL POPULv̂R 
(Vi«n« d« úll. pág.) 
la refomxa cambiara y monetaria. El proceso de los acontecünientos de estos tUtimos días, es de una evidencia que rompe los ojos. El gobierno líeva al exterior una gran parte del oro del Banco de la República y asíame onerosos compromisos COIL la baaea norteamerieana. Aliora bien; el Pondo Monetario Internacional a nom.bre de los imperialistas norteamericanos plan­tea .nuevas y enormes exigencias: carabio limco, "austeridad" para el pue­blo, más trrestricto dominio del comercia exterior; y esfeas exigencias con­jugan tanibién los intereses y las demandas de los latifundistas —que apo­yan Jas medidas de seguridad— ya que obtendrán varios miles de millorics en prebendas por la devaluación. 3ndudabl«3nente, esta línea económica legresiva, -exige tazabién la Tracción .política. Î >T ^SO, -:el Fondo Monetario, por =«n cima de todo, y como garantía 'de que esas medidas econ6m.icas se lleyen a la prácticâ  reclama orden y tranquilidad, o sea represión. •Cualquiera comprende entonces que la actual luíáia no interesa sólo a los sindícate»; porque se trata de una brega -general por la democracia, porque siguiíica • una lucba que importa a la clase obrera, y al mismo tiem­po á todos los sectores populares agobiados por la carestía: a las capaa inedias, al pequeño comercio, a la pequeña y mediana industria y a los productores modestos y medianos d¿ campo, que todos serán perjudicados por Jas directivas del Fondo Monetario Internacional, jy en particular poC Ja noeva "reforma cambiaría y monetaria" que está en -el tapete, edición no corregida, pero por cierto aumentada... Además, cuando la soberanía del país está amenazada por los gorilas; cuando ellos aplauden las medidas y demandan más pepresión, cuando son atacadas las fuerzas Que constituyen la colurona vertebral de la defensa de la independencia nacional, bay que pensar, ¿quiénes, sino los imperia­listas y sus lacayos gorilas —jiinto a los ^upos más reaccionsxios en lo interno— pueden estar interesados en la política de fuerza? Por eso mismo, la defensa de las libertades es una causa de todos los patriotas sin excepción. El gobierno ha intensificado las medidas de persecución. Sin embargo, pese a ellas,-ise efectuó él íParo General y se realiza ¿L Paro en los Entes. ¿Por qué el gobierno no desanda él camino ̂ y vuelve -a entablar el diálogo qua^ interrumpiera? Jjas razones de "prestigio"̂  no pueden ser un obstácu­lo; hay cosas más importantes que el prestigio, y sol>re todo, este no se í-'infc, negándose a dialogar con los trabajadores. En ese sentido, cuando «e TKL planteado la posibilidad -de mediaciones, es inadmisible la posición en que se ban colocado algunos consejeros, rechazando el diálogo. De todas maneras, el pueblo que enarbola el lema de "Soluciones sí, Solpes nô , seguirá sin desmayo la sagrada lutíia por las libertades públicas. Por lílíimo, nos cabe agradecer el gesto de "IVIarcba" al brindamos la posibilidad de decir lo que no hemos podido expresar en EL POPULAR. gesto cuya significación se subraya por las circunstancias que vive la prensa, del psés. EDUAHZ>0 A. VIERA. Director 

liba y la farsa de ]a CJA 
GViene de la pagr. ani«xior> 
pasada presente y- futura, ^s la xevo-Luíión de aquellos .que decidiexo>n -ser Ubres".'. 

Fue una larga y -siniestra .Jomada, la más larga y más siniestra que «ono-ció _el gobierno -Kennedy. .Las noticias desde Cuba seguían siendo -escasas, y aquellas que .recibiamos, eraai desfavo­rables. Hora tras bora la 'esperanza dis­minuía. Tarde -en la :tarde, -supimos que veinte mil soldados de las taropas gu­bernamentales de Castro, dotados de. ar­tillería y de tanques, -se dirigían al mar para rodear a los invasores. La Brigada continuaba,:no-obstante, la lu­cha, sus jefes -aun con la esperanza de una intervención inorteaanericana, sue­ño estimulado, dedararon. más tarde, por las seguridades que les daban nor­teamericanos que pasaban en barco a to largo. 
En Washington, -no podíamos apartar de la mente el pensamiento de esos hombres valientes, casi sin municiones, sin apayo norteamericano conveniente, que caían sobre las aplayas cubanas frentes los tanques soviéticos. Esa-ma­ñana, cuando la C:I:A. preguntó a Pe­pe San Komán si desaba ser evacuado de la playa, el conaandante de la bri­gada replicó: *Me niego a ser «vacua-do. Pelearemos aquí hasta «1 ultimo hombre si «s necesario". 
En la Casa. Blanca, tuvo lugar la recepción anual del Coragreso. El .pre­sidente se -mantuvo en su despacho hasta A último -minuto, esperando aun on vuelco en los acontecimientos, y siempre dispuesto a socorrer al mayor número de sobrevivientes posible. I)es-puéŝ  con un aspecto sonibrío volvió a sus apartamentos para ponerse la cor­bata blanca y él frac. Algunos ins-S:=ntes más tarde, la cabeza alta, entra-

Al Pueblo 
A los Gobernantes 

A los Trabajadores 
Los banccEños uruguayos, una vez más. ludían, coniunteanenle con el resto de los frabcqadores. en defensa de sus legítimos e inalienables derechos sindicales. 
Frente a esta circunstancia la CONFEDERACIÓN AMERICANA DE BAMCABIOS (CJLD.E.B.) expresa su solidaridad y brinda el totcd apoyo de los bcncorks de Améñca a los compañeros frabogadcses Um-guĜ os. 
No es mediante la linaitación de derechos y lib̂ î  tades que se encontrarán soluciones para los proble­mas tanto de íondo como salaricdes que conmueven al país, sino que Its miañas deben surgir por la vía del dialogo y el respeto mutuo. 
Por kx confraternidad de los b anear ios de Ataéñcau 

CAJ>.E3. 

Entre -tanto volvi a-mi ¿^Í^-G™. .getown, muerto de ransa^™,!*"" ior de te una de :1B S S ° a ^ * ^ 

"Estoy en el ciespaAo del -nri^j 
*e.¿;to.-c,u£ero tiue'teng.lg S ^ í 

duando llegué, encontré A BtesHm. 
McNamjrâ al general ¿ S S r T Í almirante Burfce. todos TCSITÍM UJ. aueta. Leían las ultimas .MtiíiasVÍ «ibeza de puente. Cuando «itré. »,~ dy me dijo: . ̂ . ™" 

"lío -tenemos noHcias --piecisM.-Ja, .tememos que Jas cosas ¡aMoi .nal sn, todas maneras, .el Consejo «eTOlado. nario es capaz de -cualquier .cosa .aiai-.nos de sus miembros haílam-íe .^a -a actos -extremos. .íS presidente .3ese« ,que CBerle (encargado de 'tes .ssairt» de America T-atina en el Departan» to de Estado) -rava a rháblarüs. •« ia podemos encontrar ^ -Berle Rebota usted". 
El presidente asumió «ntoncesel-pre.. blema. -Se -mostró ofajeti-ro y tapate;» sus preguntas; pero la ausencia de^ formación hacm difícil cualquiec feci-sión. iLos -militares proponía!! im ata­que aéreo norteaiaericano disírKsa* -que -saliera del pDrta\'ioaes '"Ssse^ -que se encontraba cerca dé iGuba. Se--sún ellos se podría -así poner íbraa-ai combate a los T;33 y Ubetar, a la H:26 de la Brigada, que atacanatt-̂ ». tonces a los tanciues ̂ ie Castro. Jsí» -proposición fue discutida en :nn-*s-orden absoluto, casi en un icntoqiieo* miento. 
F̂inalmente, el _presídeníe ienOEjaírí una ŝolución de conipronoKO. .ííecidB autorizar im vuelo de seis ̂ aviedles .* -reacción sin marcas .disticirras. oqi partirían del portaviones '̂ Essex"-J-so-brevclaíTían .Baliía de:Cocbinos--iraa.io* ra después de la salida ̂ del sol, cI:Bii&" 

<^les - ée mañana. Su misión serm pitr teger un ataque de 356 proyeniíntet de Tíicaragua. No .debían -bascar -é combate aéreo ni objetivos en-üerOr -pero podrían defender a los avioiM» de la Brigada contra -un atâ e aéeo. 
Existía, en esas instnicciones, m» 

ainhígüeésd deliberada, -puesto -^ sisniScaban. oue los a-viones de Cĵ ti» deberían dejar pasar los 33^-«..s^ p-ro-FOcar una respuesta de los avioMf de protección. Es probable nM etprê  sidente hâ ra autorizado esta umcâ er -e-Dtáón a su proMbición de ™s=OT -fuerzas armadas norteanielKa«̂ _J™ la esperanza de lacaitar la evanraoo» de la Brigada. «-̂M*» 
Los B,26 T los reactores 4é! "•«^ efectuaron una salida esa ™sm M-cbe- pero iubo un error wis^^ siniestra aventura- que I«™.S!^ la operación. Consistió =n.SS^Ía mental, puesto que «i "taí»"^ JJ Cuba y Kicaragua no i<''^^t¿^ mos usos iorarios. Por 2o *«'' " B ^ negaron a la '•>*^J<»Í^^ de adelanto de su escolta. ^ ^ ^ ^ ción, se táeron frente a m J n ^ ^ migo nutrido, y cuatro norteBWn»=» resultaroD muertos. h—JÍSIM* 
Bede Hesí algtmos ? = ^ ^ * ^ El presidente pasó entonces *-P™»»̂  ma del Consejo SevoluEonano. 
"TTno de los miembros ^-^^ 

cidarse, diio. Otros '^^^J^ -ca* 
dos a las playas * (¡««n!»»",.; , 
están furiosos < » ° ^ ^ ' ^ Í ^ a i # 
-aesastrosa. Debe ^JL ÍS "^^ e* Betíe aceptó, después agfsB-
una nmeía. . .,_^ —j» «B^ 

-Deben existir nnsioneí ra» «"" 
bles". CaanOo la retailóo. se ̂ ^ cia las 3 de 3» J^3ro^.^¿~Tj|f jne Siz» una señal T.»» •»-l>ecfa acompaiiar Berie* tra .vl*t pintar e^*^,^^ llegan»», Bed» T 2Í»S ^̂ ^̂ ^ j^XffSDOt minuUM 9^af^ teda «I K» 

4 PINTIIS meiNMIS 

La nueva juventud 
norteamericana 

por Gregorio Sofsor 
• I>« Sucesos de Berkeley de diciembre de 2%4 no se confínaroc'a 

los sucesos relatados en nuestra crónica anterior, ni al centro est 
cKaiitil mendonado. Por lo contrario, tuvieron diversos ecos de distdnte 
naturaleza eñ los meses siguientes y prácticamente en todas las unívf̂ r 
¿dades norteamericanas. ^^' 

HACIA marzo de este año, nueva­
mente en Berkeley, los estudian̂  
tes seguían la lucha por la ot. 

tencióa de un lugar en. la adminis-
ciÓE de la universidad y contra las 
prÉcticas paternalistas y a menudo au­
toritarias del concejo de regentes. En­
tonces ocurrió un liecho insólito. Un 
redticido grupo estudiantil despleg-ó 
iBísperadaniente un. enorme cartel con 
cuatro letras en el lugar más visible 
de Berkeley. î ran cuatro letras nor-
ujalraente irreproducibles, y total-
-fflente insólitas .en un local universi-
tari» norteamericano. La ofensa y al 
mismo tiempo desafío y reto del gru-
pito estudiantil tenía esta explicación; 
tcdos los días se lee en la prensa que 
estamos asesinando a los naturales de 
Vielnaní en nombre de la democra-̂  
eia, y nadie se siente sacudido ni in­
dignado ni molesto por lo que se con­
sidera un hecho normal, que a nadie 
suMeva leer. Vamos a sacudir esa nao-
dona con la palabra *'coíto", que nin­
gún diario publica y que está teórl-
eaiDente probroida por los cánones y 
la pacatería ambiente. Veremos si así 
reaccionan. 

Claro está que las autox-idades re-
aedonaron, y pronto. Retiraron el car­
tel y se dispusieron a sancionar al 
""grupo estudiaxítil. El presidente Clark 
Kccr y el rector Martin Meyexsori, sin 
:pÊ ender defender a los alumnos, re-
eoiaendaron al consej o de regentes, 
prudê 'i-e-n̂ nre. sanciones leves en 
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atención a que la causa tenia un sen-
tiao noble y de contenido político pe­
se a lo escandaloso del método uti­
lizado. Sobre todo recomendaron pru­
dencia debido a que lo del cartel fue 
utjhzado por la derecba de CaÜlornia 
para arremeter contra el Free Spea.clt 
Movement —PSM—,, qye quedó en la 
aesairada situación da tener que t̂ x-
pedu-se entre la aprobación y la re­
probación del suceso. Kerr y Mever-
son sostenían que una acütud minús­
cula no Podía ser lanzada como arrie-
íe contra la totalidad del ÜVfovtimento 
de Libre Palabra estudiantil. El 9 de 
marzo, ante la insistencia de los re­
gentes, debieron renunciar; pero ante 
la presión interna el concejo revio su 
medidâ  y Kerr y Meyerson retiraron 
su renuncia ei día 13. 

En la "Universidad de Yaie, las pro­
testas masivas de estudiantes, profe­
sores y ayudantes de cátedras se des-
caa'̂ aron en apoyo de un profesor de 
filosofía cgue, sumamente ocupado- en 
Js. enseñanza, no pubiieaba sufícieoíes 
libros, per Ío cpue se le iba a renovar 
su contrato. El tema de la inamoviü-
íiad de los profesores está teruead» 
cada ver más, entre los alumnos, sus-
más firmes defensores, sobre todo por 
el particular criterio empresai-ial con 
que se manejan las designaciones y 
renovaciones de contratos. En él caso 
del profesor de "xalê  el no publicar 
podría constitTnr un motÍTo de ''ve-
je2" tanto como nna demostracióa dé 
su vocación de enseñanzâ  pero para 
]os regentes no puoücar no da pres­
tigio. 

En ISTueva Hampsiiire,. los estudian­
tes realizaron mítines y "sit-ins" de 
protesta contra un proyeeío de la- le­
gislatura del Estado por el cual se 
prohibiría a los ''cEemeritos subversi­
vos""' la oportunidad de exponer sus 
ideas en los recir.ios universitarks es­
tatales. Com̂o es sabido, es íradicionai 
que en las universidades norteameri­
canas nablea- altas personalidades so-
"bre ios temas de actiSüidad, sean o 
no poiiricus, sociales, económicoŝ  etc. 
:&;blan ios" militares de alta gradua­
ción como Mae Artbur, Iĉ  clérigos 
sismados como- Fulton Sbeen; o cbar-
iatanes como Bill Hargís, presidentes 
-extranjeros como Rómulo BetancouJÍ. 
Sií caracterfsiica- es dejar oír un mfe-
mo diapasón en ia campana del ccjí-
formisrno o del "Establislnnent̂ . Los 
estudiantes deeieieron que era tiempo-
de escueíiar otras voces, aunque: fue­
ran las de los reprobos y eñfeTiadoŝ  
de la sociedad- ^ ssi, por prímeravez, 
pudieron escuciiárse en los recintos 
-íiniversitarios opiniones disconformis-
ías, opiniones anarquistas, socialistas, 
comunistas:, etCL Y' eso ya" era "síib-
vexsivo'', y de aiú- Xa- medida de ¡a 
legíslaíara de New Hampsliire. 

Su Ja universidad cat<3Eca más- isi-
iK)rtante dei na^ la St. John̂ s, de 
r̂ueva "íbr^ ^^ ^̂ ran ecncentraGoa 

estudiantil apoyó las demandas aei 
cuerpo de profesores antes los ̂ regen­
tes ñor una'mayor-lâ ítad acacemn̂  
emô n-mentos más alí̂ - y mejoras en 
^- cisterna da inamovílídaG en ei cargo. 
^'l^ la Trniv-ersíGaG de Kasiŝ , i^s-
•̂ ¿̂̂  -íe dos días de manifestación̂  
m t̂imdinarias, los estudiantes Sogra-
roG Gue el rector êpusera -cerno 
â urnnos s 113 compañeros suyosjsue 
habían sido esnouteaaos por realzar 
actos de protesta "°^^.i^,ff^^ 
Eacíón racia? eá írat^^daaés y so­
ciedades x^^er^-arms _ í ^ ^ ^ 
XAie^ ae lograd*̂  eŝ  oo3eíivo;- con-
^ £ o n e:SgendC' * ia. ^ ^ ^ 
CGGtí̂a lar diSCraS53?̂ 30̂  ̂ í̂ w ^5-
(5e ̂ .500" estudianteŝ  ^ ^ ^ I ^ ^ ' ^ ' y-jms n̂ denianda de 

düqo de MIMEO 

albergues más 

adecuados dentro y fuera del retinto 
universitario. 

En Staníord, tres decanos de ia ra­
ma íeraenina renirticiaron a raíz de 
una ̂ controversia motivada por La acu­
sación de que los profesores asignaban 
libros obscenos en ios cursos de lite­
ratura. Por su parte, los estuálaníes 
exigen que sus representantes sean 
consultados antes de que el decanato 
aplique cualiíuier medida discípnna-
ria_ 

En la Universidad áe Brooklyn- cen-
teníu-es de esíudiairíes apoyaron a úb 
profesor de mtísLca" a quién se le ne­
gó la inamoviüdad. En la de Adelpbí, 
ea Long Islana, se orgaxdzó un Mo'.-i-
miento Estudiantil Libre para protes­
tar con la exoneración de^ un profesor 
marsisía de sociolô a. 

Finalmen̂ íe, en ra (JniversJdaa del 
Estado, de Oblo, el Movimiento de U-
bre Palabra logró una resonante '.̂ ic-
íoiia al obtener que el 1* de íeórerc 
hablara sin trabas (íentro del recinto 
el gerente general det Nafional Guai-
¿an, ituss líiáron, a pesar de la opo-^ 
siciÓn desataca por los oircbistas. SI 
periómco estudiantil locaL ai referirse 
al discurso de ilíizco-iî  expresó que *"se 
necesrtaa mas oradores responsables 
parâ  que hablen soDre los tópicos aaé 
están ea controversia". 

CLARO está Que existe la lógica: re­
sistencia a las aspiraciones estu-
diantLles, sobre iodo por parte de 

los admimstradores de las uníve.'-si-
dades- Ei presidente del Jíew YOTIC Ci­
ty CóBege, B-ueil C^^agh&r, dijo- en 
Tina conferencia que is-onxmció e^ 
Cílícago el :!9 de marzo que los admi­
nistradores jamás deberían retroceder 
íujte- TTiasas de estudiantes rebeldes", 
y se espidió contra las exigencias de 
éíos de~ participar activamente en íá 
conducciiSa de ]<s asuntos uiaversíca-
TÍos, así como contna la "mesAalíííad 
de" ía&e-over" de ia nueva juveHtíSd 
norteamericana-

JJOS voceros de 2a derecha sisueñ 
laiszandos gritos de alarma y desespe-
xacíón ante- este nuevo enemigo qíie 
nace y se desarrolla ea sos propios-
Bogaras ̂  actsía con dimensiones ex-
oiosivas de corto, mediano- c íargo al-
ca^ce:. Ta no basta caracterízEries ce 
"comímistâ . S iak«-over írascJeud* 
Jes lánrícs de lias espedncaciones 
ideoló̂ cas y oo0íícas, aímcue su SLS-
no cor- IG qse "«=eí ce rei>eldê  sea 
nati¿alrneste se rróruierda. Lo que 
sías les adTníra es que míSíea: en eJ 
n¿ismo campe del iafee-over caíoucos, 
proteŝ Síes- foáí*̂ . bascos; negroŝ . 
amsríños, y c^^ ícdos- msiuSesf-eu el 
mismô eseo ae saber inas aceíca de 
l^ noócses -tradicioíiaimentc jstoca-
bies « tabúes át la socieoad norte­

americana X se sientan iocaáos del 
misma ímpetu por participar en la 
Lorja de an nuevo "way oí iiíe", 

XJjí informe producido por una co-
nusíón de ocíio miembros, constitui­
da en la Universidad de California pa­
ra aconsejar a ios regentes sobre la 
actitud cjúe debís: adoptarse acerca de 
Xcs SOO estudiantes detenidos por tos 
sucesos ád 2-3 de diciembre en Ber­
keley, parece dar a los estudiantes- la 
razón. Un abogado c* Beveriy Hills, 
Jerome C. Bi-me, presidente de la 
c&misióTi, al dar a conocer el informe 
=1 13 de mayo úJfimo, declaró que "Is. 
vmrversidád ba sido establecida por 
jina Sabia sociedad para ser su perma­
nente crítico'".- El informe sostuvo,- en­
ere otras cosas: 

'El algunos casos, tanto ei púWico 
&orao sus fancíonarios elegidos rássul-
tárán profcndamente ofendidos por los 
íXLodos en qiíe los" miembros de Ja co-
fTiunidad académica dan cumplimien­
to a su mî ón o por los métodos se­
gún loŝ  cuales cMiducen sus vic^ n» 
acadéírdca&",. pero "m. el Estad<y an-
pone habífuájmente su voluntad éñ ía 
üíisver̂ dad, el resultado será que el 
Estado adquirirá la reputación de ser 
inhóspito para la vida de la meiífe'*-

Más" adelante el informe exprissó: 
'Xos estudiantes de hoy difieren de 
los de ia- décad* de 1950 en su 3Ĉ e-
rado impulso» por" llegar a ser miem­
bros activos antes que pasivos dé' la. 
sociedad a la que están a punto de 
entrar: Implícacídnes emocionase en 
gran escala de la política extrauníver-
sitaria han Begadb a Berkeley, así co-
nno- a 2a: inff^-oría de los cJaustros- EHIÍ-
vérsitaríos, a Cravés del movimiento 
por los derecbos civiles. La lucha- -ie 
la población negra por liberaise de' ía. 
ciuífedanía de segunda clase ha des-
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La nueva... 
(Viene de U J»». aaterior) 
portado sentimientos morales entre los 
jóvenes como ninguna otra catisa lo na 
Kecho en muchos años... Convencido 
de q.ue los procedimientos legales nor-
rosles para remediar injusticias pro­
veían escasa esperanza de reparación, 
el movimiento por los derechos civiles 
salió fuera de la ley para conmover 
las conciencias de los hombres". 

Analizando la protesta estudianül, 
el informe Byrne sostenía: 

*'Para algunos estudiantes, el deseo 
de ser parte del movimiento por los 
derechos civiles arrancó de una di­
recta preocupación por el negro; pa­
ra otros, hubo un deseo predominante 
de protesta contra la hipocresía de la 
sociedad en conjunto. EL problema de 
los negros fue para ellos un sím.:iolo 
iniportante" de ésa hipocresía: Para 
machos estudiantes, la desigualdad ra­
cial no es el único mal mundial que 
requiere su urgente atención y, a su 
juicio, la desobediencia civil no nece­
sita confinarse necesariamente a la 
actividad en favor de los derechos ci­
viles. A meíiudo se sintieron ansiosos 

por la "accióa directa* tm favor ílel 
desarme, el retiro de nuestias tropas 
de Vietnam o, como ocurrió en este 
caso, por la "libre palabra". Estos es­
tudiantes vieron en la acción directa y 
en la desobediencia civü instrumentos 
para afirmar su propio compromiso 
moral en favor de una sociedad más 
justa, y como una salida para su im­
paciencia aaite el paso aparentemente 
lento del progreso social bajo los pro­
cedimientos ortodoxos de la sociedad". 

Entre las recomenctaciunes que for-
niuló la Comisión Byrne figuraron la 
de que debía concederse autonomía 
local a los centros educativos de la 
universidad, la de que los regentes 
"proveyeran" y no que "fueran" el go-
biemo universitario; que se estable­
cieran "gobiernos estudiantiles" con 
amplias bases en cada claustro, 'jon 
plena libertad para adoptar posicio­
nes públicas en todas las cuestione--= da 
importancia, tanto dentro como fuera 
de la universidad; y que debía esta­
blecerse un medio de comunicación 
por el cual las ideas y preocupaciones 
estudiantiles fuesen trasmitidas a Jas 
autoridades universitarias. 

El Chicago Tiibune, fiel a su- iama 
reaccionaria, atacó violentam.ente al 
informe y expresó que los funcioû j-

i3os de la Universidad de California, 
(tue habían apoyado a los estudiantes 
"son. libres para irse a otra parte'*; 
añadió que en vista de que los coUe* 
9*1 y universidades estaban abarrota­
dos por los "bebés de guerra", cual­
quier 'ñimversidad digna de sí misma 
no perdería el tiempo en desembara­
zarse de los estudiantes que se sintie­
ran infelices en ese medio ambiente y 
abriría sitio a los estudiantes que se 
sintieran felices de ocupar su lugar". 

HUBO después de ese informe nue­
vas escaramuzas: en abril segulsn 
efectuándose demostraciones de 

protesta contra la suspensión de los 
."uatro; estudiantes que habían enar-
->Dlado el cartel con la ominosa pala-
ara; una huelga de protesta por la 
prohibición recaída contra la revista 
es+udiañtil Spider por considerársela-
pornográfica y carente de méritos ii--
tcrarios: la prohibición fue revocada 
por el rector Meyerson. El 17 se reali­
zó la gigantesca Marcha Sobre Wash­
ington para Poner Fin a la Guerra tn-
Vietnam, organizada por estudiantes-
ie una-sociedad democrática. Un lu--
Licio de la fuerza adquirida por-el 
•noviniiento estudiantil de Berkeley lo 
da el hecho de que una moción-pre-

í 

NOVEDADES en DISCOS m^ 
TÍPICA. CAL.-a925 JCtlO SOSA ea el lectterdo Lloró como una mujer _ Tenemos que abrimos _ Princesa del fa.iigo - MI seii"cea-cla _ Taqiaito tnllLtar - A la guardia vieja _ tJn alma btiena - El liljo triste - l>iceQ que dicen - Martlnsala - Boe*o - Clilqué. MUlongulta - Morena. 31A-0583 JüAJí D*ARIENZO Se prendió la colorada - Amor de Varano-SlA-0511 JXIAÍT D'ARIENZO Cantemos corazón - T todavía te quteío-;ALÍ-2928 "ASflBAl. TKOILO"' con Alberto MSUTUÍO TOJ. » Tal vez será su voz _ Pilncipe - Café de loa angeUtos - Así es Niñón _ Rosa de tango -Canción, desesperada _ Me están so&rando las penas - Xa estamos iguales - Nal>e — Fíiimos AUiucema _ Me quedé zntrándol'̂  - Cr,ntaado se Títm ias penas _ Torrente. CAL-a948 CA3ÍTEMOS TA3ÍGO Ziejos de Buenos Aires (Fíorencino can. A, Trono y sa orq..) _ Tu diagnóstico fFLoren-tLttO con A. Troilo y- »« orq,) _ Ei Yacaré - <AngeI "Vargas) - Palals de Glace (A. Vargas) - Así se oaila el tango (Alberto Castillo) _ Esta aoclie me emborracho (Alberto CastUlol _ 1A noclae qne te luirte (Floreal Raíz) . Karanjo en Cor {Florea! Rxñz) - Qué solo estoy (Alberto Podesté>'_ Al compás del co­razón (Alberto Podestá;) _ Mi noc3ie &lste (Edmundo Riveroi _ Tü (Edm'ondo Rtvero), AVI.-35S6 ESTAMPA DE ANTAÑO (Joan D'Atíenzo y su orq. Típica!). ZEtampas de suta&o _ 7 cualquier cantidad. -Cada -vcx te extraño soAs _ Se prendió la colocada — ITeceslto amor — Pirra trampa — Semembianzas _ El último café - Pirra cnento - Quiero Texte luna TCX n̂ás _ El Tino triste _ Taml>or moreno. 

NUEVA OLA 
£iZ-Il30 I,OS XRACUNHIOS con palabras Be-bop-»_ln2a — Todo terminó — M« ieeor_ darás — CaOIa. — l̂ucHa — l^ casa dtí aol naciente — I>o le mi — I.Inda nena — Sí Horas, si líes — Te paretres a la ziatnraleza — TJn león escapó — Períidla Ayi-39M TTOLETA RIVAS El sonido de la música — Para siempre — T̂or una. nodie no —̂ tTiiia de los manantía,, les — 2ÍO lo puedo olvidar — Toma a. 3oX rrento — Malagueña -— E3 cíelo me escudiá — Yo sé que tú ice dejaras — Qolérent* mndio — Lloverá. — Ciini cblmenea aiA-OeS AI-AIN BARRIERX: Espera — Tu voz 31A-Í>ei3 RITA PAVOBfE 

X-as papas con tomate — Eres mi ma*lre 
XVL-K8T STtTlE TARTAS 
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sentada por l» ComlslSn « . ^ 
regentes de ese centra ^'••3« 
mt̂ vengan «x su!Lfí^^"«S 
ductas que quebranSí 1 ^ . •* 
universitaria" y "1= ¿^ÍÍ? .^^'&a 
ayudantes de ê iseña?Ŝ „̂ °» * !« 
Pí'*" '=™ los del>eres^eteS„'*-

- asignados, esforzándose \¿?™i»*' 
tar la administración dê = í"?* '̂ 
ciad, la enseñanza o b£v^?S'?«-
f'̂ e retirada a los dos nto^"™'. 
de haber sido present '̂"r,?"='« 
abril,.la United Stat« N=«„^^» 
dents Association - U I K ^ "f Síu. 
ción. Nacional d<̂  F«r,j-- r̂ -***̂ . 
Estados Umos " « S S - - " ' '" 
mente" en un >na.SSS^^ ¿t»f=-
cion unilateral en los aímíL* f̂ " 
de la República SomiSÍ^.S"''^' 
te de los Estados UnidJT' ^''^'-

Poco después, en el San F«.j i 
Chronide. una cartaliSada^, ' 
piofesoi-es de la Universidad 4̂ -̂ ? 
t/™%Hf^ry Rnbi¿, David feí; 
J B. ¡Rellanas, daba un huevo Si/ 
c'arazo moral a.los estudiantes S " 
eu parte, esto: ^ ' 

"Berkeley- dio esteañim^s^, 
cía la grandeza. No fue un pS î̂ o 
voluntariamente, sino íotado jitS' 
cuerpo estudiantil miütante.: üii ¿¿ 
nienzó una metamorfosis am iatiáj 
podría kaber sido predicEa un aS 
antes. Una sensación de viva actifi. 
c:ad y de preocupación con las .'us­
tiones del día imbuía los clausír¿ Jl 
aii-e ahora está electrizado con áiiís-
eusión de nuestras relaciones con la 
comumdad, el Itituro de la flniveii-
dad y el enfrentamientddelas coiñm-
tcs mundiales poUti-ras y sociales.: 
Los estudiantes de todas pites :iei 
país tienen la sensación de esto.;. I^ 
jos de burlarnos de las opimone'ae 
lo-.; estudiantes considerándolas.iimü-
cluras e inmerecedoras de coosideni-
ción, ellas nos estimulan a reexirnioar 
r'-uestras suposiciones básicas;;. Co-
nio maestros encontramos (lue.Bt-res 
una rara y esttmiüante eícperiendi"/ 
íisremos lo que podamos, para perpe­
tuarla", 

43 mil niños.;. 
CVi«ne de pág. 6? 
nitud de la evasión escolar. Ea lía 
escuelas urbanas los niños de sestô  
no alcanzan a la mitad :dí.los íns. 
crlotos en 1̂ ; en las rurales la pro­
porción es de uno a cuatro. • » » • 

I«a jornada del 22, que como se 
proyecta se estenderá a tcdo el jais, 
permitirá comprobar la veracidad ¿e 
estás cifras y, n^i'z importante aán, 
localizar a los niños que no conor 
rren a las clases. Los organñatea 
aconsejan, además;, aprovechar las ^ 
sitas y entrevistas, para jersaaSr a 
los padres omisos, de la.nécesidao 
de enviar sos niños a la escuela. Ai 
mismo permitirá .realizar ima eaao. 
paña nacional en favor de ésto 7 *• 
la escolarización que tan serás i» 
rancias prescita. " . 

Los promotores del monnnam 
creen qtie hay un alto P»??"*' 
de ausentes fácilmente resét^I»^ 
ra la escuela; especialmente^^ 
pos: los que se inscriben ^"^^ 
te, que por presión de la I«"^^ 
y la persuasión pueden ser ™ ^ 
rados a las matricolas y ios » = | 
dos, desesperanzados, ^^^JS, j 
que han abandonado »„**?^ 
que resisten a retomar a e ^ ¿ ^ 
L cambio -sector P J ^ " ^ ^ 
nraneroso— les sera ™íP< -̂¿fc 
ñonar positívamente a la V^^^ 
la campaña, porque ^ ^ ^ ^ 
impuesta por <»«^ ^ " ^ ^ 
dales que no se resndvffl^j^ 
simple iscitacion a la f^^ 

Es la pérdida ^ ^ , 1 ^ 5 
rabie que esjjerunentanje^^'^ 
ses. Ix,s pobres, O^^^f^^ 
tan condenados, adamas, » »» 
lantes-

H trabajo que se 
ya. «1 su etapa 1> -
avanaado, puede ^ e ^ " ^ ^ ^ 
medida para M c ^ J ^ ^ ^ £. 
contra el ana l feb^sr^ l^ j , 
poco sirve '=° ' °^ , ihsoaoíi» 
adiüíos sí no se ? 5 S ^ , i» »s«-
qne diariamenta SebSta a^ 3, 
fa, por la vía de IM ' ^ ^ v 
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0 La unidad de todas las fuerzas popa-
-— lares con el fin de enfrentar 

problemas concretos de carácter polí-
tíco, social y económico, planteó en im in-
t€ii¿ infom ê el secretario general del 
partido Comunista Luis Gor\-alán. al inau-
coirarse el décamotercer Congreso Nacional 
de su partido. 

E
K su informe, el senador Corvalán criticó du­

ramente al Partido Comunista chino con el 
cual, señalas, las relaciones están prácüca-

nvente interrumpidas. Lo aciisó de olvidar que por 
Kf>\>ie las discrepancias doctrinarias se encuentra 
el enemigo coniún, el capitalismo norteamericano. 

\tacó igualmente la política internacional 
norteamericana, calificando de cínico el acuerda 
de la Cámara de Representantes sobre interven­
ción unilateral. Expresó que ese acuerdo era rnia 
notificación a toda América Latina y que repre-

" sentaba el mayor peligro para la paz. desde la 
crisis del Caribe. 

Reconoció Cor\'alán que existe en el país una 
nuei.'a correlación de fuerzas, una nueva situa­
ción que es preciso enfrentar también en lorma 
nueva, sin amarrarse a viejos esquemas. 

Enumeró enseguida una serie d.e puntos con-
creíos, en los cuales puede haber una acción 
concertada de los partidos populares <Democra-
ci¿ Cristiana, Frente de Acición Popular y sector 
progresista del Partido Radical). Textualraenté 
dijór ''Estamos abiertos al diálogo para encontrar 
puntos comunes, de una acción concreta, sin per­
juicio de que estemos en la oposición al gobierno". 

Al relerirse a la unidad entre comunistas y 
jócialistas» señaló que su partido daba la más 
alta importancia al Frente de Acción Popiüar, 
pero que también cada partido tiene derecho a 
actuar de acuerdo a un cierto margen dé inde-

' peiidencia. 
Reiteró que si. bien entre la Democracia Cris­

tiana y el Partido Comunista bay diferencias," 
existe coincidencia en puntos concretos y áctúa-

" les para ima acción común-
Advirtió Corx̂ alán que la lucha contra la de-

ncccracia cristiana es difícil porqué es un adver-
. eario hábil que quiere ¿anar el respaldo de las 
masas desarraigando de ellas a socialistas y co­
munistas. 

Estas maniíestaciones confirman hechos ante­
riores que marcan una importante variante en 
^ poUtica del Partido Comimista chileno y en la 

. alineación actual de fuerzas. 
Xa línea de rectifLcación política de los cornu-

. Distas ciuienos se ha visto evidenciada después 
'. del viajé del senador Corvaláur a la- Unión So-
, viiética, y acentuada al revelarse la existencia del 
llamado Plan Camelot, que el Pentágono ordaió 
llevar adelante, en América Latina para prevenir 

. los mô á̂mientos "subversivos". 
El plan Camelot fue rechazado por la opinión 

pública latinoamericana y el gobierno chileno 
protestó ante e? Departamento de Estado i>or ha-

- berlo autorizado a realizar en Ciiile. Sin embargo, 
. para los comunistas, la existencia de dicho pro­
vecto es un síntoma de que algo grave se está 

. gestando en el trasfondo de la política intema-

. "donai. 

. X OS com.unistas temen que Estados Unidos esté 
-.-•^. alentando, conjuntamente eon sectores de­

rechistas desplazados, un golpe de estado 
1 ¿i'e pudiera minar la democracia chileiía. Píen-
- an que la . politíea internacional del- presidente 
- í^ pudiera ser considerada, dernasiado indepen-
-iieate por-los-grupos más anticoinuñistas, para 
-4E cuales seria necesario adoptar con Chile dos . 
actitudes posibles: conv̂ acer a Frei de .que es 

_: ptítgioso para la estabilidad de su gobierno insis-
. 3r en tan planteamiento *'confusioms±a'', por • lo 
. \ i=ttal ser^ el caso que rectificara su línea, adop-
- tando una posición ináŝ  conservadora, o alentar 
;-a Qiüenes desean restablecer las cosas al período 
- wtíttior al triunio de la Democracia Cristíana, a 
tfaírés de un golpe de estado que pudiera alinear 

' * 9?̂ ^ ^° •si - grupo .de países que apoyan una 
*Kióii enérgica frente al Partido Comunista-

Fréi triTonfó con él apoyo de los grupos censer-' 
^^res pero sa propio ~ par-ado, él Dereócrata 
CnsíiaGo, en su programa plantea reívindicacio-
tt« económicas y sociales que ha denoioinado re-
yolación en libertad. Las reformas no han sido 
apoyadas en general por la derecha, quê  conjun-
^^eme con el centrista Partido EadicaL contro:̂  
fci senado, aunque es abrumadoramente mznorí-
'̂ rio en la cámara de diputados. Por esta cír-
•̂ Hsstancia política, los nroyectos de Freí han 
íueoado detenidos. 

I^ izoTíierda anarsista, por su parte, derrotada 
« j ^ urnas por los demócratacrisíianos, se han 
Ĵ autenido en nna actitud de insplacafale oposición-
™ socáaiístas; mctuso, han. llegado a decir que él 
plagante triunfo electoral del préndente Frei 
^ negrtsnio, por Isaberse apoyado en una (^m:-
2̂ ia de advertencia acerca de lo que sucecierja 
^ ^ ° ^^ «¿Ge Jiubíera triunfado el marxismo 
^ Cíale. 

£.i proyecto de ehflg?iízacfón del cobre, a tra-
r^ Gél cual el gobierno chileno se asocia con las 
g- — 32orbeamerlc3nas para la explotación 
B3T̂ ^̂ ^̂  -ojo, sirvió a' la. izquierda marxista 
r^^ insista- en sus diferencias resoecto del go­bernó- aeiEóeraíacristíano. El FRAP nidio la na-

SmMiaw é^ Ckilm 

DtA.l_OGO StN NEGOCIACIOIM. clonalizaírión. del cobre, asunlo que él presidente 
Frei estima no sólo inapropiado sino perjudicial 
para-la econóiñía del país. • 

'Formada tma mayoría suficiente en el senado 
para sacar adelante el pro.vecto del cobre, il apo­
yar los radicales la idea, los comunistas creen 
que ha -llegado cí momento de -dialogar con él 
fiobíemo. - _ - : -

Eii un programa de televisión, dirigido por el 
periodista Carlos :Jorquera —director de la agen-' 
cia cubana ''Prensa latina" enChíle^ se eníren-
taron Patricio Alwin Azocar, senador y presiden­
te de la Democracia Cristíana, y Luis Corvalán 
Lepe, secretario general del Partido Comunista. 
Después de- debatir sobre sus respectivos puntos 
de vista, Corvalán advirtió: **Hemos sido notifi­
cados todos del acuerdo de la Cámara de Repre-

- sentantes'de :los-£stad<̂  -Unidos- Este es im peli­
gro serio. En los -tiempos del lascisnío, los países 
latinoamericanos jamás habían tenido un peligro 
tan grande contra \su libertad e independencia y 
esperamos concretamente los comunistas que ai 
menos a este respecto, podamos acortar las dife­
rencias y realizar una política dirigida a salva­
guardar el régimen democrático de nuestro país, 
una política dirigida a garantizar el respeto a la 
libre determinación de los pueblos. La palabra 
la tienen los amigos demócratas cristianos". 

Posteriormente, él miembro del Comité Cen­
tral del Partido Coinunista, diputado Orlando Mi-
ílas, dijo: 'Xa Democracia Cristiana plantea que 
para terminar con el comunismo hay que termi­
nar con la miseria. Bien. Nosotros le ayudaremos 
a terminar con, lá miseria y correremos el riesgo, 
como, dicen- ellos, de desaparecer". 

A su vez, él director del diario comuiaísía **Ei 
-Siglo", en un artículo que tituló: •'Acción conjtm-
ta V lucha ideológica", expresó: "La polémica de 
ainbos' políticbs-ha- dejado en claro que es posible-
ia coincidencia en la acción prácüca por ambos 
partidos eñ tomo a objetos concretos y.comunes, 
por encima de-sus-discrepancias ideológicas"-

EI senador Jilwín. por su parte, había expre­
sado-que "el sombre del-pueblo, la mujer pobla­
dora, el- campesino, el trabajador en general, tie-
nen los mismos probleinas, sean comtmistas o 
demócratas cristianos, 'i" en consecuencia, nos­
otros creemos eme para soluciones concretas cié 
problemas comunes, siempre es necesario cl dia­
logo y es siempre posible )a colaboración para 
realizar él ^le^ común". 
P'L gobierno cree poder contar caíí el apoyo del 

?TIAP para sus proyectos de reforma agra­
ria y reforma conslinicional. Esta última 

tiene una disposición que limita «a derecno de 
D'opiedad v le asigna una función soaal espca-
&2: Para la reforma agraria es mmspensable 
qS-la constímción autorice la s r̂opiaaon de 
tos latífucdiOE, peio con pago difendo. Para la 
SoxmTnrbaük^ese proyecta también, es m-
SS^able la autorización consóíncional ene per-
S S ^ o p f i r Sedios e inmuebles pa-ra remoae-
STciSaS y e%iíar la esencia ce poblaciones 
^ " ^ ^ los socialistas, que miran con mayor 
^ t S i Ifiaea de Pekm, p.o han -^cc^^o 

^^^^&f£^^-, --=^ ^ discrepancia: 
"Los sotíalistas, que sostienen que_Ios 1™ °̂̂ ^ 

^"^ J.^??o con Ŝ sicí5n asumida por 
'r^^^^^AS^o qof marca una diferí 

BmiUim ñli^pl 
ciá profunda en la» líctieM de ami>ai coftcltvídÁ-des de izquierda.-" -r ~ •. -. . -

Es sintomático que el socialismo haya sid» barrido de Us directivas sindicales, ea donde «• reemplazado por desnócratas cristíanos y comu­nistas. " " 
En Potrerillos y Chuquicamáta, las diréctivaa 

sindicales fueron ganadas por las fuerzas \gúb«-
ristas, seguidas de los comunistas. Î os socfalistaa 
tuvieron una seria derrota en ambos sindicatos. 
Los obserx-̂ adores piensan que los trabajadores 
no están de acuerdo con la actitud de intransi­
gencia de los socialistas frente al gobierno dd 
presidente Frei. 
_ I-os comunistas advierten, si, que al hablar de 
diálogo no alteran su política de oposición al 
gobierno de Prei, al cual consideran procaplta-
lísta y proimperialista. Pero los observadores 
creen que, con esta actitud, se está agrietando 
seriainente la estructura hasta ahora poderosa do 
la izquierda chilena. Cualquier coincidencia de los 
comunistas con el gobierno de Frei acelera' este 
proceso de quiebra. 

Los socialistas piensan que los comunistas 
tienen un injustificado temor y que la derecha 
nc intentará golpe alguno contra el gobierno de 
Freí por la sencilla razón de que los proyectos 
de la Democracia Cristiana no atacan loŝ  proble-
anas de fondo y dejan subsistente el reamen ca­
pitalista y perfectamente actuante el imperialism» 
norteamericano. 

La alianza socialista-comunista, concretada en 
el Frente de Acción Popular ÍFRAP), está así » 
punto de quebrarse. Las diferencias son intiy prb-
ícndas para mantener mónolfticamente la "coadi-
cíón popular, sostienen algunos' dirigentes socia­
listas. Fistos propician un irente de trabajadores 
para abatir a la oligarquía y al ímperialismoL -
Los comunistas, en cambdo, creen' en - ht necesi<̂ td 
de unir a todos los sectores que estén dispuestos 
a defender la democracia centra los intentos 
reaccionarios de imponer" dictaduras raüitares 
servües hacia -el líepartamento de 'Estado. \ 

PERO ei protagonista-principal de esta hî Ela, 
el'presidente Freí, se mantiene . totalmente 
ajeno a 2a situación. 

La posición del gobernante chileno es la mis­
ma que ha venido sosteniendo Jiasta ahoraz 

"El pueblo aprobó un programa" —̂ha expre-
cai3o— '>' yo he dicho que este programa es in­
negociable. Dorante la campaña presidenaal 
manifesté que ni por un millón de "rotos cambia­
ría una coina de dichos planteamientos. Y me 
espuse a que mfe quitaran su apoyo algunos sec­
tores que coincidían îteramente con eüos. Ahora 
sostengo lo mismo. Fstoy dispuesto a cumplir cL 
programa hasta sus últimas consecuenaas." 

Voceros oficiosos del gobierno scsüenen que 
el presidente recibíiá. gustoso el zpo-yo de caal-
qiiier sector pelítíco que esté dispuesto a prestar 
EO CÓLBbCTSiCdÓll. 

Esos mismos personeros no se ponen en el caso 
de qoe los comonísías quieran tener convcarsacío-
nes oficíales para intervenir en la redacción de , 
ios proyectos- El peusamíento del presidente es 
aclicable a todos los partidos por igual, afirman, 
Ó sea, el gobierno propone al Parlameíato sus ini-
ciaxísras v las somete, dentro del liare ju^» 
democráííw, al trámite constitacíonal correspon­
diente. Pena no hará negocios prepios con. lo* 
sectores políticos para obtener su. comnirso-

Freí cree que, en deSniírra, los grupos i»-
qaierdistas spo-rarán sus refísmas sociales con la 
oposición de 3a derecha, pero que ese apoyo TK> 
comprometerá su iodependencáa ni su línea-
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OHV 
Ginebra 
y el 
subdesarrolfo 

por Úrsula Wassermana 
9 XA Conferencia del Azúcar de las Naciones Unidas, que se inició aqm el 20 de setiembre.-está vinculada a uno de los problemas básicos CLue en -ana forma u otra in­cumbe a todos los países ea proceso de desarrollo, a sa'oer la fluê tüación — y el deterioro constantes de los precios de las materias primas que han trans­tornado ampliamente las econoniías de [as naciones ppfcjres del Kiiindo. Pre­cios, que cuajido se les compara con el costo de inaportación de las znerca-deríaa manufacturadas que deben com­prar los países exportadores de mate­rias primas, son los naás bajos en vein­ticinco anos, y no han realizado nin­gún progreso real desde la depresión de los años treinta. "'No existe libre competencia entre las fu&rzas económi­cas internación-ales" por lo menos res­pecto á.er'l azúcar, afirmó Itaúl Prebiscb. en su discurso de apertura. 'Xa pro­ducción mundial del azúcar no está de­terminada según los principios de la libre competencia. No se ta hecho se­lección de las áreas del mundo más propicias paía producir aiúear, y su producción, en particulai' en algunos pa''ses industrializados, se realiza a costos extremadamente altos en rela­ción con el costo en la mayoría de los países exportadores de materias primas". 
En verdad, muchos áe los países ex-. portadores de arácar dependen entera­mente de ese monocultivo. "̂La suerte 

I LOS 4 PUNTOS CARDINALES 
del azúcar es nuestra 5Uert« y en el tuturo previsible estamos inseparable-lâ nte ligados a las ilaccuaciones del mercado del azúcar", explicó Rolíert C. Llghtbourae, ministro de Industria d̂  Jamaica, quien el 2* de setí$*Ebxe SQ dirigió a la conferencia no sólo en aombre de su propio país sino tam­bién como portavoz de la "West Indies Sugaír Association, que comprende ade­más de Jamaica, a Trinidad, Tobago. Barbados, la Guayana Británica y St. Kitts. ''He aqu; una industria, conti­nuó, "que impuso la historia de la es­clavitud a naíses como los nuestros. Una industria que. sin las barreras ar-tificialeg erigidas por los países ricos pai-a proteger sus propios y subsidiados ingenios remolacheros- nos permitiría abastecer las necesidades mundiales de azúcar a un nivel conveniente para nosotros y a im precio razonable para í'-"í consumidores n̂ undiales. . .*'- La -'- "erencia. para IVlr. Lightbourne. era u-n.a prueba de fuego' para determinar si existía o no alguna posibilidad real de aplicar los conceptos enunciados el año oasado por los setenta y siete paí­ses pob-res de la Conferencia para el Comercio y Desarrollo de las N'aeiones Unidas —• el principio fundaniental de­fendido era que los pocos productos de exportación de los pa.'ses subdesa-rroUados adquirieran un precio estable en un nivel razonable y justo. Actual­mente el precio de mercado mínimo es en parte xm reflejo de la gran dis­minución en la producción cubana du­rante los años inmediatos al cambio de régimen en la La Habana. Esta dis­minución fue utilizada por los especu­ladores para elevar el precio del mer­cado, y se produjo la misma "danza de miUones" de los años veinte du-rante el infortunado auge del azúcar. ''En esa ocasión", dijo Mr. Lightbourne, "los ingenios azucareros en los países m,enos desarrollados se sintieron alen̂ -tados por el mayor consumo a acrecen­tar la producción y a poner fin a la insuficiencia del azúcar". Su respuesta productiva fue excelente. Sin embargo no hubo coordinación y a su vez los competidores remolacheros en los paí­ses industrializados incrementaron su 
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María Mombrí, A-inérica ^srs. los irmerteíutoj- Aadr» Fidalgo. Toda la voz¡ José Osear Arverás, Verviarúl al mr-Ikíuardo Hontaiio, ^Iffizrsíis vidas, ciertos cyTzores ' 

prodiieeión. El resultado es *1 i>recio actual del mercado'". Si se hiciei-a un balance entre ofer­ta y demanda, la carga tendaúan que compartirla todos los pauses pToducto-rss de azúcar, y no sola aquellos que en el pasado se vieron forzados a dis­minuir su producción porciiie física y financieramente eran incapaces de con­servar almacenadas grandes exírtencias. La única solución posible es que los productores de aziícar reinolachera realicen los ajustes necesarios. En opi­nión de la West Indies Sugar Aí:'BP-ia-tion "la contribución mínima es un acuerdo de status que Cpor lo menos en el transcurso de cierto periodo) en el cuál la producción internacional deJ azúcar remolachera quedaría congela­da en los niveles actuales'*. El corola­rio de la congelación de La remolacha sería incrementar la ayuda a aquellos que más necesitan ayuda, a saber los productores de caña de azúcar. El pro­blema del almacenamiento de las exis­tencias pare?eTÍa ser im. prol)lem.a de responsabilidad más bien qu« de vo-lunneía- El almacenamiento actual de reservas se eleva a IS millones de to­neladas, lo cusí significa sólo pocos mêes del consiimo mundial. El verda-der-̂  problema, rto obstante, según Lightbournê  se debe a que "los co­merciantes intemaciojiales del azúcar han transferido la responsabilidad —de mantener y por lo tanto financiar los almacenamientos— que reca-̂ a sobre sus hombros a los hombros de los países ésportadorea — lo cuaL en eiecto, sig­nificó xina transferencia de responsabi­lidad liacia. aquello? econóinieam.esnte demasiado débiles para â -eptar tal gra­vamen financiero". Si los almacena­mientos deben realizarlos los produc­tores, la financiación debe hacerse ín-temacio¿n.aln:iente. 'TLa financiación de esos almacenamientos debe hacerse por aquellas instituciones cuya función pri­mordial es cubrir las necesidades C-niiixcieras de la comunidad mundial, ne-':e.sidades que no pueden suplir los naé-indos bancaz-ios ordinarios*'-
Uno de los métodos de fínanciaetóii ínternacionsl, que fue Sugerido-, sería el llamado de ventas -'a los menos desa­rrollados entre los "p^ds^s en proceso de desarrollo'' — en otras palabras, los más pobres de los pobres. Parte de las esástencias actuales, T e¿ excedente de la producción —sin detrimento de las sjilirta.s coiup-rcí̂ íles norm̂ í̂les-̂ - podríaaa canalizarse hacia los países que, debi­do a su limitado poder de comprâ  rñ =̂ÍGuíera están, espacitedr̂ s para adqui­rir esta fueTite é.a: caLorias. la Tnás ba­rata en el miiiido actual- Prebísch tam­bién proT>uso- oTíe el pxcgrsiaa de exce­dentes slímenticios iniciado por la FAO y las î acfones- Unidas sbso-rbiese ma­yores cantidades de azúcar, espseíal-TTiente si se pudieran lograr más fon­dos para el T̂ -osrama IMundiaL Ali­menticio, y de í̂ sta manera canacítarlo T>ara realÍ3:ar adfíUTsíeiones adicionales de productos de primera, necesidad. Si a la vez se •Gvt4íese: siustar el sunainis-tro al crecimiento gradual de la de­manda, sería posrole eludir las conti­nua,̂  fI-uctuacioGe3 en el precio. Se lo­graría así Tan control de la prodaccfón y un precio justo psra tí 22:úea2' en el mercado m̂ andíal. "Si el deseo de los pafees importadores de azúcar de com­prar mayores _ca3>tíd3de3 de azúcar en. el mercado íinre al precio más bajo raosíble "nued̂  "OiriTi-í'ence-T̂e (fescfe sa punto de vista" aSnnS U t̂boirme, "pp'rTri-'tanme no obstante aclarar trae nosotros, de íjníenes esperan oomprar ̂  azúcar a -precios de angosíía», SOTUOS también aqiî los a quienes esseraai, y lo lojĜ n, exportar s»s prodiietos ma-nufeetíErados a precios beneEíiiosoa Si esfe fjpo áe proceso es coaslderaáo iusírñcable. la. úni-?a morsl a e¿XÊ  d=a métodos eoiifierciales semefantí̂  ser-ría: para los íie(« -on aérelo ^̂vfeio s enriquecerle más aun, y para lo» pobres Is. -condena a mayor pobreza**. 
Para reftrtar estos argonrenfos, I<w países índastrialízaáos ^ líi?ícr de pro­poner, como "bsgfa ahora 3o lian !ĥ -c3io, tendrán enia retrocê efr él preao dá mersaMÍo Hbrê  de azocar sL itívd. 3e_ 1947̂  aPTOsímagaineate a S «_ 'de dólar por libra, cuando los -productos rnanufactirrados ¿Nt explotscî n -eraiL sustanrñalmente mSs "bsî io» de 3o íps» »0(B actnalmaníe. 

iudán 

África.., ¿para 
los americanos? 

por l,|,«f. j , ^ 
Departamento de ^,h ^'^ iel 
Airica con PoábiüSt 'b¿r^ » 
vorables. A ellas aî íjl '^'"^ It 
la división aetí..S?f4S"^??,l* 
dinero invenidas para -^^ * orden en el centro dSTcoŜ Í,'*''̂  cano. Los ej éreitof ^ ^ ^ ^ ^ 
maestros, adoctrinadorê -rí¿r' Ktares que IJegan a África en̂ ."»'" te cantidad, contribuyen efc^" a conservar y aumeniar Ja iS^-" de los grandes monopolios Samí r.eanos, cuyas Principales S?^^ -qae operan a veces, SÍB eniS con denoimnacioaes euroiieas- k ' CDtenido el control de todS los ,2° tros de poder importantes. Es ad <S: la lamosa Unión Minera de S S cuj-o principal accionistas e, Jnv,' EoekefeUer III, ha podido máSen°' Chombe con el apoyo de tropas nieS¿ nanas reclutadas en Bélgica y-sSl África, asesoradas por técnicos a¿e. 

La anarquía imperante entre Bsiri bus ael sur del Sudán llegó a im pía. to critico a lines de agosto, cuando i'.x(i quemada una mezquita árabe, fc jando un saldo de ocho muertói j t». ridos. Debe recordarse a esta ütim que los dos tercios de la poblacióa del país <unos ocho mOlones di t«. sonasj son árabe-niusulman«, amcai. trados fundamentalmente en la ngiSi septentrional, mientras el terdü». tante es de raza negra, en su mayotá idólatra y con una minoría cristiani­zada. Las diferencias étnico-ttógicBaj se completan eon una acentúala, jife-rencia económica. El" Kilo pnivet. a los fellahint Ccampesinos) árabes .áe oportunidades para prosperar, pero ca la desértica zona sureña, dcaiife la. aü-meataeión básica consiste aún hĉ  ía leclie y termitas —̂hormigas gigan­tes—, imiperan condicioces de vida to-soltttamente primitivas. •; ' 
"ufa antes de que la poblaciórin̂  comenzara a prepararse para riibrar tms guerra de guerrillas contra ia balitantes del norte, misioneros efc-cados en el Sudán habían êveoiáo ai gobierno de Khartum sobre tí. se-ügro que se corría sino se daba auto­nomía a ia zona meridional. Más fia es en mil sureños han huido a Kenja, TJganda o el Congo, donde se «msir-tieron en. campesinos perseguidos. 
La revolución que derrabó a Abbud Usiaó, apenas se hizo cargo del go­bierno, a tma mesa redonda de disca-aón sobre los problemas fliie aleda-ba» al Sur. "P-econocemos —iBjo A!i-del Haleg El Mahjub, secretan» dd P. C. del Sudán— que CTi» «t «"I* y el sur iar difereaeias hltWrfí étnicas y geogxááicas íne ^AKK^S fenídas en cuenía. Pero lJ»r «•• V^ Ear (jna las íribus del sor llH»»_l«B de CTiarggta lengtias dJsfima». an er mo no hay eníre ellas nfagn»» ̂ ~ económica debido a que I?" " lisias' ̂ apoyados por los a™»™"̂  accionalíos del Sudán, •» " "" 2 ompado Jamás de dssairoDal 1» »• 

noinía de estas -'^"^^k coild«4»' "En el marco as estaS "̂"¡"̂"rT puede preverse que una ^f^^ tentada por los merceBanos d ^ tas bien podría verse corMiaia »" feto. Pe?o el praniEj ^f^^/ gctib fracasó en sus teníatr^^ 
de las tres provincias i™™*!, e^ fo proponía Occidente,. Í : ^ * * lado de Anazanla» oue 5 ^ ^ " ^ rrera a las armas qae ^^^ * 

lató allí, porque los ^ ^ ^ 
varios no están dispoStM « ^ , 
ludón de n:iesa ^^^^^^eiésSl» 
coiítra _Tm résge^ f'j^Sw ** «tt I» Ignorancia ̂  =L^Se9«*' hace ágtos, no parece P^^^¿. *, 
pongan iS=S™^*=Í!^?»»» 
ftrtJOT» I>ró»ino ei SiH^ faf^^ 
r,« poderosas «i ^ * ^ ^ 

^^mmiM 
rusTius 

'̂WÍNJ.tiá̂ , * ZJí 

I>esde París, 
sesenta perspectivas 

LA exposición de Tintura Francesa Contem. I poránea" abierta desde- el viernes pasado en el Museo Nacional de Bellas Artes, ilus­tra cincuenta, sesenta años de una historia ciu­dadana. Es la crónica viva de París, que parte de tos años previos a la primera guerra y que Uega hasta hoy. N"o se trata tanto de una mues­tra de pintura francesa como de una Interore-tadón cosmopolita del espíritu de cierta gran ciudad pensante: una manifestación que se ins­cribe en símbolos. Si la historia como disciplina recoge y estudia analíticamente el proceso vital de las megalópolis de Mumíord, reuniendo he­chos que se producen dentro de correntadas independientes y aún divergentes del quehacer urbano, el arte registra sintéticamente todos los hechos y los vierte en una simbología. Tal Bin diida su superioridad sobre otras formas de Clónica; y tal su limitación, porque el sím­bolo —que es un alfabeto, personal no siempre descifrable por mayorías— tiene ámbitos mo­destos de comtmicación. Su propia riqueza epi­gramática lo torna a menudo incomprensible. Pero la mayor o menor capacidad de la gen-te pata captar las realidades detrás de los sig­nos no altera la verdad posible oculta en ellos. Lo real es que, suplantada la visión romántica áe la belleza por otra, que considera el arte airté todo como un testimonio de realidades lue a cada instante se desvanecen, toda obra artística está revelando algo, no ya sobre su autor, sino sobre la múltiple y cambiante cir­cunstancia en que éste crea. Y de esa doble revelación se nutre el intento de comprender a] mundo con el único auxilio de la sensibi­lidad. 
Lo que da unitaad a los ciento sesenta y siete cuadros que integran la muestra enviada por los franceses no es la común nacionalidad de-sus autores. Es evidente, que,, sorteando es-, trechos nacionalisnnos, ha de verse, en. ella algo así como la historia cifrada y completa, con­tada en términos airtisticos, de París en el siglo veinte. Una historia narrada por sesenta testi­gos. Que muchos de eUos. acudan de regiones muy diversas- y se expresen en lenguajes, más o menos tributarios de ciüturas igualmente dis­pares no hace más que enriquecer el testimo­nio. Muchos son franceses; Pero De Stael. So-aia Terk, ChagaE y Poliakoff vinieron de Ru­sia; Picasso, Bores, Miró y Gris, de España; .Bnst, Kupka y Harttmg, de Alemania;. Vasa-idy y Szenes, de Hungría; Goerg, de Austra­lia: Giacometti y Schneider, de Suiza; Súigier y Bbac, de Flandes: Brauner, de Kumanía; Zao-Wou-Ki, de China. La exposición no es, como se ve, muy francesa, convencíonaimente iablando. Sin embargo, por encima de necios cnauviiiismos, traza un. amplio relato de los ranubos del mundo, vistos desde la gran ciudad cosmopolita y en ciearto modo deja el ánimo fándrado ante la incesante vitalidad de París, ta ciudad que posibüitó tantos sesgos origina--es de visión, que supo discernir en general los ruentos reales de sus h.uéspedes, que respetó J aun estimuló ias herencias culturales de cada 

^^^- T que, anfitrión inteligente, asimiló ios aportes de todos, articulándolos dentro de su >̂pia tradición nseiooal, más clara por con-^̂ ste ante, el cotejo con. estilos extranjeros. 
La muestra quiso fundamentalmente poner a consideración la obra de creadores Jóvenes o. por lo menos de aquellos que, no siéndolo, f̂ fijaoecen un poco a la sombra de los gran-5? "̂ aros" como diría. Bandelaire. De cada uno K fliosse eligieron, en. principio, cinco obras; 

Itia 5̂ gun. caso el número no Eegó a cinco, j""̂ ?^^ na. de "buscarse en., motivos, círcuns-^«aies, ajenos a la intención de los orgam-«̂Tes. los cuales; presidiaos por Bemard Do-S ^ ^ ĉlcrtarort entre la. éüte artística firan-^^ Pero el envío ganó sin dada en prestigio 

RAOIO COLONIA 
EJC EMXSOKk PASA 

TODA. AMERieX 

cuando los precursores de las »vr,~>,-tuales fueron repre=ent=,Ĥ . ̂  «'¡Presiones ac-'mo- El equipo ¿•^wl^""' ™̂  *ra cada cuenta el S ^ &^^^^ '"' *fi=«««te en-
lue, es absolut¿¿nte'e,.'Snctoa?̂ ™ ^T reproducciones no habm^ i^?Í' ^ """̂  ^̂  lycmprensión de í̂í̂ ^S Sl̂ ofóSílmS 

rencta de prensa, que él no cree ^ SnS 

«stas ni otras categonzacáones; pero que en Francia se siguen usando (y él propio Hoog 3o hace) por comodidad de lenguaje. A qiüe-Ees no Íes interese considerar hasta que pimta im. Mathieu merece su pedestal por represen­tar a la absíraeción líiiea; por ejemplo, el pe­quero trabajo de Doríval Íes resultará menos 5ntei:esaiiíe. 

EN ^ gnqio de les que hemos llamado —tal vez abusivamente— precursores, se encuen­tran alamos de los más ilustres creadores del posí impresionísino, aunque ai algún caso ÍAIarqnet, Bonnard, "Viiillard̂  V]aiimíc3r y en cierto modo el propio Dnfv) no represesiten exactameníe tm arte de reacción aiití-irapre-sioaósta. Famas a un lado, parecen especáal-mente destacables las obras de Gris ÍMit Pie-rrot clásicamente entonado de 1919), Blssíére (yvciví felff xecieaite que enroca no sin. paradojar la libertad,, la dseha y 3a juventud de; quien rtfcOiiría poco deanes), Braque Cuna pequeña naturaleza muerta decorati-vaX Chagall (una-tiexna visióii p̂ sana de la cnidaa enigmática Y sugerente), Léger Cisn admxraMe retrato en ^ qnle tntmfe- sn- precoz concepción pers<mal de la deseomposdón 3é la ímagen% Br&iisse Cima '̂ Eiseuse" qjî  en- sa franca simpücidad, me reconi5 3a confesión: que le hacía a Aragón: '^e trabajad» ima "̂ da para que algún día se «axstate: Sfetísse'no ^ m^ ffue estop ISC.-Té <dB:«ño T̂  eir esta consposicion de 192 Í, de 

SCHMIDT 
VILES 
GABABUERO 

píiduta r grabado j 
Bî ítttto TJrcgcaye de Artes plásticas Edificio Pauarr.eTzcano 

de un ojo, coS aSa^octeauf ?,r'* ^"*^" paisaje temprano au¿ se ící̂ » ' ?°™ "̂̂ ' '«« 
tSU, sórdido y teSd^ SS.*"?̂ ^̂  " '̂'̂ ° •«• 
Delaunay Cuna con̂ Sf„ -° ^ .'̂ '='̂ '̂ y Robett 
cinde de' lô lcortes aScs d*"'? '"^ ^̂ '=*-
. menudo empob^cen^Vrl) "^°'- ""* '"̂  
del̂ l̂ JpTLSos-Tus?̂  '^^t^ »'-*^-' lepresenUdo. Su sSn e r̂t,̂ ^™*^ '̂'"''''"" 

sallante. general una presencia ava-
A su. lado Maüiieu-suena retórico <ii« „̂, 

dros son dé una vitaUdad iSSle aparen" 
temenle estimulada por ei deseo tl%^Tl^¿ 
vr;;"arál^''"^-^ ^ =-'<» -̂ l.r^°er5a 

I>e las cinco obras de r>e Stael tres de ellí,, r̂ .ponden a la manera acu^Jativ^ cbsSt̂  da. de superponer capas de color, Jue cate­terizo su estilo hasta- los dos iüti¿i«5 afio7de su vida. En-cambi*. las dos ruantes buscim ]a clâ  sonoridad cromática, anunciada desde el Planteo íorma!, que la tuvo evidentemente en cuenta cxrnio preocupación básica. Pero en to­dos lc« casos., palpita una pasión febril, apenas sofocada por cierto pudor expresivo. 
Bl único Dubuífet del envió no parece re­presentar justicieramente el-arte de quien, fue­ra uno de los primero» niños terriWes de- la neo figuración, ariete quer tan- cómicamentê  es­tremecía los fragües castílloy de los- pontíKces que desde Art d'Aujourd̂ ui'* identificaban al modeniisma coca la abstraccíóit. 
En cambio el Giacometti que lo acompaña no solo hace buen lugar en lâ  obra global del escultor, sino que, por via dé consecuencia constituye uno de los reales atractivos dé la muestra. 
Es mny coherente la representación de Eo-hakoff. En sus cñico telas, el trato del espacio como objeto artístico en sí, resulta notable. Tanto que podría sostenerse que desde d cu­bismo, —factor de desintegración del espacio clásico a perspectiva única.— jKKros estilos pic­tóricos innovan realnrente como el suyo en. tal campo. Poliakoff conserva ias perspectivas múl-Sples que tanto defendía Lhote; pero- ios re­sultados que alcanza son por cierto mtry dife­rentes a ios del cubismo. 
También en Singier es obvia la preocupa­ción por el espacio; pero acá lo que él pintor busca es otorgarle un valor de sugerencia poé­tica, -mudno más: alejada, natiiralmentê  de los pro-blemas plásticos. Su espacio es literario, si se me permite hablar así. al lado- del de Po­liakoff. 
María Elena Vieíra da Suva ha logrado en estos años últimos una extiraordinaria consi­deración mundial, que sin duda merece en ma3'or medida que su esposô  Arpad Szeneŝ  q.uieii también Ggara en la l¿ía de exposito­res. Su '"Biblioteca", que tiene algo de aluci­nante, como aquella fantástica de" Bprges, es una obra maestra por la inteligencia del plan­teo y la sabia disposición del color, q.ue jue^ disociado como en un mosaico. 
En 2ao-Wáu-Ki lo- admirable es la caligra-Sa meíicniosa. que adquiere casi sin pretén­delo una infinita grandeza eoi la que no hay-nada áe superfluo. Arte refinado conao pocos, el suy o elude todo preciosismo, aunque pa­rezca a veces sentirse atraído por él- X.a emo-cióa que emana de su obra, reservada y an poco distante, berra toda huella formalista que pudiera conducó- a explicar su obra medíanfe normas. 

LA -resentacáón del conjunto constituye an gran acieríO ̂ se -es preciso señalar. Cabe felicitar a la dirección del Museo de Be-Has Artes y a sus funcionarios por el tratft otorgado a las obraŝ  Sin duda, pocos locales habrán acogido tan solícita y sobriamente a esta muestra viajera en América-
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DISCOS/TV/FOLKLORE 

JAZZ 
por Francisco Mañosa 

Músi€0 inspirado 
mn Í€ngua¡€ de hoy 

CONFLICTO: Sexteto d« Jim-my Wood*. Con Carm«ll Jone» (teomp*t«}. Hazold Land (Tsuco te­nor) JimmT Wood» (saxo alio y arreglo»). Andrew HiU (piano). Georgo. Tucker (contrabajo) y El-Tin Jonei CbateHa). Caza Is Con-flict; Conuning Homej Aim. Ca­ra 2= Apart Togethen Loóle lo your Hearl; Pazmuert». Un disco 33 l/'3- 3Q cms„ Contemporarr ÍArg.) M-3SIÍ, Edilado i>or Trova Induatriaa Musicales S. A. 
^ El nombre de Jimmy Woods no sólo resulta casi 

SMS discos; el contrabajista George To-cker. magníficamente coosustanciado con el estilo y que por Lo tanto no se limita a apoyar a la sección rítmica en. forma monótona. Para cada tema o cada secuencia parece tener una forma particular de acompañamiento, y en los solos usa con frecuencia la doble cuer­da como sus más avanzados colegas. El pianista Andrew Hill es otro de los nuevos nombres de este álbum; se tra­ta de un excelente acompañante yen sus pocas intervenciones como solista denota orig2#alidad y sensibilidad- lU saxo tenor Harold Land era ya famoso hace diez an.cs y en este disco se nos muestra con su mismo estilo, pero lo suficientemente actualizado para no de­sentonar del resto de sus compañeros. Finalmente el trompetista Carmell Jo­nes, una de las naáximas revelaciones de los últim̂ os años, contribuye al buen éxito del álbum ai>ortando inspirados solos en lui estilo ecaparentado al de Fredie Hubbard pero con una sólida ba­se del Clifford Brown de los años cin­cuenta. 
En suma, un excelente disco que es también un fiel testimonio de que el ja?z sigue su permanente evolución. 

desconocido en el Río de la Plata, sino también en, los mismos Estados TJnídos, Se trata de un músico joven, de color, nacido en Saint Louis en 1935 y cuyo primer disco titulado Awakening fue realizado hace apenas tres años. Este álbiun editado en Buenos Aires es el «egundo de su carrera y fue grabado en mayo de 1963 en Los Angeles. Jim-my Woods pertenece decididamente a la vanguardia del jazz actual- Es evi­dente que ya no se puede liablar de jazz moderno pensando en el bop que Iiace exactamente veinte años propa­garon músicos como Parker o GiUes-pie. En estas dos décadas han sucedi­do múltiples heclios y una nueva ge­neración ha venido a reemplazar nom­bres, formas y concepciones que ya aho­ra no tienen más vigencia. Woods pue­de no ser un creador revolucionario, pcíTO es sí un músico inspirado que se expresa en tm lenguaje de hoy. Sus más próximos maestros parecen ser John Coltrane y Eric Dolphy. De ellos ha asimilado el lirismo, la expresión, él dramatismo y la fluidez de su fra­seo. Pero en Jimony Woods hay algo más: la concepción de los temas que escribe y el carácter que da a su con­junto de genuina tradición souL Algu­nos de sus temas como Aim y Corning Home se asemeían, en su carácter, a algunos de los trabajos que hizo N"or-man Símmons para el sello Itiverside. Pazm-uerte tiene ciertos matices priva­tivos de Chaxlie Mingus, y CoTiflzcto es un blues de 12 compases en la mejor tradición so-j.1 de Eobby Timmoiis-Cannonball Adderley. De esta forma de conjugar elementos de carácter soul con los solos de la más vigente van­guardia jazzística se obtiene un resul­tado netamente positivo. Para ello VToods se ha rodeado de músicos que conocen perfectamente su com.etido: el baterista TUvin Jones, preferido de Col­trane con qtiien grabó la mayoría de 

TELEVISIÓN 
por Danubio Torres Fierro 

Una idea originai 
MARTIN FIERRO. Programa preparado por María. Luisa Ague-ixe y Alvaro Saralegm. X>ixección< lauis Alberto Negro. Id*& y guióii, Mauricio Rosencoi. Conducción, Ma. Luisa Aguerze y Hédox GaxibaL-di. Por Canal 5. los domingos a las 20 lis. 

• La vieja fórmula de confeccionar programas en ba­se a preguntas y respuestas, ha servi­do a Mauricio Rosencof para idear un programa original y vistoso: UJi torneo del saber para conocedores y memorí-zadores de la obra de Kemández. el Martín Fierro. Ha sido encarado en su doble carácter de pro.grama didáctico y de espectáculo de TV. Respecto a la primera se ha adoptado una línea de total seriedad, anunciada desde el pro­pio jurado, que ha sido integrado por nombres competentes en la materia: Domingo Luis BordolL, Femando Assun-cao. Arturo S. Vi3ca, WaLter Reía y Francisco Esnínola. Aparte de integrar la asesoría literaria, cada uno de ellos ofrece um.a pequeña charla, sohre al­gún aspecto del tema, lo que viene a apoyar el sentido didácti co del pro­grama. 
En parte para aliviaT el aire de eru­dición, en parte i>ara que el eíSpacio prenda en el público, se ha consegui­do la participación de folfeloristas y "onjuntof; q.ue. sin apartara* del tema, llenan el lado vistoso y ameno. En la 

Después de cinco semanas de éxito 

Tres últimos días 
'EL PIANISTA Y 

EL AMOR' 
Entretenimiento de CARLOS MRGCSÍ 

HOY A. LA.S n HOBA5 

SÁBADO A LAS 32 HORAS 

OOMINaO A LAS 1«.M r 22 HOBAS 

TEATRO 
PALACIO SALVO 

'ReserrSiS al teléfono d 56 46 

última edición (domingo 10} presenta­ron, además, estampas evocativas de la época colonial de nuestro país. Pan asombro de m.uchos resurgieron da­mas antiguas recargadas de boladones de encaje y de gasa, de boas de plu­mas de avestruz, etc. 
Como remate esta original conjun­ción de entretenimiento y de programa didáotico se efectúa, entre ^ público asisteaite a los estudios, un conciurso de cuartetas sobre un tema dado (él chiripá, el mate, el facón, etc.). Ño hay que extrañarse si cualquier día d« estos surge de allí xta nuevo poeta. 

Insólifa dhorsión 
LOS LOCOS ADDAMS. coa Ca-rolyn Joaes y John Aston. Todos los m.aries a las 30 bs. por Ca­nal 12. 

• Hay muchas seriales en televisión. Lo peor del caso es que se parecen demasiado en­tre sí y llegan a cansar al espectador. La gran mayoría están realizadas con los mismos ingredientes y regidas ba­jo loa mismos cánones, variando sólo en los temas o en las situariones ba­ses. Felizmente los productores han caído en la cuenta de ésto, y última.-mente han tendido a tiambiar de rum­bo buscando algo más innovador. Es así como han llegado a Montevideo varias seríales con un sabor más nue­vo y original. 
Sin lugar a dudas, entre ellas tfigura en primer plano Los Locos Adáams. Se da el-lujo de tomar en solfa el terror, mezclándolo con la" diversión más dislocada. A pesar de ciue la ac­ción se enmarca en una escenografía tétrica (con caderón inmenso y recar­gado y telas de araña)̂  a pesar de que hay algún personaje ligeramente escalofriante, todo cuanto se dice y hace versa sobre las trivialidades más simiDles. Contraponiendo estas futili­dades :?on el er-pelû ínante decorado se lo<T̂  una r-omicidíad peculiar. 
Los Locos Addams forman una fa­milia muy orî nal (todos ellos con nombres inefables"*: el señor Homero CTohm Aston), su señora. TVÍortfcia (Carolyn Jnnesl. sus hiíos Feríeles y Atila. el tío Lucas y el m=íyordoino Larff̂ o. En el caserón donde habitan Dued-pn encontrsjrse l?s cosaŝ y "ostum-bres más insólitas v dfc»>ar̂ +=)'̂ íi<:: una m;ano miseriosa, llamada DedoF ubi-coa T siemore serr.'icial: uaia planta, Cleop:=tr3. que se alímíinta y jugx-ietea como cp-̂ lniífer hl1o de vecino: el tío LxTĉtT descí̂  usando sobre un colchón de "lavos: Perícles dinamitando tren-cftos d̂  jneuete. como sí fuer-a la cr;c3 i-nás n̂ tijral de] mundo, etc 
En las últÍTr_as muestras de esta serial .̂ le han d=(5o sJti-incione? nauy divertidas: el â 'án de los esposos A.ddams T>'>r enseñar baGe al mayor-donno Iĵ r̂ o (un ser inmenso y té­trico con cora:íón de rí̂ n'í- donde pa­pan del "pas de deirx" clásico al tango más rioplatense: los desastre que acarrea un rartero metido a espía T>a-ra descubrir qué son los exrtraños n>'>'-:sajes nue Began a la casa 
Por ^ fuera poco Is. comicidad e inventiva que campea, hav en lo? pa­neles dos intérpretes excelentes: John AsAoiL que compone estunendafnente su señor Addanoŝ  y Carolyn Jones, que pone su hermosísima y espigada figtsra, su mirada inmensamente láai-gtiida. y los desplantes de cualquier piimera dama. 

CLASICOS 
por Egon Friedier 

eia a BeethovM „ , 
suprema» de su .eS> 7? «Wnsa» 
todo colorismo supifiS!?™ .̂ ai[te los preludios una it^^J "torTi y expresión que no nS-̂ L""""*» 
ta« muy ilustres y "^ .̂ÍL?* !̂-el genero. Cuando fiíSSSS»^ « un Prokotiev avasaSSr<u*„i»« í. fuerza elemental, comS-ííJ?*»:» su PeisonalidadkrtfattSlSL^ mas eneumirados e S í^^, ^ tra mgenuidad áfiSmSr^ ? "»«• Sólo la expresión ^^^S^f^í . por razones obvias ^tS^«»l«e Bergson no debe S: m^SS *"• grato a Richterv 'StSio?*^^! ^ puede explicar en parte ¿¿^^'' no. Richter parece ÍS^afu" fe ^ Ua qua separa al talentTdá̂ jS. 

por Andrés Castro 

Charla con iosé 
Alojandro Artavñfim 
* A Iravés de una "chana -̂ ¿̂ 31 coa José Alejandro ftr-tagaveytia. Jefe de PiroíramacióaiM C X 14, El Espectador, coñSuctoi de programas nativos (Truquera OaésU. Noche Aleniro) de innegable difunéa encontramos elementos demt̂ és,f̂  damentalmente por su coósfáñté «a. tacto con artistas, aficionadM. y lode-dades del interior y capital; • -• - • ¿Cómo ve el programa dd cabla | el arle ir adicional canqtétíBÓ,̂  «a.li comunicación con los sedons póp̂ŝ  xes? —En grado altamente posi&m ííiies' tro pueblo, ínsrripto en lois íracesoí que sacuden Indoamérica, eñeueiilra en el canto nativo una de lasforBa auténticas de expresión. -1. ¿Se nota actualmente deciímitota n el LoteTés popular por l«s eaidoieí ía la tierra? V̂ V 

—̂ Rotundamente no. Cada;-va-se acrecienta más. El Uruguay-tiéaie;aia' tro cancioneros folklóricos: rural, ne­gro, infantil y feontetizo. ñmdamenial' mente en el norte,, con inüaencía bra­sileña. Cantand3 versos sáicillos, TO-lidos. el uruguayo comprenaerá su ser nacional, su paisaje.tot¿̂  él-rostro irér-dadero de su geografía el alma ría médula de 3us horizontes. Ea la, maE-da que completamos la próyecdón de esos cancioneros, habremos dado un paso más positivo para cotayieÉAtm» como hombres y como nación. 
¿Cree nsted que el iacxetatttío i¿ movimieElo folklórico de esto* PÎ '!»* años pudo haber ádo unvMyxB^aa snob basado en lo comercfel? —Entiendo que no. Por ü contranft. el renacer del cancioñert) P̂ *̂̂  campesino ha debido romper con da­rás barreras. El movimiento se impíi-so porque la marea popnlir es mae-tenible. ---._, .-, 
¿Qué exoeriencías de cttmmneuMS 

se encuentran al tratar coa «rtrf»,*» 
ínleriox? , . i_̂ í„ «-—Hav en la gente del 5>*««*E lores muv ûros. dísmimiiaos ?MÍM veces —o" aculados en o ^ ^ i ^ ficultades propias del medioXa ^ Clones Noche adentro y ™ í S Orieatal. tienen como i««t̂  ̂ 7 ^ a la audiencia total del Pâ  °S4rt -se incrementa la aOnenca^^^^ populares natrvístas a nuestt» »w^ 

---«̂ «̂ •.«aKitaaaEagfrsaĝ .r̂ â-.ía-̂ 'ff̂ â:̂ .;-̂  ̂ ^í^rf^jkSSv'-^ -r. -

ESPECTÍCIH.OS1 

populares natnristas a "í̂ ¡L—jr¿_j, nes, e Inclusive —y ^^£S a^ 
critores. poetas, penotetas, S g ^ músicos del interior. JJnos "^ ̂ í̂  sos que otros- Todos vitales.-

Iti€ht*r en París 
Barda — Sonala X* 43 «B >IB Bwnal Op. 6C - Sebnaar - Cuatro pralû oa <Pasos sobra la adeva - 1.a aaaanala Inlaenimpida - X.a Catarral snaiaz-Sida . La danza da Pnck) Pxokofier-Sngarescía diaboHca Op. 4 ir-._ -< * -BB disco Vangnard Steño U407S. * ^ fazTox que Stiatoslav Bitcbter ha despertado en los ToéM •mimados públicos europeos, ante qiiie-3kaa desfílan casi ve^m^n^'í-mtirtt^ loa anejores instrumentistas del murMio, afr-lo puede entenderse por la úocrefble eECepeiozmlidad de sa artê  BJditer no a« parece a nadies 17o toca ses^s^ la eaentia de nadie. No se de}a aíitSAo-nar ai por d más sutü e in̂ erceptír lite de los clisés. Sa arte es slempie ma experiencia inédita, de lionda trascendenóa estética. Cuando coma CB ê e îsco, grabado ante tm fieSIr p^ bllco qoe lo eacucLié en éL "Palaia da <̂ iaSIoiP* toca una sonata poco conocida lia ^^dn. desenbra profnrdldadca ÍB-aô echadaa x iMa da es VB- a<Tagte "nrtal»ila manviüĉ sou tm HJarda iett. ••• awAattvo r cmaaaivSac nam w*n^ 

CoBcierlo rfe M» . 
o luna» W •• r'»!»'^ "-* 

TO ] âaz qn» -da Montendeo JLV aBÍ»er*al3o-bozas T laa entrada» -_. la Tama manaaa ^ J»a dal team. 

Beaelkh 
i^ H próximo ^^^ft^J^Ü»-
po de Viaje dd I;J«°il ¿«i» 
Zorrilla de San Mto^ ^ ^ 
don «ae fcctaye ̂ , ^ O i ^ 
Tobronk (Francia, ^^^y\t 
les Aznavoor, Bary, *"^ffl*t 
1959) e«m vmorto «^"^^¿á 
y Pípirino da nEpíOr 

MARCnU. * 24 

Ja^r» 

H nado por el T-CM.. en la actitud frente al 
mundo que deíine inlimamente el arte del 

lolaco Slawomtr MrozeJc, algo por demás atraé­

iĵ Y en la laiz misma del programa estre-, . , ,_ actitud • 
Lente e 
>or der 

«yo 7 eompartlble: él sano y iasta juguetón 
¿áa iconoclasta de quien, amparado en la la­
titud expresiva reinante en su país, la empren­
de jocosamente contra ciertas Ideas institucio­
nalizadas que el hombre contemporáneo acepta 
tácitamente. Parece obvio que esa inquietud de-
jnstiftcadora trasciende la coyuntura histórico-
«eográfica Oa Polonia comunista de hoy) y que, 
¿ contrario de lo que se ha dicho por parte de 
lectores intexesados, el blanco de la sátira es 
«qui, antes que tina hipotética limitación de la 
jftjertad individual en el campo socialista, el 
absurdo Cestc sí real, y palpable aún en esta 
iora de nuestro país) de ciertos conceptos abs­
tractos de libertad y de justicia, cuando no vie­
nen sustentados por estructirras filosóficas y so­
ciales q.ue le permitan el acceso a su plena va­
lidez. 

La forma que adopta Mrozek para alegori-
xar este estado de cosas, que se da precisa­
mente con mayor intensidad en la sociedad ca­
pitalista, refuerza la adhesión concitada por su 
lozano espíritu analítico. No obstante su fácil; 
lujación, el arte de Mrozek es original en la me­
dida que partiendo de situaciones encasillables 
deiitro del Teatro del Absurdo, no se deja apri-
ñonar por las particularidades de esa escuela. 
Lejos de ceñirse a una imitación servil de un 
lonesco o un Pinter, Mrozek, en sensata discri­
minación, toma de eUos lo que sirve a sus fines 
y desecha el resto. Sin perder su capacidad de 
sugestión, sus desarrollos, por ejemplo, hacen 
gala de un rigor lógico (en un sentido muy par­
ticular, concedo) y de una inteligibilidad expo­
sitiva que se echa de menos en los absuidistas 
puros, y que era indispensable aquí, dadas las 
intenciones concretaniente críticas del autor. El 
instnnnento de su disección está en el ejercicio 
"de un humor que por -su naturaleza difiere del 
practicado por sus colegas occidentales, un hu-
•mor fresco e intuitivo, radicado en vivencias in­
mediatas y reconocibles que, sin CKcluir lo in-
dávo, reruma ternura y buena voluntad. 

A través de esas seguras cualidades logra 
Mrozek disimular las fisuras de su dialéc­
tica, evidentes en un análisis riguroso, y 

un apego excesivo a ciertas fórmulas dramáti­
cas propias que se reiteran a lo largo de la ve­
lada Esto es particularmente notable en las dos 
primeras piezas y Larrcta parece haberlo com­
prendido, ya que impone, en dirección e inter­
pretación, un sesgo francamente humorístico que 
tanlta en sendos dechados de punzante rego­
cijo.-En Strip-lease, las reminiscencias del estilo 
one nuido se concretan en jocundas invencio­
nes de escenografía y vestuario y en la impos­
tación vacamente chaplinesca de los personajes. 

EL ABSURDO DE LA LIBERTAD 
la del nroerama *>CÍT--._ ^ • -^ • #"-M^ 

Corardo P^nándmM 

La Labor de Larreta, muy efectiva, se resiente a 
veces por exceso de afectación; Luis Berriel, a 
su lado, parece siempre preciso de gesto e in­
tención. En alia mar. la más redonda de las tres 
piezas, está jugada en comedia de salón, y el 
tono elegante y flemático contrasta a maravillas 
con su ominoso contenido. Hay aquí algunas es­
tupendas • tróvale de imaginería escénica, apiui-
taladas por la persistente delicia de la escenogra­
fía de Federico Viles y por la sólida labor de un 
trío en que descuella el propio director, de si­
nuosa distinción, bordado de sutilezas y unders-
latem.ents. 

En XaroL las complejidades de desarrollo cons­
piran contra la proyección de los (presumibles) 
propósitos de denuncia del hombre de ciencia que 
-—̂ prim,cro con reticencia, luego con fruición-
pone su saber al servicio de las fuerzas ciegas de 
destrucción (¿fascismo?, ¿bomba atómica?). Y. lo 
que es más lamentable, inciden en el trámite es­
cénico, demorándolo excesivamente. La dirección 

dibiijo de FEDERICO VIIIS 
de Bernardo GaUi es válida en cuanto no busca 
asideros facilongos en lo cómico y se dirige a la 
esencia misma de la situación absurda. Sin aban­
donar el clima dramático que dadas las caracte­
rísticas de la pieza era el único posible, se preo­
cupa, en general con éxito, de agilitar el ritmo y 
echar luz sobre la penixmbra íntelectaaL Su tra­
bajo sobre los actores fue desparejo: mientras que 
Justo Martínez en el ingrato papel del Nieto es­
tuvo demasiado erizado desde el principio y no 
discriminó bien el fortissinio, Luis Barriel redon­
deó otra creación en un Abuelo tartajoso, un po­
co a lo minero del Far West. El Oftalmólogo de 
Larreta, seguramente valioso para su carrera de 
actor y bien resuelto físicamente, me resultó, sin 
embargo, luia composición en exceso trabajosa, de 
apoyaturas visibles. 

Lejos de desnsentir la validez del espectáculo, 
esos renunciamientos necesariamente menores 
contribuyen al hálito polémico que recorre una 
velada de indudable interés y seguro regocijo. 

TODOG, PILAN Y LOS NIÑOS 
EN sábados y damm^oK Bueslza carlalera teatral ofeaca hasta cuco 

T ŝ s espcdáculos para BÍBOS. Lamentablemente no siempre al­
canzan d BÍTC] de calidad exigible para culixrar c«i beneficio ta-—. .«. .uwvx wK caisaaa exigióle piura CIIIZI.TAI CWW ug-iTn̂ n.» *w 

nano tan delicadez el giislo CB formacdón. Ni tampoco, desde Cando 
oes para ñiirar —t¡ae d«já huella, de esUIo por lo menos— ningunc 
•t avecina a su rrfra da exceleBcia. 

Dos ahora CB cartel, agradables. Esperando a Todog, Püán y los 
niusícantes, üCBeB as CGBIÚB. además del género, —comedia mnscal 
OBB cancones y baile 9 Ka aproximación «B moTimieBlo coordinado--
ía acento didáctica, so corrimte creemos, puesto sobre el teatro en si. 
•"» elementos, mecBBÍsmo iBtezno. forma da produórs* (más detallado 
•a Püán, como ya ocozrnt «i su anterioT veisiÓB, Los cuatro musicantes) 
í » Huye, Iñiaso, cerno paite de la ftmáÓH Biisma. rata famlñén, da 
'•so, para miucfaos «compañanies adultos). 
_^^ace ya Hempa que Teatro UBO signe Esperando a Todog. CoB 
raorio truco eBcnbieno as el título, daja pencBente de fimdon SB 
-™?«» la expedatñra por I» negada del pazsonafe T míraüías tanto 
"odaca sn espedáenle. 

I* comedia, con inásIcB da Alberto Reyas. letras da Jorge Fiaeca-
«̂  aamapaBamlento ML ndamo Beyes es d piaro al pxaicqno. toago 
*^*»id« Besfnccia «n U gidttrra. basada BB uaa íílmla da La roit-
^••^T dos cncBlos. d* Swí« T VigíL •• da Cenniíianu HesMcaa • 
"««do. qnSenea. m la TU qoa piÍBcipalas IntMpreJas, soB ""P"™"*? 
* »l»aesta <CenBÍn»raJ r <la U eseenografia, anrainaciáB y -restuarlo 
«Sladrs da Iñoadal. 

I^^mbios m cmsvaat serridalmenM. El eapectícalo *« »»^V£ 
^ » fcescnr». Aonqne zritaiB eon cxeaso algoBos gags *«?^,*^*' 
¿IJ^^Bes). loa BfiBxB no sólo como mero rew»!* da «f»™'???'"S 
!™«n para ejertí*», ce» ¡Bt«xogaJoiio ^aeio. !• ^""^^^^ „ 
T^?^ iBsami de lo. BiSo*. EsSmBla s« Mdairj» T ""I?^ " 
S5S*»?<ai coasJaaffc S B «leceioBar direetamMü» CPüán ^ ' » ^ ~ 
S ^ » » oJwia y leaeirta), iaduca a Jo. niño, a i^fíflí^ "J"^ 
?•«««- rVambUn. paSn, aar los i*me. d.1 laÓB y ^*^' ' *" 

^ »J«ga y pleido rilmo). Así con s» eoBcurso. da gnal g«n«-

roso y falix al invierno de cigarra y horaiiga. COB naturalidad entra 
en las leyes de la tabulación infantil: Gullcver en al pâ  de los gñ-
gaates es un diminuto sar invisible que algún personaje sostiena an 
su nuno o depoñta en iin lugar del escenario. Z>* pronto desaparaca. 
lo buscan por la platea. Los niños gritan: "¡Eslá aquí! ¡Lo encontrél", 
Y cxliandan sus palmas a Go Go, quien las mira, toma d* cuas al 
presunto Golliver invisible, lo examina y devuelva diciendo: 'Ifo, no 
es Gnlliver". 

La comedia cultiva el diálogo con una platea apasionada y tumul­
tuosa. Cemiinara y Alberto Bastucóa (Go Go y Di Di), ejes <lal es­
pectáculo, se comumcan bien con eCa y saben concentrarla OB SOS 
arenturas. Componen dos payasos muy cxpresñros, d« bien pintadas 
máscaras ft<úalas y atuendos lindos de color. Muy sobrio y eficaz al 
jnego pantomímico de Bestuccia en la faz muda de IM X>i. 
•VILAN' y los musicantes, de estreno reciente en él Odaón, tiene me. 
r ior nivel profeóonal y mayores lecorsoi. si no de inventiva en sn 

plan, sí de jeaJisa«i6n. hasta por las dispombüidades mismas dd 
ss<eiiHiJo inchisiva. 

PJ,¿^ en sn primera dirección, correcta, ha llevado al teatro a 
sn personaje PaáB, ya populansado por U TV. que disfrutt de ^ u 
simpatía entro los niños, según mnaslra «1 alboroio con «ue lo reobea. 

^ comedia mudcal da Novas Terra y Almada flemas BVMBOS y 
eficaeas como de eostembí» pmno y batería), para niños y no nmo» 
(BO tanto), mueve « Man como showman que abra el aspectoeulo, m-
«^Ve&me sa leaEza, presenta a los personajes, conduce .1 hib> da 
S'^SiT^" U ^ S í l T r i S i n a parte a un lado -el P-»=^*^ 

oSitor confiesa an d programa 1«̂  du«tos que « ?r,g-E*^ 
al e^STpor vaz prime» algo para nS-uAI ^ ~ ^ ^ ^ e s » o 
ta ^ ^ ^ h a d a . ri teulas. por<iua no «?»t"^ T f^^^^t^^ 
¡ZV^̂ ™,».. .1 deber de pensar, como medios de mciorax «1 mundo. 
ted, tí ?"?^J^,^^* íftoslúda. Haga a otro extremo de irzea-
^ r ^ l s ^ S ^ S ^ «n^^S^rW^ amig-- T « » ^ ^ 
ííSi. í^!!í. tó.S^fa uniÍB hace la fiíersa, somos todo, igualo. 
f"^^^ Í^J^fa , m ^^fieo. y en a Fred. Sen. graria y de-

^̂ "̂  " I f ^ ^ - ^ . ^ t o ^ ganeraL así como él morónianto 
^ S S * ^ ^ g S T p ^ J ^ ^ -S-SS^ - gano Vivo, ^n^Bt^ 
^ a H a s m^Lravnh.. Vn !«« mo««aor I. murga d. lo. ena-
tro musicantes. L G. -
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MONTEVIDEO EN LAS CARTELERAS 
AM8ASSADOR 

íJuUo il- 5 0»es 132* 
TeJérono S 82 U5 C <A las 1-3. 19.35 y 22.45 tis.} 

CA l&a 17-40 T 20-30 iis.) 

üueio en Sandoral 
(Gunfigíit at Sando-val) 
astados TJntdos. 1962, 

í HARRT KELLER 
Toni Tryoii ; Beverlv Garland i Daa Óuryea 

Típico •western de clase E. para coisiamo f^ ^ matmée. Con la inocxiidad y la inepEitud aue ^^^, liíLbituales en. las prodircciones de la Câ  Ittsiŝ  

Los dos desafíos 
(Bis Ited3 
Estados Unidos, 1962 

XOB>IA>í TOKAR 
•Wal̂er Pidgeon. Janette Bercrand Gilíes Payaut 

La amistad entre xxn miño y -un perro, como >»«r>.T* paia otro desborde de alaiibar v aĝ a de Tosas a ¿. i de la Casa Disney, Lo de siempre: CaTe Canenu ^^^' 

ARIEL (IS de Julio 1215 Teléfono 8 Óa 04> <A las 15.40. 18.40 J 21.40 bs.) 

La toldera del diablo 
Estados nn3d06, I9í7 

MARK HOBSON 
Lana Tumei Riiss Tamblyn Hope Lange 

Elspeso dramón sobre eh.ism.es. nLojigateriaa. aUmhfti ! violaciones, prejuicios de clase. Uegirimidad T deSr̂ ' tos ediicaciQuaies en u.n.a pequeña ciudad iiort» !̂:' ricana. Marfc Bofason dirige coa desgano y a In siSwí periDite Tomas bonitas a •WiHiam Melior. ^^' 

CAllFORNIA 
C Colonia 1339 Teléfono 9 12 43> (A las 16, 18. 20.3 22.25 5i3.) 

[ La fuga de Jas 
I taballos frtoncos 
j fThe Miracle of the Wblte StalKons;) 
I Estados unidos. 1962. 

i ARXHUK HILÎ R 
Roi>erc Taylor LiQi Palmer Ciird Jurgens 

Da Casa Disney reüne eiL ita Irente cora-ún a la "Wehr maclii; y al T7.S. Arnay para defender de los. ms« naa manada de yegnzas de rasa, durance la Segunda Quetim-Miindial. La pobreza de estilo, q.u.e es La TOEÜCB -(Je-M realización, resulta un detalle muy pálido ante la onü -nosa posibilidad que el arg'umenco prooone. 

CEHSA 
(IS de Jnlio iri« Teléíono 40 *T 403 (*L las 16. 17.30, 19.20. 21-05 y 22.50 bs.) 

CENTRAL 
(Koudeatt 13*3 Xelélono » 53 843 (A las 15.50. 17-30, li 21-05 y 22.50 bs.) 

COVENTRY 
CYi 131Z 
Teléíono 9 IJ »*1_ 
ÍA las 15-30. lT.3o. : 
Y 22-05 bi.> 

18 DE JULIO 
<1S fte Í«1Í»128S Teléfono S 58 75) (\ ias 15.40, 17-50. 22.10 bs-) 

jPoT kr patria 
{ CKinE attd Country) 
Gran Bretaíla. 1964. 

TOSBPH Í.OSEY 
I>irk Bogarde Tom Courtenay Leo Me Kem 

Visión terrible y acusadora de !a guerra,, a Tra.vés 4ei-juicio de un desertor iEglés en l9i-€. Estríctameit-te-con =' M M centrada en unidad de tiemflo. lugar v acción la obni! ^ impresiona por su fuerza, su. sobriedad, sit 'crueldad' sin concesiones, y por uaa interpretación de primer 1 M M orden- ¡ ^ ^ 

La espada del Cid 
<La spada del Cid) 
Icalia-Sspaña. 1962 

MIGUEL IGLESIAS 
r Dantella Blancbi i Sandro Moretti I Cbaatal Deberg 

La. bumillación de las bajas de Don Rodrigo Dú̂  dfe Tivar sirve de pretexto para una épica bobada que no cumple siotiiera con ios llmltadisimoa req-iüsltos del 
género-

Amistades parfhvlares 
(Les amitiés pai-ticulieres> 
rrancia, l&fl4. 

J£AN DELAIíNOT 
Francls Lacomftrade DIdier Haudepla Louis Seigner 

Ambiguo idilio adolescente en tta colegio reügioeo: 'je­ma escabroso tratado coc delicadeza y con la¿ TlrtU-des y limitaciones del '̂ cine de calidad". 

METRO 
(San José y cnarelra Teléfoito X 16 53> (A las 14-lS. 1«-M. 1S.2S y 22 lis.) 

A hierro y fuego 
(C«>1 ferro « col fuoco) 
Italia-Francia. 1961 
Ei Rolls Royce amarillo 
Crbe Yellow Bolls Royce) 
Estadĉ  Unidos - Gran Breta&â  1964. 

TERDINANOO CBRCHIO 
Jotm l>rew Barrymore Jeanne Crain Akam Tamiroíf 

Otra superproducción sobre conflictos b&Iicos. con-poe» acción y mucbistmos enredos antorosos. Xa chatma asoma por todos los costados. 

ASTHONY ASQUITH Ingrid Bergnian. It̂ es Harrlson Jeanne Moreau Alain Delon Slürley MacLaine 

Tres episodios unidos por ia presencia de un autĉ nó. rü muy litdl para abrigar amores clandesanos. La. co­media falla por la mediocridad del libreto y de la reiû l llzación, desperdiciando a un eleaco pluriesteiar. 

PLAZA 
(Plaza Litertad 1129 Teléfono 9 53 S5> (A las 16.15. 1S.30, y 22.30 bs.) 

RADIO CITY 

Anoche estuvo conmiga 
CDet :a hos mig Itan. Stítx yarit) 

[ SuecLa, 1&63 

ARKK MATTSON 
Sisa Prawtt3 -Per Óscarsson Inga Landgre 

Una bistorla .de amores adulterinos con pslcol<̂ fa-del consuiíorlo sentimental y lirismo de receta, ciue :slii embargo contiene xax par de interpretaciones muy T»-liosaa, especialmente Is de ELsa Prawitz. La. dlreccldn' es denaaslado torpe para ^r con el cauce más transi-table del tema. 

(rbicoy 1269 Teléfono S SI 8S> fA la£ 15-30, 17-45. 22.25 bs.> 

i Desde Rusia con amor 
i (From Rnssia wítli Lore) 

^ ^ I Gran Bretaña, 1963 

XERÍ3ÍCE TOUNC 
Sean Connery Lotte Lenya Pedro Armendáriz 

La dosis de costumbre en la fórmula Boná de .lari: Fleming: Tiolenfüa más sadismo rebuscado, no eientoB de cierto immor- en 1» cortcepcíón. El todo, depuradô  por la elegancia de la realización y el ses-appeal .de Sean Connery. Itace KD- Itlia nruy disfrutable. * * 

Vi CIRCULAR Cito3t<fe3:iL 133£ Teléftttttt 9 59 52j 

03 
O CLUB DE TEATRO 

^•" (Rincón 516 
Telefono 5.^ 24) 

El amante CThfe Lov€r> de Harold Pint̂  Jue-res. Tíemes y sábados a las 22 ñs. Domingos a las 19-30 y 22 bs. 

= TEATRO CIRCtX-*.B 
i 3>E MONTEVIÜEO 
E 

[ Dir.: Mario Mo:̂ an 

I Un testo pletórico de sugerencias, de brtüante supec.j : flcie subyacida por una denû tda de la actual sociedad ] \ snpercivilizada y de la fraĝ nentación del aní̂ nal con-.j I temporáneo. Buena versión., con una Int-eligente- düec-l ; Clon de Moraran v ttaa fascinance interpietacióiL de ' Beatriz Massons, bien secundada per Walter Iteyno. ! * * 
Sfrip-fease^ En alfa 
marr Karol 
Se Slawomir Mrozelt Jueces. Tlemes, sábados y lunes 22 bs. Domingos a las 19 y 22 bs_ 

I TEATRO DE LA CIUDAD 
I DE MOXTEVIDEO 

Ver crícica esa página. 25-

DE CÁMARA 
(CetTÍtO 4TS 
Teléfono S 23 7S) 

La barraca de Federico García Lorca 
Sábados y domingos a las Is bs-

TEATKO ÜÜÍO 2>ir,: Luis Cerminara y Alberto Sestuccia 

Adaptación —un. poco traída de ios P̂̂^̂=— ^i^f^^ Tías de Jarty y -Axtaud a tres apuntes ^ ^ ^ í ^ g aarcía Larca, que traban su eclosión P̂ n̂ca y ^ cesnomn de su íntima significación. Hay carencias Ta­llas de interpretación, sal̂ o en Luis Cenninaza. 

EL GALPÓN Uno, dos, fres, 
Montevideo 
de Hugo Bolón, Alberto Paredes 
y Solazido Speran23L 

INSTITUCIÓN TEATRAL ":EL G-ILPOS" 
Dir.: César Campodóztico jueves 1̂  

PAÍACIO SALVO I Ej pio„isto y ./ amor 
<Plaza. laSepeiideneta. 84C 1 Telef»iio & ; 

de Garlos iEaggt De martes a sábados I>crGlngos a las 13.30 
TEATRO LE&RE 
r>ir-: ItubesL Casñllo 

está. MeiL «Toaao por Mâ i J^.S^PÍ^r^SS ««»-plano del ectretenünieoto ŝ p̂erScai-C.̂ BeOT̂  «üóu de Casttno F d«sentpsaB>3 loables de JK»" 3.Iontana (en ArñS&y. 

SALA VatD! 
fSotíano M--4 •eiérono: » 74 3^ 

¿Quién teme a 
Virginia Vioolf? <Wfc»'s Afraac! of Vzzsinia Woal£?> de Edtrajd Aloee I>e martes a ss-ljados * MU 33-30 Sas. I>OTnín.gos a las 19 bs. 

XEATRO £>E LA CIUDAD 
3>E MONTEVIDEO 

2>ír.: Antonio Xŝ xeta . 

sous 
»a«iiniii a TI ss) 

IMS sabihondos 
<E.es temxaes s&TaAi«s> de SSxmere 

El poeta y sus 
tí Toaat 9f tbe Poet) 
13e mléicoiea » g*'*"̂ n̂ m Xlom3i2gac » iam Z» bs. 

ttmts. cayo alt» nivel arasSco '^°^i¡¿„Sas OSa-üondjiccím ae Antonio iaireta y a IM ^S'°|JHI je. 
Snnilaaiw por MárcítieK y Sorbida. Î anam— 
L» mteagente y JSna. dlreccrSa de Stíi^^^^^^j^^j^ 

zaasia. castro y •rH^<^^?r"SSJ^^»SiSS«l * asno de »j>l»nso este MMIere menoj- y IIÍ.~— t 
dtv«rtído. \ !Zri!í̂ rfól 
pero abrmna soa n»3^SJ2S'S^oS » < 
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t»avBesAL La apara da Ja 
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ESPECTiCBLKi 

L0CH3NO Visconti íia dicho q̂ ue Vaghe sielle 
dell'Orsa es una de las tantas recreaciones mo-

' demás del mito de Electra- El punto de partida 
—Y ese verso de Leopaxdi como título es una 
íparatosa declaración— marca la condición lite-
jaria del füm. Los personajes han sido, uno a uno, 
preTiamefite elaborados sobre el papel. Orestes se 
ha transformado en un mucbaclio quemado, en 
va joven enfermizo y decadente. Agamenón, en 
•m hebreo muerto en los campos de concentra­
ción de la última guerra. Cliteinnestra, en una 
lamosa ex-piamsta, cuya grandeza profesional 
está ligada & la época mussplimana. Egisío, en 
m hombre de negocios -— p̂robable denunciador 
¿e Jigamencn anta la policía fascista— que lia 
CQîeguidO; a un. tienipp, la cama y la adminis-
feación de los bienes del alísente- Electra, casada 
coa tin norteamericano —predestinado, según nos 
decía Visconti, a ser̂  por sus buenas intenciones, 
m desplazado "cabeza de lluevo-"'— es también 
OHa mujer que busca iusticia. Sólo ov<=. ST ê ; la 
verslán. clásica del mito esta demanda lieva a 
(lestes a enfrentarse con su mapire y con ^̂ ^̂ 1.0-
ei Vagiie síelie dcü'Orsa desencadena una tra­
gedia psicopatológica donde el suicidio desplaza 
ala veaganza, Al exigir Sandra CEiectra) justicia, 
iGiferdÍEii (Egisío) se defiende acusando a los her-
inanos de sentimientos incestuosos. Desbocada -ia 
%ageaia, el irjarído -̂ -ránevitabiemente extraño a 
l«i, bases sociales, enfermizas, y culturales de 
aguel melodrama italiano-r- se nnarcba, mientras 
ÍHaimi, ei Oxestes caÍG.G, intenta asumir un sen-
^̂ iaito que basta entonces tuvo ambiguas sig-
îa£aciones. Sandra se marcha con su marido, 

•feíoraiiíe de que Gianni acaba de stiicidarse des-
5§és de una terrible e inútil ê >era-

NO olvidemos que, en más d̂  una ocasión, 
Visconti ña manifestado su admiración por 
la ópera italiana. Cceno director teatral, ba 

Ĵ Í2ado en ese terreno una renovadora labor. 
*-oajo realizador cinematográfico, ba incorporado 
a mechas de sus peiícuias un aire y xm estüo 
"ragameaíe operístico. Incluso en películas de sig-
50 tan documental como Hocco y sus hermanos, 
W escenas planteadas con el furor verbal y el 
^Qtíenamienlo paáonal del melodrama. Cosa 
Sse CB á misma no es ai buena ni i>t?iâ  pero 

C^fl» ém yw«cfa 
»w Jmé Monit 

EL ULTIMO VISCONTI 
tjüe tiene tax Viscoati inia justilicadón sotíol6-
gica: el modo de ser y hablar del pueblo italiano. 
En esta vocación operística de Visconti cabria 
encontrar xaudias de las ftientes iníormadoras de 
»u obra. De ella viene también lo q.ue bace que, 
frente a las nuevas concepciones ctnematográíicaa, 
más a nivel de clónica de periódico, el cine 
de Visconti t«iga un. preciosisnio artístico y xina 
belleza barroca que muchos conáderau pasadas 
de nioda. No olvidemos que en este punto, Vis­
conti es totalmente fiel a la secsibiUdad estética 
de su medio aristocrático, del que escapa y con­
tra el que se rebela sólo en el plano ideok%;ico. 

Vaghe stelle ilelfOna es una película que en­
caja perfectamente en esta imagen de ViscontL 
Los actores son movidos con la preocupación de 
conseguir en cada plano la máxima belleza, y a 
través de ella, y sólo a través de ella, la máxima 
expresión. Para Visconti la expresión sin belleza 
carece cinematográíicarnéate de sentido; recha­
zando sin ambages cualquier prurito de esponta­
neidad, cada plano es milimétricamente organizado 
o fin de conseguir la mayor profundidad, ia ma­
yor complejidad, la mayor capacidad de sugeren­
cia. Imposible, por ejemplo, sacarle más partido 
a Claudia Cardinale. La actriz, elegida por las 
significaciones de su imagen —hay en ella una 
mezcla de fuerza y pasividad, una morbidez de 
estatua—, se limita a moverse y a interpretar muy 
primariamente ía.s escenas. La luz, la posición, 
el marco decorativo, la música, consiguen, sin 
embargo, explorar el personaje como nunca lo 
hubiera hecho la más feliz interpretación natu­
ralista. _, 

NO es posible, claro, analizar ni aún esquemá­
ticamente en unas Imeas la estensa obra de 
Visconti. IN'Í señalar con la necesaria preci­

sión la evcüucióii. que la narrativa, y por tanto 
el montaje cinem.atográfico, han sufrido "des­
pués" de Visconti. Sólo cabe decir que Vaghe 
slelle dell'Orsa es ana de las obras más íntimas 

del realizador JtaliarKi, »L la medida qnc resnm* 
toda la grandeza y lá tinutación de su estética* 
£1 lde61o8o está más lejos que nunca <le aquella* 
imágenes patéticas, «ombríaz, ntinánticas y deli* 
rantemente bemaosu de un mtiodrama aristón 
crético y provinciano. Si Vegbe at̂ U» dell' On» 
admite la atribución de sigoilicadones ideológi­
cas es, precisamente, a partir de la «ncerrdad d« 
Visconti en esta confesión crepuscular. 

£n algunos momentos del film, tí espectador 
se siente incómodo ante la mezcla de enfermedad» 
belleza y decadencia, por la voluntad de Viscontt 
de miostramos la dimensión recusable de un mun­
do que, sentimentalmente, es el suyo- Cabe pen­
sar, a este respecto, que si Visconti es uno de loz 
realizadores más duramente atacados por la de­
recha de todo el mundo, se debe, al menos ea 
parte, a que testimoiña '*desde dentro", y cons­
cientemente, una decadencia; de ahí la urgencia 
en invalidar su testimonio con el insulto o la. 
denuncia puramente personal-

Vaghe slelle dell'Orsa es, con respecto a El 
Gatopardo. Senso o Rocco, una obra '"'menor". 
Como lo es, por ejemplo, Muexlft en Vcnecía de 
Mann respecto a La montaia mágica. Cabe, por 
tanto, decir que es un íilm de menores contenidos 
sociopolíticos, un film más autónomo y menos 
abierto a los problemas de la Itaba contemporá­
nea que otros films de Visconti. Aunque a este 
respecto haya que recordar las palabras con que 
Visconti replicó a un periodista de "L'Htmianité": 
"Es ingenxio hablar de películas más comprome­
tidas que otras dentro de la obra de un realiza­
dor. Hay directores comprometidos y directores 
Que no lo están, y sus películas, todas por igual, 
son el resultado de esta previa posición ante la 
historia- Seria fácil, muy fácil, demostrar que la 
historia de Vaghe stelle dell'Orsa descansa en lea 
mismos supuestos críticos ijue ei resto de mis 
pedicuias- Odio los '"compromisos políticos" espec­
taculares, formulados a partir de determinada» 
obras y no de 2a obra general de sus autores". 

ENTRE MUJERES SOLAS ANOCHE ESTÜVÍ COMMIfiO ""̂  ̂  ^°l î s 
han har vant. Sue-

cía iSc3. Plaza viernes 8). La ínümidad de 
una prí̂ lagoHisía femenina es una constante 
muy cultivada det cijie sueco de lodos los 
tiempos Y de todas las jerarquías. Someüén-
dola a la vaiiable <ie su propio talento y ha-
cisndo pie ea una novela de Bárbara Seeberg, 
Arne Maílson reincide en esa práciíca. El 
resuilado de su ecuaóóur empero, dista mu­
cho de coincidir con los guariszaas más cre­
cidos. Aquí, una chica hace al recuento de 
sus znaozes omiíaTiados con un campanero de 
oficina dexnatsáado vclî Ie. Su ejq»ejiencia no 
ES miz? airosaj pñmero se ire asediada por 
el galán, paro cuando ya ha dado el paso irre­
versible, a<i«a. saca a relucir un reperioño 
de evasivas muy fértil y opcrfano. Come es 
casado, la pareja ravierfe buena parle del me­
traje que el director asigna a sus leimiones, 
ensayando las formas de conciliar su sítiza-
cióxt clandestñía (también en el cine sueco) 
con el estatuto matcimonial tjne rige al se-
ducíor. Esas positbilid̂ es no dan más resul­
tado que las refiesóones de la chica sobre las 
"enseñanzas de la TÍda"* empre^ «n la que 
demuestra tma inclinación especulativa que 
la. recomendaría, para atender un consi'l̂ orio 

sentimental de semanario femenino. Entre­
tanto, el director se afana por comunicamos 
los estados de ánimo que Ti»e ía protagonis­
ta y si bien supo encontrar en las líguras da 
sus adores principales una colaboración 
siempre sensible (sobre lodo en eJ caso de 
Elsa Prawitx, dueña de una personalidad de 
gran relieve, por lo menos a primera vista), 
su propia contribución no es demafiado bri­
llante. El Hzisnao convencional de sus imáge­
nes no alcanxa a horadar Xa corteza del per­
sonaje, y los moldes psicológicos en que en­
cuadra la anécdota se muestran demasiado 
estrechos para contenerla. Los actores tratan 
de hacer más inteligible el conflicto cargán­
dolo de miradas densas. 7 Im joven se deshace 
en explicaciones, pero el mecanismo deja 
un margen demasiado amplia de carencia. El 
director se muestra tan enternecido por el 
destino de la protagoiústa como corto de 
perspicacia, y en esc fuego lento en que hier­
ve sus recetas termina por derretir la frágil 
estructura que apuntalaba la lüst< êta. De­
sarticulado y formoIaiiOr ri film sólo deja la 
presentación de izna actxi» que puede inte­
grar sin mayores resistencias la galería de 
grandes intérpretes suecas. 

JW 

LA Instilución Teatral E Gal-
__ pon estrenó ayer en sa sala 

de Mercedes y Carlos Hoxlo 
;?n espectáculo qué Safo el títolo 
^ , dos tres, Montevideo, irtchrye 
«̂s obras cortes de airtoxes na-

Ĵ aalesr Montevideo desde ei sa-
teSte de Hago Bolón. Tan abu-
'̂̂ «s de Alberto Paredes y Toda 
«̂la vida de Rolando Speranza, 

*̂s fres puedeii ser consideTa-
*«s an±or̂  nueve», aizzzqtae Spe-
^5** ya estrenó una oifoza para 
^os, la. princesa Clarisa, «ai 
13BL y Ei último espediesle en 
«63, amisas presentadas por el 
«eo«» e^able de El Galpón. Ha-
30' Bdírós Ismbién Ixa eElrenado 
*̂ *as para títeres y *̂*»*» vazfas 
^ ^ s escxüas. ds las qae se co-
«^solasaenáe Rarnon's Bsr, pre-
**otâ  coa éxit» a Snes del año 
5**^ en fei íesüvai del Cíccolo 
«•la Clauca. 
j ^ * ^ ^ 5a a^usís aSos- qice naes-
fi cS?^^ i=ó cc:Lc5̂ =sña de qae 

^ OPCJO ás Ecíor no se amprovi-

Ayer en El Galpón 
Un semillero de autores 

sa. Así surgfió la Escse^ Iî imia-
pal de Arte IDramáiJco ? pxoU -̂
razcn, después, los cazsê  de axte 
escénico en los grupos ísd^ea-
dimites. Pero l£l Galpón es quizá 
eí pzsmex grupo que iateTita £a. 
experiencia de mt Semánaño de 
Autores en nuesiro país, aoiique 
con carmcterísticas que dül̂ cen. de 
esfuerzos realizados en ese sezdí-
do es otros países (por ejenĉ o.: 
en. Cuba. Cî ide Osvaldo DsagózL 
átr^ó ira senónajÉo, o «B Esta­
dos JSmños, i^sdo: se dictan cur­
sos áe cosxposicî  dxamáfica z. 
rárel tnarveraíasso). El ftsst^a.' 
mentó ccmún con esas ©cp̂ ciett-
csas es. 5ñn eaihargo, 3a adea de 
qsie e2 oScio se áebe a<̂ Fî 3Ír. I* 
ÉasisíraczÓn puede veníi. o no. 
d̂ sp='j?̂ i Pero ao es el g¿;3gT» ' 
^r"^ creían los románticos. 

EL Seminario de Autores de £1 
Galpón no es «n zeaUdad na 
CBXXA sáao la xeozúón de cu.-

Izo colegias que discnfea sxis 
ideas y xss textos, inocaraado 
zezjpetar la rndsridtiaSdad y la &> 
Í9« iasp«z«3ÓB de cada uno. Sa 
inició en 1962. trabajando en co-
laboracsón coa él Cnzso de Artt» 
^so^Bñco que dingia Bzaídot. Z,oa 
as^ssttes a adwres catn̂ oniaa 
personajes populares basándose 
en la observación de £pos reales. 
Para eso iban a la ferie, pox 
ejemplo- o a. la Cafa de Julñlaáo-
nes. Y inego los autores escribían 
fexios para esos personajes. De 
este £z;ab̂ o de observación de la 
xeâ dadl montevideazta. surgieran 
SI úláme espediente y Esínon's 
Bar. 

E presente espectáculo íae ela-

bor^o al margen del Corso de 
Arte &cénico, sobre la basé da 
un znotivo común, (la. juventud 
zcontevideaaia, sns •m'Hí̂T.-fipB, nis 
problemas), sin ioczor una conli-
Buidad temáfica o estilística. Cn 
MdntevMeo desde el satélite. Bo­
lón pñxta el abna de nna emplea-
dita da comercio qa« saña con 
m ízntaeo cantante itaSaoo mien-
It^ qnc su novio, más realista. 
haca cálculos sobre tí costo de la 
vida, pausando «a el casamiento; 
finalza^Dte ambos se encuentran 
«m, im zealidad- "Ea Tan aburridos, 
d Jama de Paredes es el tedio 
d^ c«£é. la vida sin horizontes de 
los nanchadios. y el amor juveníL 
^le disaena en ese ambiente gris 
y mediocre, IÍ2 Toca una vida, 
Sp^xaBxa. refiere 1̂  sinsenUdo de 
Xa ejóstenóa de los pequeños ba-
EÓcratas. Ia asfixia' de les que se 
vHS. tragados por la íafina y van 
dejando scs sueños pez tí camino*, 
para encontrarse fin âTis ente can, 
la suóífica esperanza, d» la jubüa-

«Ms^^«^^^^^^^^^^^^^^^Í^^^^^^^^ 
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EDICIONES DE LA BANDA ORIENTAL 
VISCA — TRES NARKADOBES tlRUGUA-

YOS » 18W 
BAKCHERO — MIENTRAS AMANECE ... . 18.00 
PORTA — INTEMPERIE . aT-O" 
MONEGAL — DOCE CUENTOS . 18W 
VIDAHT — TEORÍA DEL TANGO . 24-00 
OHTIZ Y AYALA — EL TROTACALLES .. , 16-00 
REAL DE AZÜA — EL IMPULSO Y SU 

ERENO - 30 W 
BARRXM y HAHTTM — BASES ECONÓ­

MICAS DE LA REVOLUCIÓN .'VRTI-
GUISTA ->'.. 40-00 

BERAZA — LA ECÔ '•OMÍA EN LA BAN­
DA ORIENTAL - , 30-00 

LACOSTE — LOS \'ERANOS Y LOS JX-
\TEENOS ,.. , 23-00 

MOROSOLI — CUENTOS ESCOGIDOS .. . 50-00 
ONETTI — TIERRA DE NADIE -.. „ 48.00 
rERRER Y SIERRA — DISCEPOLÍN „ SO-00 
MEDINA ECHAV-AHRÍA — CONSIDERA­

CIONES SOCIOLÓGICAS SOBRE EL 
DESARROLLO ECONÓMICO EN -A-MÉ-
RICA LATDÍA .-.- „ 48-00 

MOKOSOLI — PERICO . -. „ 15 .00 

EDITORIAL ARCA 
ACEVEDO DÍAZ — EL COMB.4-TE DE LA 
, TAPERA .;....- S 42.00 
PEDRO riGARI CUENTOS ., 38 00 
J. P. DÍAZ- — LOS .JUEGOS DE S-AiN 

T.E1LMO ' ,. 4.5-00 
MARÍA L SILVA VILA — FELICIDAD Y 

OTRAS TRISTEZAS „ 42.00 
LUIS CAMPODÓNICO — LA ESTATUA -- „ 30 00 
ROLOíA IPUCHE — LA XTEJA P.ANCH-4 - ., 2-5.00 
ROLOÍA IPUCHE — CUENTOS LTIU-

GUAYOS - ,. 25.00 
ARMONÍA SdMEHS — LA CALLE DEL 

VIENTO NORTE ., 25.00 
JULIAO — QUÉ SON LAS LIGAS CAM­

PESINAS ., 20.00 
3ALAZAR BONDY —-LA ENCRUCIJA-

D.A. DEL PERÚ ., 20-00 
HERN-iiir PfRIZ — LOS INDESEABLES DE 

SIEMPRE 20.00 
HALPEHIM DONGHI — ARGENTINA EN 

EL CALLEJÓN - 28. aO 
SSP-ARTACO — CRÍTICA A Z,-\ IZQUIER­

DA LATINOAMERICANA 28-00 
30LABI — ESTUDIOS SOBRE LA- SOCIE­

DAD URUGUAYA ,. TO-00 
GERMAK RAMA — GRUPOS SOCIALES Y 

ENSEÑANZA SECUNDARIA S5.90 
CECILIO PENA — DESDE EIDAR 15 90 
A. BEHEHGUEH — QUEHACERES E IN­

VENCIONES 15 00 
M. SCHINCA — ESTA HORA URGENTE - - , 15-00 
CARLOS BRAHDY — JUAN GRIS , 15-00 
A. PEÑASCO — DESPOJO DE LA LLAMA - „ 15-00 
A- BEREKGTJER — DECIAR-̂ CIÓN CON­

JUNTA 15.00 
I. VIT.ALE — CADA UNO EN SU NOCHE - 13.00 
M. SCHIHCA — MUNDO CUESTION.ADO - , 15-00 
M. -ARREGTTI — LÍBER EALCO 30 00 
A. GHOMPONE — L.A. IDEOLOGl-4. DE 

BATLLE _ 20-00 
B. BAYCE — APROXIMACIÓN A TEI-

LHÁRD DE CHARDIN 22 00 
a. RA»IA — LA ENSES-UíZ.\ EN lA. HIS-

TORL\ -..-- 20.00 
A. BEBÉHGUEH — LA INVITACIÓN -.-. _ 12 00 
A. BERENGUER — CONTPvACANTO 12 00 
J. P. DÍAZ -^ EJERCICIOS ANTROPOLÓ­

GICOS _ 12.00 

Distriljuídor Exclusivo: 
AGUSTÍN E. ANTUMEZ 

Buenos Aires 574 esc- 14 Tel. 5 40 22 
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LITERARIAS 
Mobel faffaoaaiM-ícane 

Tres niños 
para 
un trompo 
EL Wobel se aproxima, es fe á al 

caer, se bambolea sobxe los 
continentes, en cualquier mo­

mento se viene abajo sobre un 
mortal, quizás escritor, cubriéndo­
lo de riqueza y gloria. Se rumorea 
sin fin: dícese que vacila sobre 
América Latina. 

Es uno de los mitos de la época, 
ya entrado en proceso de desinté-
giación: el caso Pasternak y el re­
chazo por Sartxe, la proliferación 
de nuevos premios, algunos intere­
sados errores, han mordido su as­
piración a la objetividad y a la 
gráiideza. Pero en . los barrios pe­
riféricos del globo lo sigilen, codi­
ciando porque permite forzar la 
ciudadela de los amos de la cul­
tura. Es verdad: con ese megáfono 
llegó hasta aquí el nombre de Ser 
feris o de Andric, y puede sospe­
charse que a Tokio los nombres 
de la Mistral y de Juan Ramón. 
TJltiniamente la Academia Sueca 
se"especializó en estos productos de 

la periíerLa: iT&rrii»<v*- . pntino del nu*e^^^;^,to ^ 

to a la provincia ^iL^"^^-capitales? «acasar en î^ 

diente a Gabriela MistaT*?*-
qumce años, y que ¿níS?' "^ 
poetas, se co¿-,i3eri ™„Tií * 
recho que nadie a „!"* «<-
nutrida de glorias í n t ^ , , ^ 

íntraSrdVTuíaefl̂ -
En todo taso Amena U„,= 

cree aun en el Nobe' los evt?" 
les candidaio. v tambiéa te""! 
biernos y ]o= organismos de ]X 
cultural -el .sl.bh.lu„J-J^ 
han entrado a la competencia'̂  
el prestigio. As. s» <-v dencnr T 
inultaneamente las impUcaacL 
Ideológicas de la. rc^pect^»'̂  
didaturas y la mezquina b^ 
interna de esta lucha «ue M 1 
se entabla en el plano de las »T 
celencias lileranas sino mas fr. 
cuentem.ente, en el de los intetests 
políticos, diplomáticos y ha 'a co-
KÍerciales-

De los inL.cho<; cscntor' dei 
continente, ha\ tres mas cana da 
teables: Nerada Borges T Astii 
rias- Otras candidaturas paifcen 
inmaduras o \ a han pasado la de 
Rómulo Ga legos ardieBlcmen e 

^£íSSM?t^;Míérz^cr^, CL̂V ̂ >' 

•"" l i a» Oct»Tio Pmz, apoyada 
" '̂Kctores europeos; la de Gul-

Del Chantecler 
a la COC 
ANDES 1382, entre Dieciocho y 

Colonia, viernes S. Kl Hache­
ro no perdería su oportuni­

dad de ajustar algunos recuerdos 
idílicos y peligrosos de otros tiem­
pos. Pero salvo para algunos em­
pecinados, el Chaniecler no suele 
concretarse, clorado por el casto 
pasaje del Cine UníTersilazio, que 
arrostró y lavó la fama del lugar. 
Pero éste —ya no. es novedad— 
hace bastante tiempo que abando-
aá su querMicia sin aparente atra­
so en sus pariciones, cediéndolas a 
ana nueva institución, la Coni«de-
IVC3ÓII de Ozgaiúzaoones Culluza-

les, sólo conoc da por ahora d» unos 
pocos allegados, para que negaría 
La . casi secreta inauguración qie 
ahora vengo a presenciar va a rea 
Uzarse, piíes, casi en. la iiitimidai 
pero eso no debe restar ninguna 
esperanza respecto a su destino fu 
turo. También los setes humanos 
suelen dar el espectacLlo de sa 1Î  
gada al mundo v de sus pnmeíos 
vagidos para un publico limitado 
sea cual sea La resonancia CLue al 
caneen los actos de su Yida adulta. 

Al final de un breve corredn, 
muy visible desde la acera, gran­
des letras amarillas escnben mu 
distracción: COC: 3er planta («) 
iQué le vamos a hacer* No li»y 
que pedir coordinación granatM. 
a quien viene al mundo a afrenta: 
no sólo Xas penurias de todo naci­
miento, sino las exclusivas de este 
1965 dé restricciones e insegura) 
seguridades Rechazando el 

Pafrío «fe ñokha 

Premio Nacional, 
¡al fin! 
y\0m ^^ demasiado expeñmenlado^ 

^ -rinda T snirido, para la n-
*^ nadad, pero sí tengo orgullo. 

Ei oigixHo enorme de sec tin ínle-
lednal bonrado. con buenas 7 -malaT 
costumbres de hombre, el~ orgullo 
de sec un -varón popular 4e dñle^ ^ 
orgullo de haber dado a la Bepobll-
=a 7 lujos T 30 libros, 7 d orgullo 
del recuerdo imnortal de V^nétt. nú 
gran ixESfuzadora". Kste «tcento alH-
vo de hombre fuerte y cabal, es él 
de PaWo de SoKha, que a los 71 años 
acaba de recibir ese I»rémio Nacio­
nal de liíteratiira qtie doraaite años 
rae reclamado por su "dan" y que 
recién altora se le concede, y aún 
por simple mayoría. 

Ua torrente, una montaña que se 
derrumba, y él océano Pacífico ent-
bxaveado-, todo eso junto da una pá^ 
íida idea de este autor - conmoción 
que no cesó de agitar las letras cM-
lenas con panfletos, delirantes ínsulr 
tos, poemas en prosa donde las pa­
labras Inerven y se derraman, T ^ -
tíginosos libros <iae escribê  graba, 
vende personalmente por las calles, 
znanifrestes poiftácos, salvajes decla­
raciones cFue ^1 'g>a 3 , su miíjer, to­
dos- ssss bijo» -y- los maridos y muje­
res ds éSos, pantagru£ü^x comidas 
y sdaa swatucsss a la» comidas po­

pulares de su Chile popular "8 
fiíera posible, sirvanitaios la ^•-
nadá, bien caliente, bien aSm 
bien picante, debajo del panas. »•• 
tados en enormes piedras, iu**a 
do y añorando lo copretíntoj^ 
nigrando a los panentes, «a»» * 
cacho de cabemet t»^™°^"Ü 
paipnia lloviendo, con pcaoo, e» 
pletamente mojado, entre »"»^ 
violetas, acompañados deJ amV' 
co y borrachos" _ .JJOA 

Desde sos vein«e anos de <*!^ 
' santlaguino estu-vo en «"""VS-. 
medio intelectual cnBena W»^ 
mandóse en un maestro «V*" 
injuriar, sobre todo a 1» ^ ^ 
atacaban sus, versos n«™**,r& 
de años de retiro ea tos W«J 
«Tuche contra Baadelairft^J^ 
ataiarmé Veibaeren, * f ^ ¿ . 
-Whftman", pnblica «» .^*55 
mido, (1922) dondese^"^SfS 
torrencial, popuhsta, í ^ ^ g * 
de materia, de ritmo,. o™««^, 
Abandona él =^|W»^ í ^ , ^ 
munismo en 1̂ 3* -?~:, «asa*: 
abandonar ^ « ^ ^ ^ RH°'* Neruda, en IS**- ̂ ^ ° 
la literatara chüenaJ» 

'""raes Bosa, que liabrSa obtenido 
"? anoyo <iel gobierno militar bra-
% ^ sustituyendo el apoyo que 
u ,dm¡nistra<̂ í™ Goulart dispen-
" al poeta Drummoad de An-

Neñid̂  es el candidato con más 
thances. Hace dos años fue consi-
Z^o seriamente por la Acade­
mia sueca; müitaron contra él ra­
imes de tipo político y —se dice— 
wa la carta de un poeta nativo 
•casándolo de complicidad en el 
jjesinalo de Trotski. La caexis-
tencia fortifica su candidatura: al 
rechazar el premio, Sartre lo men­
ciono expresamente" como de los 
jias ind cados para recibir la re­
compensa y, dado su carácter de 
coi-unista, restablecer la confianza 
ijel mundo socialista en el premio. 
Snnultancamente, el gobierno de 
freí decidió apoyar su candidatu­
ra, mpartiendo orden a las repre­
sentaciones diplomáticas europeas 
para que gestionaran las influen­
cias de escritores, universidades y 
gobiernos, ante la Academia sue­
ca, para obtener este año la pre­
ciada distinción. Es dentro de ese 
pan de influencias movidas por el 
gobierno demócrata cristiano de 
Chile que se sitúa el reciente via­
je de Jíeruda a Londres donde ob­
tuvo el doctorado en la Universi­
dad de Orford, importante opera-

trabalancear las doa i_Tĵ .T v^ «iras de BorgS^ *** to>portant« 
„,*^« ^P°°e. de mucho «itea 
q.ue Neruda. del apoyo de l a ^ 
ciUcria argentina, que desde W¡ 
tres años viene tk§ajando ôr ¿S 
ll^-' ' '"u^ T ^«tajadas' ̂  IgS-
gados culturales, para obtene? tí 
premio, gestionando nuevas tr¿ 
ducciones de las obras de BorS 
artículos y recomendaciones. La gi: 
ra por los Estados Unidos, a invi­
tación de la Univetsidad de Texas 
habría obtenido para la candida.! 
tura de Borges el importante pa-
trocmio de los americanos, quienes 
no pueden aspirar a ningún pre­
mio, dado que hace un par de años 
lo obtuvieron para Steinbeefc Las 
i^yersidades y el gobierno de 
USA habrían comenzado a gestio­
nar el triunfo de Borges. No seria 
ajena a esta decisión la actitud po­
lítica del argentino, enteramente 
compenetrado con la causa norte­
americana (no hace dos meses, con 
motivo de la intervención en 1» 
República Dominicana volvió a 
afirmar su apoyo a la acción de 
los Estados Unidos en América 
Latina) y, por motivos parecidos, 
—̂ las declaraciones de Borges sobre 
el muro de Berlín en el Coloquio 
que patrocinó la Hvimholdt—, tam­
bién el gobierno federal alemán 
habría decidido apoyar su candi­
datura. 

En ese Coloquio hubo un agrio 

dose . las palab^ de Borges so-
b« la civilizactóri occidental v 
^ ^ r \ . ^ ^ J^«^^ autoridad, 
porque de los dos. tí católico es 
Asturî . tsie IM> cuenta cô  S 
apoyo de su país -̂Guatemala, don­
de m puede entrar—, tampoco pue­
de disputarle a Neruda él apoyo de 
lo« socialistas, ai. claro está: dis­
pone del Ê trocinio de los Estados 
Umdos dada su conocida posición 
antimperialista. Aparte de la in­
fluencia de los medios culturales 
(.dos libros acaban de traducirle a' 
sueco y en Francia obtuvo un im 
portante éxito U pubHcación de 
Muíala d» tal) dispondría de un 
vago auspicio por parte de la Igle­
sia, en especial la orden jesuítica, 
y el hecho de estar viviendo en 
Europa desde hace tiempo, actuan­
do en cuanto congreso o coloquio 
se organiza, 1« habría cónciuistado 
el apoyo de las asociaciones pro­
fesionales del tipo del PEN Club, 
cuya presidencia acaba de perder 
frente a Miller, y de las universi­
dades. 

Ya este esquema había entrado 
en funcionamiento el año pasado, 
y las ilusiones se derrumbaron con 
el Nobel a Sattre. "Cuando se repa­
san las nacionalidades que recla-

topcyico recuerdo del otro Chante-
dir. pido ascensor- Con elegancia 
de otros tiempos, espera xtn ti»nx>o 
prudencial para manifestarse. De 
acuerdo £n esta materia nada de 
locas precipitaciones. 
Un. querido amigo —de Manolo 

Ispjnola y mío— que comparte la 
travesía, me advierte, ya en el ali-
inado mstante del desembarco y 
«m tiempo para más: "IwQxá que la 
txpoddon «s asT'. "¿Así cómo?". 
'ha'. El gran salón —alia al fon­
do las ventanas dan sobre la calle 
Colonia— está en una agradable 
semioscuniiad. Unas luces penden 
m arco, iluminando vexticalmente 
va tendal de fotos puestas, en gru­
pos asimétricos, entre los pies de 
los asistentes. Unas patitas arácni-
das 'as separan sutilmente del sue­
lo 

<̂:ta "-Tcposición, organizada por 
la Umon del Magisterio, fue mo-
üvo de escándalo tiempo atrás en 

el Subte, porque denunciaba con 
virulencia, en sus crudas fotos, en 
las cifras y aclaraciones que las es­
tructuraban, el verdadero alcance 
del analfabetismo en nuestro país, 
más allá de las analgésicas esta­
dísticas. Hoy los m̂ aestroE quisieron 
reactuaüzarla, con motivo de la 
apertura de la Campaña Nal de 
Escolarización y pareció bien que 
la COC fuese así inaugurada, como 
indicación de su propósito- de tener 
una participación planeada y cohe­
rente en los problemas de la cul­
tura del país. 

Algunos breves disciursos —hay 
anunciada una conferencia de pren­
sa— volverán a la normalidad esta 
inauguración, sin whisky ni suce­
dáneos, y casi sin periodistas. Be-
nedetti, ê la directiva de la SETJ 
(Socicüaá Uruguaya de Escritores) 
dirá el optimismo, sin extremos 
pero creciente, con que ha visto 
nacer esta Ccúfederacíón que en­

laza la institución que él integra 
con la FUn, la Unión de Artistas 
Plásticos Contemporáneos,, el Ate­
neo, la Gremial de Profesores,, la 
Unión del Magisterio, el Movi­
miento Nal. de Apoyo y Defensa 
de la Escuela Pública, etc. (once 
organizaciones en total), para una 
labor coordinada, de orientación 
unitaria y que ño pierda de vista 
los reales problemas que nuestra 
cultura padece en distintos fren­
tes. Le importa dejar daró, para 
los que nada saben de los pasos 
que precedieron a esta inaugura­
ción, el esfuerzo enorme que signi­
ficó adecuar este salón de actos y 
ías cuatro salitas con que los plás­
ticos, FUn, SEU y COC sosegaron 
su pesadilla de! cuarto propio, es­
fuerzo material que sólo pudo lle­
varse a cabo postergando las acti­
vidades definitorias de cada insti­
tución. Pide el aplauso cjue todos 
aperamos para la actividad íeso-

man premios —japoneses, austra­
lianos, hindúe*. persas, ¿rabea, so­
viéticos, etc.—, se comprenda Is 
insegura de esta loca esperanza 
qué lleva a algunos hombreé a co­
rrer de un lado a otz» del mundo 
y a ponerse nerviosos eñ este mes 
de octubre cargado de augurios. 

Angal Búsa . 

ñera y dictatorial de Manolo Eispf-
ñola. Y no sugiere el minuto do 
duelo correspondiente sobre las fi­
nanzas. Quizá pensó qiie las dd 
país andan peor. 

Jesualdo, Balbi, Bruno, como 
punto de partida para todas las 
actividades futuras de la COC, vol­
verán a replantear en este dfá 
inaugural,, los problemas [̂uc le» 
conciemen como maestros, proble­
mas básicos para toda lab^ de di­
fusión cultural que no quiera fio-' 
tar en los aires. Una reflexión de­
rivada es la de q̂ue somos pocos x' 
no nos conocemos. La COC puede 
tener la virtud, que ya sería mu­
tila, de reparar esta falta, vinéa-
iando a gente e institucionea qiio 
hacen lo que pueden en «ii propio 
campo pero suelen ignorar lo que 
se hace en el del vecino, desperdi­
ciando la posíbiHidad del esfuerzo' 
coraún en las zonas de coinciden­
cia. Ida Vítala _ 

ROKHA: ALJf-IHía-rOS -TERRESTEíES 
-. - j libertad, como im muerto 

- iwncho llovido.. _" 
.^cal rencor, algo menos violento y 
^mas despectivo, tuvo por Alone 
• ^ Ameta) a quien le escribía: 

DE UA POEJSIJ^ 
Juana Inés de la Cruz. Con ella ca­
só y de ella tíxvo esa serie de hijos 
que tanto lo eBorguliecen. Su rela­
ción con su mujer —que en la^oa 
literaria adoptó el nuevo seudoni-

J^5 desprecia a l¿s mojeres y a los mo de Winétt de Eoldia— rae uno 
^^ores, mi estüo tiene que lia- de sus sentimientos funu^eiíaie^ 
^ d ^ o aUd.̂  como-una gran agua A su. muerte, en 19D1. -̂ e,dedico ^-
í ^,J^ ^^^ como nna gran agaa A su. muerte, en Í^JÍ^ -=,"'̂  „"" -„ 
fs borrachos consuetndmarios, y ganas de las páginas mas emoao-

g^le mucho y bastante la: natura- nantes de 2a literatura chñena- Fo-
^"^^ e idealizada de Pablo íTe- cas o ninguna vez se c^_^f ^ 
• ^ ^ ^ """^ 3^ cebollas huelen desgarrada íuria y suírmu t̂o la. 
J^^^^^ perfumada -v ̂ 1 ^^nrtn a -oérdída de una mujer, y éL q̂ e ̂ f-

* v=c-̂ i- —«̂  -le» t:eooiias nneieit 
^ J ^ ^ perfumada y el vino a 
- - ^ ^'^^ara. TrJril le ofende la 

mí QKe soy abuelo 

inqaina rencorosa, «"^TlM 
T ^ e g o d e hal>«I»^;^:§B« 

M^bóoS^^^^^^-^S^S^ ^ M^ SO»» a to. monstruo". 

los iuTBtK de U ser» 

«?nocíÓ a 
, qxie escri-

Eeudónimo de 

pSida de una majer, y éL oaede-
tía de sí "vago como macho ^ ^ o -
Mdo alrededor de caaa de J » ^ -
encontró acentos ardiente^ cpe no 
conoció rñngíai «f° 501^,,^?-f! 
la decir -^ verdad de iomfee oes-
SnfSo? "Aquí estoy, Wínétt, mon-

tado a cabalio en mí nusmo, oscuro 
y terroso de angustia, apellinado y 
enfnrecido cómo madera hecha, piê  
dra, como, bramido de toro herido 
barranca abajo, como graznido ~ de' 
gran águila apuñalada con un recuer­
do o el huracán en" 2a palanca des­
pedazada 'de ia m'oütáña, corñô  (J^^ 
jido de- cadáver pateado .por ÍDios-..-. 
y Tcomo soy ya como • añoso-.naranjo-
dé-provincíaí todaünsión está-perdí-." 
da y todo pabellón roto y pisoteado; 
aquéllas hermosas muchachas que pa­
recían la pajarería otoñal a la orGla 
de tu juventud melancólica de níña-
genio, son apenas hoy polvorientas y 
desplumadas señoritas de tristes ro­
mances, abuelas de ausencia y prete­
riciones, con muchos difuntos ea la 
¿ra y toda una gran época despeda­
zada en el corazón habitado por pá­
jaros muertos, mujeres de antes, ja 
heridas por tantos espantos con anos 
helados v crespusculosos, y es exac-
lamente'io mismo que, idos panentes 
y recbrdacioaes, airíbar a alojar a la 
«oledad de la aldea natal en la.Q̂ ie 
el único amigo es el último munaeía-
oo del panteón, pormie todas ias for­
mas de la vida, vividas fueron... _ 

Sólo unos pocos, muy pocos, aazoi-
^dores v amigos, han acompañado 
ios años de esfa larguíáma e i^^^ff 
oelea que la vejez no na ^P^ffi?^^ 
m mismo Premio 2*acional le ̂ a 
¿mT^últfeno de la cola. Su esSo 
ardiente su brutalidad y sa grosep 
S S T S ?̂ ca insultante y íamb.en 
eozosa, funcionaron contra las ô ên-
SSSs de su tiempo y V^^¿^ 
-rio pasar de las alabanzas a Gabntía 

txar acogida ni Jen jcl partido comú̂  
nísta al qué naturalmente estaba des-" 
tinado. Peix> su .obra se sostiene: e» 
una. curiosa apuesta en el tiempo. Pst-; 
raélla habrá una juventud austera qú*̂  
creerá en Pablo de Hokha ccsno en". 
un.̂ ran'.hernsaoo mayor, _3um£nadô_ 
tosco,. víyo, .tpie, íníeñtras ios otri^ 
poetas andaban caí Jos - salones, .cami-C 
naba -frenéfico por las caHes, gritan-
do'-ccmo un loco 3Íñ'que loentendíe^ ~ 
ran: y hatrá también uñ público, o^ 
más í)ien, xtn pueblo, que con H se; 
entenderá porque encontrará que ex-[ 
presa raás de una verdad de la vida. 

Como su obra es poco conocida en-: 
tre nosotros, a pesar de cpie en Mon-" 
te^deo recaló él, Winétt y todo sa" 
dan, allá por 2945, agrego otra trans­
cripción de su Iterznosa "Epopeya de 
las comidas y ias Ijebidas de Ciiile", 
norque define bien el ímpetu TTÍTÍI do 
siz literaturâ  3a búsqueda de una 
alegría y un sufrimiento compartible 

tx>r los iíomoxes, y íam'faién porgue a 
mí me gusta- 'Xa chi<3i5ta bien, ma-
dxira iJTema en Iss bodegas CCKGO una 
gran -ŝ ca sagrada, y San Javier de 
Linares T^ estará dorado, como un 
asado a la parrOXa en los caminos en­
sangrentados de abril, la guitarra del 
otoño lloiaiá como una mujer viuda 
de im soldado, y nosotros nos acorda­
remos de todo lo «ue no híomos y 
pudimos -5̂  debínsos y quisimos isacer; 
como un loco asomado a la nona 
vacia de la aldea, mirando, con de-
.̂ esnerado volunsec. los caballos do 
ia Jtrcentud en la aireña laíaga del 
crenúscalo q̂ ic se derrumba «omO 
un'recuerdo en ijn abî r̂rio -
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UTERAMAS 

Poemas de C. Cousillas 
• «ación. S^mhrm esqtiíT* p«r« 1« ""á» lit«r«n«. mnf 
«miso <f« so MontcYide* qa« cs)jiflc« bUn 7 ia recorrida, llevad» por «• mfiltiplea 
«npl«>s, de sn paisaje y si. atmótíer» CTtra» !«. temas v el tono de ?« poesía. Aqa> »&•-
«cmM atgcso* ejemploa da iK. aiaiütaeite lírica. 

EM este Te<:into que nombro patio 
las cosas quietas hallan el Uigar sereno de sus forina». Una vida vegetal de parras heléchos y gomeros. Sutiles jazmines pomiendo círculos de aroina en el silencio. Comienzo así a pensarme lentam.ente desae un solo recuerda. 

• SLAS navegantes, 
I "orno barcos, 

iransitando. 
Contar cuentos es iácü 
que las cosas suceden, >-a se sabe 

Novela de Arguedcs {II) 

uno saca ia mano del bolsillo y tira entre ei asombro símbolos hermosos, ordenadoa. 
Pan Palo Vela Kosíxo Frente lea palabra 
Pero sucede de pronto una ¿impieEa 
islas navegantes, transitando. 
'Yo no sé quién es eue sabe la manera de contarlo. 

•SPEHAKDO el alba \ la noche recuperada ouedá atráj Uno se dice a veces cosfis 
[im.pórt antes 

Co-mo cuál es el lugar del hombro o la flor que más noa gusta. Hay temas que repíteai su lugar, 2a memoria del amigó muerto —es triste eso, UIL aniígo, que ésta muertô ^ Una necesidad de inventar 
[explicacióües qiie no importa espliquen. nada. Se lanza humo, es distancia­se imaginan rostros una ciudad 

una aventura extraña. Uno se sorprende pensando en los suicidios del álha, en los amantes en el regresó de los barcos donde trabajan en silencio pescadores solitarios. Se espera el alba La ciudad en la ventana. 

TE descubres de pronto entre porqués 
con sensación nueva que te dice entre recuerdos, entre acacias como cuando caminabas entre senderos de parques Creanudados aquella situación dentro del tiempo. 

La idea era: te Vigilas. 
por José Miguel Oviedo 

VASTO CUADRO DEL PERÚ FEUDAL ^ Historia, y novela 
Es éste nno de los asi>ectos funda­mentales que contribuyen a la tras­cendencia social y estética de la no­vela: por estar centrada en la década tíel 50 al SO, es decir, en él tránsito del rpiliiarisTOO primario y deslionesto del General Odría al régimen ÍFL-VOIO y decididamente oligárccuico del Pre­sidente Prado, cuya comprensión me­ramente policial del problema indíge­na coincidió con la aparición masiva de "barriadas" en la capital y una indudable agudización áe_ la crisis so­cial y económica del país, Todas Eos scTigres señala el vórtice de tm ins­tante de la vida peruana que imprimió tí, sentido que nos ba. llevado a la si­tuación presente. La novela de Ar̂ ue-das echa abundante luz sobre ese ins­tante; mej or dicbo, lo muestra por primera vez en forma completa, co­mo nunca, antes se lo había visto: gran poder síntetízador y universalirador de esta íornia de realismo indigenis­ta. El amplio conocimiento de la rea­lidad que soporta una narración de tantos alcances, facilita o aclara tam­bién el propio conocimiento del lec­tor: leer estas páginas es sumergirse en un mundo "aparte", sostenido por principios y fuerzas que no pertenecen a la "cultura occidental", que no nos - inclTiyen- pero que sin embargo con-Sguran los basamentos del paJs e im­ponen su í>e3c; a la c-olectíviáad. X̂a multiplicidad de móviles de acción, de razas, de creencias, de organizacio­nes sociales, de mitos, sugiere ya la imagen convulsa de un Perú que. en realidad- es un compuesto de muchos países CíU^ colindan, que se ignoran y basta se odian. Eso conduce a ima re­velación tíMiavía mayor: en el fondo subyace una constitución rígidainente clasista -—los antiguos señores no se rozan con los mi&vos T>í"Opietarios. los Esestizos enriífiiecidos son los peor̂  enemigos de los indios, un indio "co­lono"' se comporta de în modo dife­rente a un comunero, tm peón recela del vectnc pobre, etc.— que petrifica los estratos áe naestra sociedad pro­funda. Así, la movOidad social es es­casa, el progreso se áJficrnltB y la ri-qiie2a se empoza en las misnsas ma­nos: al final, son los grandes propie­tarios les que ocrupan él vértice de la pirámide, ios dueños reales del país y los que sellan con su poder EÍ sisterri-a de castas cerradas. La no­vela refleja contin-tiame-ítfe sss situa­ción; el "mandón" íel que trassnite las órdenes del señorj Carhnaaiayo teme los cambios ce su patrón don Sruno porque eso puede xepercutir en Eíi propia autoridad r̂ crc IriEeno, pero, {¿Igizna cez, tenía, l̂íe darlas de verrs^zos G72 la cara a los colonos- COT, rezón o sin raz&it, -porque cc^-i^emía Que sintieran su Tnano, cize no Ja divida-rtxrifz Bn̂ iO. con soma, hace notar al torpe t.,isneros que no sabe csanplrr so irapeJ de nuevo rico, pon̂ e ""an S^ixyi- señor se hoja pi^iTierc de 2s bes-•íSa. eTí aue está Triontado ^-ara scT̂idícr a un cábáíCeTO -y IGS GTZÉoráí̂ides de •217; pueóto. Si sn -Tnula fzábZarz se Je Jiahría. acczisejado^ Tforcize eUa se vs que es de Irserza cesta"- y Cisneros de-íáara (orgulloso: "¿Yo "nXce c.esj^'ísrr a tcdos mis Z7id20s ciicnáo iba a 3iJrí>cT ¡guerra com Cdí&inbíaí SCi 3HEf£re -míí-

rió maldiciendo c CTtiíe. Tengo pa-tric; hanáera peruana, a.unQ,tie es ver­dad q-íie hagct llorar a los i-adíos y les doT; ine'ios oite a mis perros, ^ero TÍO és mi ciilpa, Eso v^.éne de a-ntiguo. ..'* 
•^ Predominio del diálogo 

Seguramente, ésta es la primera ver aue Argnedas maneja tan copioso ma­terial narrativo y la primera vez que lo organiza de un modo tan auténtica­mente novelístico. Ya se sabe que Ar-guedas no es vtn escritor que domine las técnicas naás audaces o revolucio­narias de ia novela: hasta ahora sos relatos han estado apegados a la lí­nea de narración semi antobiográfÍGít, sin complicaciones temporales ni vai­venes espaciales demasiado exigentes; pero- es. sí. un narrador profundamen­te intuitivo, sutil en la captación de situaciones o caracteres aptos para su eneamaeión novelística, xíñ artíSce en la difícil alquimia de verter el que­chua en un español vivo y directo. Tin temperamento de gran sensibili­dad para capturar en páginas sim­óles, tiernas, emocionadas, esa indu­dable presencia de la vida. Esta obra ha debido significar para él un esfuer­zo desusado; hay secuencias en las que ei autor parece a punto de ser absorbido por la estatura que van co­brando sus personajes, o que están a punte de escapársele de las manos . La novela avanza, por eso. entre caí­das y tensas elevaciones del ritmo narrativo, salvándose por él jnissno imptijso que trae, por la fuerza hu­mana que suman los seres ene la pueblan. Otro esfuerzo no menor es la subordinación de su lirismo des­criptivo s la confrontación de varia­dos conflictos mterperso-nales en una acci-ón muy sostenida. La novela es­tá intensamente dialogada Cvaríos cs-pftiiíos están básicamente escritos en esa fo-rma) y las visiones del paisa­je —sobre todo de la luz purísima y transparente que lo enciende con él fulgor de lo sagrado— son ajtenas to­ques o motivos que cierran o dulcffi-ean un encuentro verbal, un cruce de insultos, un diálogo de intrigantes. Cuanao î guedas hace hablar a in­dios, mestizos o peones logra un tono perfecto de veracidad, que no consi­gue cuando hablan personajes ''blan-cos"; los diálogos dél ingeniero Ca-brejos con don Jíercain. o de éste con su mujer j!\3stíldei son fcdcs, irreales; t̂ pbién lo son las ê íenas que obli-giiG a Arguedas a introducárse en «3 ambiente de las grandes empresas, en una sesión de directorio, ess. la antesala de xm. poético de X.íma, y ca-sL todos los ̂ nonoiogos con i?ys qaê  rudimentax̂ mente, «3 autor qmere bucear en el interior de sns perso-

^ Los ''huenof^ y los "rnálo^ 
Bn la conaposiíñón yr̂ffí̂ria de algu­nos personajes hay tasibíén defec­toŝ  éi primero es él de su excesva lucií̂ ír. Los protagonistas —solsre to­do Fexnafn y Sendón "WiUlca— sen de-mâ atío conscientes de 5GS actos: I03 ézaboran, los dedaxaii:, ios pesan tma y oiicz. vez; además, todos mantienen eai ífeable ¿uego, ima ixixs^<;^ii. ocísita 

cuando hablan u obran, viven quizá demasiado tiempo "en situación" y fuera de ella pierderi consistencia, se empequeñecen. Por otra parte, Argue-das. que ha creado personajes suma­mente complejos, fiéndé a imá peU-̂  grosa simplificación cuando los opone entre sí: aparecen como alineados eñ. dos bandos, los "buencs" <que lo son hástá él cañdórD y los '̂ oaalos" <que llegan a lo abyecto y despreciablê . Creónos que todo esto es conseciiea-cia de una insensible '̂ dealízaaóñ" que los protagonistas han ido sufrien­dô  fuera del control de Arguedas, a lo largo de ta novela: él que más la experimenta és Réndón, qtie hacia A Bñál más que irh *'comtmero" coñcrê  to- parece el paradigma que resume todas sus virtud̂ , el prototipo heÉói-̂  co. Eso,, en verdad, no lo descompone como personaje —su digntdad, su_ en­tereza moral lo hacen memorable—y pero si desborda las leyes del realis­mô  según las cuáles esta novela 6e-be juzgarse. 
En fin, entendemos que To^s Xas sangres es ima obra menos perfecta, menos proporcionada que ¿os ríos projundos, pero rñuchisimo más nove­lística que ésta, más importante.y dê  cisiva para él atrtor y para él género en. el Perú- Evidentemente, ño ̂ ?fá pulida ni desbastada en todas sus pá­ginas: la. redacción apresurada, las in-eertidumbres de la escritura, se sien­ten en muchas frases sueltas, en imá­genes no corñpletadas, en ciertas no-̂  tas aclaratorias de voces quechuas qué 3ra se han eícplicado, en él uso inhecê  sario o sencillamente incorrecto de las comillas para destacar palabras, en Ja. intromisión cruda déí dato antropoló­gico, y hasta en los sorpresivos cam­bios de la tercera .persona â  la pri­mera (por ejemplo, en la pág: 236>. Pese a ¿Qo, él valor documental de la obra es, sin duda, gigantesco: no hay novela peruana cpjte ĥ ya refleoEdo también los abismos mi& scfparau a la sociedad peruana sctuál, ¿ ñmltifa-cetismo de su drama y, sobre todo, la falta de soludohes ciertas que rom̂  pan él férreo anulo feudal- X-a teníble incapacidad de Xrima -pwta compren­der los movimieofos indígenas y la amenaza de que éños se produzcan a sus p̂aldaí, es la lecíáón más so-brecogedora de estas pâ nas ea 1^ que, VOT t̂rmo, no encontramos más que la fe, dictada por la desespera­ción, en la marcha irreversible de la historia hacia In redencáón de los ex­plotados; es sintomático que en la IM>-véla no vesmos un solo homlge con una concepción revolndonaris y eS-caz de la situación que sufre ód sí-qtnera él propio Sendón. que se sa­crifica por su comunidad pero sin &e~ j&T óe pertenecer a Ta estmctura feu­dal en la que fue criadol ̂  que su Sa sólo se presienta, ámboiicamente, en "un scî dô  de grandes torrentes que sacudían él SCEIKUSIO. como si las montañas comenzaran a camfnar". I^-tre ei sistema de castas congelabas que «B él Perú humillado -feda-ufa ícQMxa y este tímidc sonido de esperamca que vibra para el corazón de tmos enan­tes, entre los extremos de ia piedad y ím protrata, la vida y la. mu^ ,̂ Arguedas ha colocado su sSlida iM?ve-3a como fm̂a atala3ra desde la que se pueden ofceax los v̂ tos horíẑ snt̂  (jae^ 3̂>srcaxL t&dac Doestias Msxt^em, 
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.fMtsado « «te 3n» ° i? ,« t «!.=».. ctanpUfc, ^ J¡ »«fc h msu.utoi ,e.pecÜT«, 0̂ . .™ « W 
qae aba„i T«¡C, c«ie„„„:'; 5?^ 
»e, rrô ™„, ei el liriíii, ü a . üt 

•*• Premio de novek ' 
El Insütaí» Nacittaal ¿ r.i.i. . . 

11- ,̂ rtes de T«,e^t,*^J.^-
Onírcgos , cottsístoité en ^ finl^^ 
«i» de cien mil hotívara (22513 Tém 

bien frírece ál Irinnfidor ua " nn diploQia. 
Se otorgará por primoa' tes «i im. 

•ño del cuarto centeiurie i^ i j,n¿ 
ci¿n de Caracas; poi BegBBda.Tei.e« Í%I3 
y postenormettie cádá ciacb aSos, sjenn 
él 2 de agosto, natalicio Jé RÍMBÍ, GÍ-
Uéps. Para el primer cettameit' w tJü-
titán novelas pub̂ cadú «airé el P já 
enero de 1964 T el 31 Be fidáiAN, h 
1966, Y las selecL-Iones nacionalis te fauin 
en cada país de la Aiaéñea HinpiM; |j 
paña y- FüEipinas, por nn jnnd» inicgrads 
por ire§ miembt-oSi déd̂üáds pw ^ ^ 
titaciób id»néa e por 1M fwWíéJü it-
nezolaoas. '-•/ 

Él Jutad» Central estt̂ S ínléfriA ^ 
f̂iñco esexí torea r(!|«esüláSvoé.Jde "ffifî  
DO Amérii-a s qoieséi - nñepmteL 
elegir el ganador. eBb« ta3w'lM ü̂  
leccLonado? de los distúites paü̂  «l«-
gáñJo sn fallo entre el 15 T eí !3_Je 
jiilio del año éortespóafieniâ  

Los eseritóres qae, por emnbistasciii o-
péciales, no pudieran eatiwnBoIíñi a 
los jnrados nacionales i» ñs 
países, 1G iiarín ¿entro iá ÍM Je ta 
poblicacióa al Jurado Nañ̂ vl -̂Vaif 
zaela, n̂en hará nns seteecíán M 
novelas y- presentará la ofura as eU 
al Joia3o CeñtfáL 

Kí premio no podra jer díñfii». T. d 
Instítiif» Nacional de CuBfara w laén» 
editar en "Veneíinelá lá ¡Sttit jréSfioi .<* 
nn tiraje de 25.009 ejénfpbzeŝ  
do l»s derecBos de áütor" 

Por todo lo relarionado e»n el ,, 
curso, ocurrir a IñstittMtó jgii<aáal ¿e M-
tura y Bolles Artes, Prémi» Imerwfáaíd 
de í\"oi.eCfi R¿7itiilo GáOe^». _̂ rt«* * 
correos N? 12.4$?, Caracas-

-Jt- Ediciones naáonaUs-
EdicÉones Bio áe la **^ í^-íSw la Tenra nn -vol-nmeñ 3eÍP«̂ *."̂ ^̂  de Gáceres, Tiempo f '̂̂ f̂  í^t! recose £n preanctiÓB pósteñ̂ T*:»*-̂  cha de entrega á« t«« «tífl» *í >̂<»« 
M Sis2o ÜHstraao — --- _̂ - ^̂  

nnevo amor y im cnooso ̂  Hbro.:_3*_ ̂  
de nna colección de í**?"» í'r'r^ 
de Mzrla ABeBs As ItenM —̂  ̂  
nna áe las primeraa fi^TO*« 
aonqne so. acción "̂ «f°™* *-T̂L¿ ŝ 
U Argrarfina- Fue «Hi 5" T ^ fc 
nnmerosos esrriíos en ̂ <*=*SLr̂ «̂  
recios ác la ffiHJ«-, eñ ^ J ^ ^ ' B 
recio en 1̂  Flata « ^f»! " ^ " 
pos Je Xa justicia. Ea éL <^ 
Tnelto a editas-sfc tb 

El »CTarCameJito de P»Í>̂ *̂ Ŝ  
IMversxdad fea editad» «"« ̂ ^SK 
tí«x ae Einilio Oríb̂  ̂  ^^V^ 
pî  sn anterior Poesm. fv**^i^ 
loHa el TolHffleB '*̂ *f? i ^¡¡^ Vf 
na-Je áe la I-niv^dai «̂  &^J^ 
piaro con metS*̂  «c ^ ^ fc !• fc" 
talaos e=rtTCÍfl.*. Comple» ^^^T**^ 
-TnSíce laielecínar; re^»^|^ j*; 
fcftada, «ararte í» " ^ r^ljsltf'̂  
bEcara 3c» ^^'^^^.^'^^trWi^ díasses T-ara t^^fr y *g« ;Í 
tOT3S partí̂ ifere* U «*« ** 
praamnoi iiteraT=« •^*""*^^. 

oftfete, eo Sos í««». *Z^ZSf^ 
EfaÁ ée OeereB, «q̂ âai Ĵ T^ÉJ U obr. áel «'^^í"^*.*-

jŷ M, M> w 
IHEttHtt 

m por María Msfh^ eUia 

Beatriz y sus fantasmas en el piso 12 
. « T T̂rimer coütacto coa Beatriz &uido. » tr-»- • 

una Mtireirísia.. 
tan ocupada ¿como 

I primer contacto coa Beatriz &uido, a tra-fVI vés de vaa. teléfono, me trajo el mejor 
• acento Barrio Worte en el más típico per-
ponaje Noel Co-ward. 

_̂ L de MARCHA. 
__01L. . . estoy tan, 

dijo? 
__Que m« envía MARCHA. 
_;Ah! ilAKCHA,.. Adorada SCAUCHA. 

Si usted eslá lan ocupada, en lodo caso No, nc, para lo que venga del Uruguay... imposible... no puedo decir que no. —Mire... le manda saludos A supo qu« jc iba a verla.. . ¡Qué amor- Es un stmor. 
—Si.-, si— ¿Cuándo podría sar enloncwtt 
—¿Maííana a las siete y media? 
—Asi que ¿siete y media d« la tarda? 
—¿O prefiere, de mañana? Con las últimas luces de la tarde entré a su ipartamento de un décimo segundo piso sobre Santa Fe. Üh sedante último piso con vista al 

TÍO. 
Del Buenos Aires que ruge. Del que obligft a once de cada diez de sus hijos a tomar Quia-tñl 20 y Librium 25 para sobrevivirlo, sólo llegaba el rumor. En ese largo trayecto hasta «1 piso doce, el rugido se había borroneado y tomaba acentos casi melancólicos. Eran̂  sin du­da, esos acentos, más adecuados al gran living de forma irregular y un poco imprevisible, don­de muebles y cuadros de nueslxa colonist, se Jividían el espacio con muebles y cuadros del Perú coionial. Beatriz Guido me recibe, como si •I recibirme fuera ina vieja costumbre. Es bo­nita, muy joven y cuánóo habla inclina la ca­lesa ligeramente, en un gê ĉ que sutíen tener las mujeres tímidas y coquetas. No es tímida, sin" embargo. Salvo que todo ese torrente de iralabras y gestos, ese oscilar entre la rendida simpatía y la distracción, sea una de las trampas de la sicología para ocultar una auténtica ti­roides. ' Le elogio la casa. Hesponde que sí es linda, peco que se ha transformado en un íncubo cuyo dominio a veces pádecci Termina la frase con una carcajada cuya causa es ella misma. Se eoBoce débil frente a la belleza y se burla. Des­de mí interior le respondo: "Sí Beatriz.. sL ICa íé que la belleza le desarma. Alcanza con leer tres páginas de cualcpiiez libro tuyo". La Beatriz Guido que prefiero es la que es­cribe de amor y trato de encauzarla por esa vía. íío es fácil, san embargo. Ya VEin a verlo. A Beatriz le interesa la política. Ima pequeña acuarela de un viejo molino nie da pie para entrar en teroa. Me recuerda, le digo, un cuento leído en mi adolescencia, creo que de Sudermann. Una mujer joven, cuya rida transcurre en paz entre un marido viejo y Qttêhijos enfermos, conoce un día un ingeniero o aígo así que liega de la ciudad. En un paseo « nn mülino este hombre la abraza. A partir de Ke iecho todo lo que conformaba sv. vida dejó de importarle y acabó por entregarse al primero ?üe ia requirió de amores, un" dependiente de toiacia ai que llamaban "̂bóla de cebo". I^ *SDlo_ del horror que me produce esa historia, 

^J^ f̂ ta de fe en los valores absolutos. De «íeacidad como ima sucesión de pequeños mo-aiartos felices. En suma, de la medianía en Daz «»no ima fórmula segura de felicidad. tíi^^' ô. Es prefeiihle ei resto de la vida en ûtSemo, pero babear ejitrevísío ia verdad ann-^ sea por un segiuído. A esa existencia había V» abrírle una ventana. "̂-̂ To le horroriza la raaíflídad final de esa ^"•^^ T ei gian isxaaera de los sacrificados? ÊHa í̂aba ya preparada para esa gran esperaba- Podía no haberla de-
^̂ podía haber sido otro cualquiera. TJii& nu-
S"*. «atrevista en la caHe. TTn poema Ae amor. 
°̂ porta ané. Ya estaba aHí. No creo en el 

¿^^° 3e consecneiicias inffividaaJeS- lío cree 
•̂ ĉrSfi-cio en el amor. No me interesa él 

"̂ B̂oo su temática socíaL 
fc~";25Po<» 1« iateiei_ut los líbror an ímair-

—•Ssageranao- tampoco. 
^*^"* •• 5«e jimtniOT «a al eon̂ renña arf 
—i.reo en tí eampaimSso del «atoe con sff 

jí. e» tal -ver por eso gas ffciera <fe 
t,a_jj-°=«s Bo iraeiio esaSbSx. SS!o puedo 
'^Wl^ol.^SLZl-- ^^" Eferatara. ÍTi siqnie-

^ ^ *"«̂ »rme m ess variaste cel opio <i* 

SEAXR13E GUIDO; "AOORO LAS PREGUNTAS IM PERTIN OsrT«S-

los pueblos, que es el turismo. Es seguramente mía forma áe la angustia, que me ataca cuando estor fuera del Río de la Plata. Me sensibaíio. Y odio de espanto al que se eyilia porgue los telé, fonos andan mal, poriiue la ciudad está sucia. La gente que encontramos después en las emba­jadas, irerviosa. Desacomodada. En Nue-va Tork, mientras comíamos gofio o tomábamos mate con China, pensábamos en el Uruguay. Sin luz. Con. frío. I Que estaban tan pobres! Y sentía como una traición estar lejos. Leopoldo y yo esta­mos de verdad convencíaos de algo; es aqui en Buenos Aires donde debemos vi-vir y tra­bajar. Por eso— le digo... Cortázar... es un gran escritor— pero vi\dendo en París... y con uñ catalejo puesto en la Argentina. Es grande. Pero los ûe de -verdad TOS importan: Abelardo üamos, David Yiñas, Bioy Casares. Ellos sufren la presión argentina. Sus subidas y bajadas. Sé que David Viñas está escribiendo un libro sobre Evita. Sé qué difícil es propo­nerse esa tarea las presiones. Sé que va a 
darlo con una perspectiva fubista y sé también que eso es lo honesto. 

—̂Esiá bien. Todo sso que ine dice me pa­rece f^'í»rt desde un punJo de -ñsla ético. Ifo puedo erüax, sin embargo, que me guste más la Beatriz Guido «pie escribe de amor o de niños lerriblesr qae la que escribe de revoluciones. —'Es bastante lógico. En lo amoroso me siento como el pez en el agua. ¡Es tan grande mí fantasía aniorosa] Es infinita. Pero no al­canza. Para mi, es necesario el compromiso. Lo hago con esfuerzo. Me obligo. Y seguramente, esto, de alguna manera se nota, 
B̂eairíẑ  ¿acepta preguntas impertínentes? 

—Las adoro. 
ĵEsta necesidad del eomprotniío. no es yo«-

íeiior 8 ieopoldo Torre MUsson? N̂o Siempre me importó la gente qcc pasa hambre. "La teeaga" es antedor a Leopoldo. Siga con preguntas impertinentes. SIc fascinan 
de verdad-—Sus oflieas a las ctaies aHas araentiras. —Ya sé lo que me va a decir. HE meada es muy piacosa. ^ 

>•: la insiesióíi de que jeSriara Joa defcctes para iacer ejríáxr loa gxan-
—Pertcnezco a es ciase. ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ des afectos: Ono cree qae P'»̂ *» ? ^ ^ ^ , ^ » p^e. Elosi sin embargo, estas mmgx^éc^ 

—a. 
—3Mm imaóao que lo* otwa i . 

^"^ ' ^ " ^ culpa, la bcH^ '- ^^-

lo 

í^'aS^se, ^toToSo^Setn^k-í «f , ^ que viene de la cuna. «»"«> i*telectual 

^^J.^'n^^ «elecciona muy bien a c,5^ 

v̂aron del comunismô . Ese miSno ^^^ÍI podna ser el asesino de Ker̂ edv v esSa ^ í f̂ í̂ f ̂ ^ ,̂ ^ âr con el Ku Kí¿.x-íSSf Y^ i uitelec uales de derecha también di<W- "•¿^ 
7¿tf"TS ^^' *̂ «y.""î «"- Sí, está bien 2 cierto, ^ que nos daeron en cambio? Algunas tlTiS^^^- ^̂ °̂ '̂̂ y <3ue parar ahí N̂ la msŝ  Nmguna conciencia como clase. Nada Ya 
iV'? ^} ^^"- "^ °̂ ^̂ « « el pais más ŝtante de una revolución social". í̂ o tiene fí! ™H/̂  revolucionaria. El peronismo no atacó de verdad las oiigarqnias. 

QIIEDA pensativa. Sumida de pronto en una de esas súbitas distracciones que conozco ^ ̂ ^7^ ?* '̂ ." ̂ *^ *̂ ̂ ^ brevedad del en­cuentro. Me mua sm verme. Estamos casi a os­curas; solo un haz de luz que nace en algún reflector desconocido y lejano y se pasea sobre los muebles del cuarto tomando sus formas du­rante cortos segundos. —¿Ea qué piensa? 
—En la muerte de Stevenson. Comí con él el día de la invasión a Santo Domingo. Murió vanos días después. Creo que de pena. Porque pacto-. Porque nadie es tan afortunado como Mairaux que consigue que Mao Tse-tung y De Gaulle se hablen. Stevenson qmso ser el Mol-raux de Johnson y murió de tristeza. Yo lo había conocido quince años atrás, en un cafetín de New Orleans. Quince años... ;Qué frivolos éramos! jQué dehcia! TeróiL estaba en el poder y nosotros hablábamos sin parar. Éra­mos la oposición. Todo estaba claro. Aqui el bien; allá el mal. Y ustedes 
—Nosotros esperándolo* con los brazos abier­tos dal otro lado dml río. Quien más quien me­aos tenía su exiliado argentíao, vendedor de li' bros. Uno desaparecía y otro tomaba tí. porta' iblio lleno de catálogos de Almiar o Ẑosada. Co­mo una carrera de postas. —¡Querido "Uruguay!, nuestro país del eadlío. ''Con 18 de Julio sombreada de plátanos y las largas siestas del verano, con las persia­nas bajas— él olor a gofio y a yerba mate " Kiendo. —¿Pero usted me está tomando el pelo? —SL —Ya sé — ya sé que los argentinos tenemos una visión completannente roniáotica del Uru­guay. Hace poco leí un cuento de Benedettí" y Horé: lloré mucho. Pensaba en mis tías maca-gatas encerradas por su voluntad- Aisladas. 
—Siempre me sorprendió es* casi ohatmiin soya por las mujeres endanstradas. Ho Ü*x» aadB crue ver con la. é^oca que le tocó virñ'. —Creo que esa obsesión n̂e viene de mi fa­milia trrugnaya Mis tías— San José-.. Por eso, para mí, ei Uruguay es también la "ceirazón". Sonó un timbre adentro. Beatriz Guido se enderezó, atenta a los midos de- la casat̂  espe­rando el que le anunciaría: que alguien •vertía a abrir. Un siiendo total le indicó que no había siáo oído. Se dirigió, entotní̂ s, a la puerta. A ' mis espaldas la of abrir y sumergirse esc tJna calxrrosz bienvenida Hena de- "pero qué hUst", "tanto fiempo" y "cómo está su faniüía". Volvió precedida de un señor serio, de lentes, vestír-menta hanjüde y Tnirada que me pareció de &-gero espante-
'La. señora es" una periodista del- Uruguay, Y luego, dir̂ éndose a: señor: ¿Cual es su nombreT.-. en esde momento— <íarcía, señora, me nsanda tí .portero por la máauma de eOTXÍbir que iisted quiere que ie 

—Si es 
tara-.- ẑiso ^^'^ *̂*̂  él dinero y «te jnaeae 

-Aiil... sí, sí, sí.. - Pase por eqn!, -par fa-
vífT. en seguiría se la doy_ 

Volvió. Nos reimos- im. largo rxíô  al cabo_dei 
cual le pregunté con quiéo io había- confundido. 

_5Ĵ  sé, no sé. 2ÍG tengo la menor iéea. 
Volvió a reÉc 

Con esfa anécdota »oy « iesimaai IBE na-
]• —íe <fî>—. ^ 

_í?o, por fsEVor; vazr a pensar que soy ina 
gran aturdida. 

..jgj no» gzaa atoxdÉ<Í&̂  T ••* "'wmô  te sw 
encantos. 

—¿Reahneníe? 



LOS EDITORIALES PROHIBIDOS 
• Hemos creído un deber informativo, 

abrir las páginas 
de MARCHA a nuestros colegas "El Po­
pular' y "Época", impedidos de salir a 
partir dé su edición del jueves 14, por de­
cisión gubernativa. Sus directores, Eduar­
do Viera y Guillermo Chifflet, han escrito 
los editoriales que la policía impidió leer 
a la opmiñ-n -nública. No sabemos lo oue 
las próximas horas deparará a la prensa 

independiente de nuestro país, en una cir­
cunstancia donde la torpe ceguera del go­
bierno ha elegido una vía de represión y 
violencia que le resultará insostenible. Pe­
ro podemos manifestar que no sólo, por 
nuestra parte, mantendremos' la responsa­
bilidad de órgano periodístico que ha ele­
gido el esclarecimiento de los problemas y 
la causa popular como misión, sin que nos 
intimiden desplantes ni presiones. En la 

medida de nuestras posibilidades ad«.-
estarnos dispuestos a convertidos ^ medio que Ueye al ámbito McionS ^^ -ees que mutdmente se quiere an¿^ 
por métodos que nunca se han comS cido con la idiosmcrasia del país EB «í̂  momentos, no ejercer la solidaridaddS 
a quienes caen gallardamente sería «» plicidad y desdoro. ' ̂ '* '™»-

La voz de 
EL POPULAR 

EK la madrugada de iioy, por orden, de la Policía se impidió la salida de "EL POPDIxAB'' y de "Época", configurando el hecho otro atropello a la libre expresión del penjamiento. Lo dijimos desde el prim.er día: las medidas de seguridad no entrañaban sólo un acto de fuerza contra el movi­miento sindicaL sino que el conjunto de las libertades estaban amenazadas. Al mediodía se difundió iin reportaje radial al Coronel Ventura Ro­dríguez en que el Jefe de Policía de Montevideo dijo que contra "EL PO­PULAR" no se adoptó ninguna medida, y que su edición podía haber salido & la calle. ¡Qué escarnio! Al atropello se pretende suniEU- la burla. La verdad de los hechos con respecto a nuestro diario es la siguiente: - —A las 3 y 30 de la mañana el ediíicio de- "EL POPULAR" y ''Época" fue rodeado por grandes contingentes policiales, brigada de gases, etc. 
—Al llegar al diario nuestro despachante Carlos Castro, fue dete—"'''»-EI camionero que realiza la distribución de EL POPULAR en las ¿—"ir-sales fue también detenido. El obrero de nuestros talleres Rubén Gad-da, cuando intentó salir, fue llevado preso. 
—̂Posteriormente llegaron al diario el diputado José L. Massera y el escribano Igor Martínez- También se encontraba entre nosotros el abogado José Pedro Ara.TnburU- El diputado Massera requirió de la policía que se especificaxa qué orden existía respecto a EL POPULAR. Se le respondió que la "operación" había estado a cargo del Coronel Hontou quien se ha­bía retirado, pero ei funcionario que en ese momento había quedado a car­go de las fuerzas policiales declaró que la orden se refería a los dos diarios. Tanto es asi que al retirarse el diputado Masserâ  un agente de investiga­ciones pretendió arrebatarle un ejemplar de EL POPULAR, desistiendo de esa actitud sólo al indicársele oue se trataba de un diputado. 
Al enterarnos, después del mediodía, de las palabras del Coronel Ven­tura Ptodríguez- vol-í.n2nos a intentar sacar a la calle la edición, pero las fuerzas policiales lo impidieron nuevamente. ¡Mientras desde la Jefatura sa insistía que no había problemas con nuestro digrio. el oficial de 2̂  clase de Investigaciones. Q.& apellido Méndez, nos notificaba que la ordeao- que tenía era no permitir que ni xm solo ejemplar saliera a la calle! 
¿Qué ocurre? ¿Además de un segundo gobierno en el país, «xáste un doble mando en la propia Jefatura o es siraplemente una jugarreta provo­cativa del ComaníSo Intermirtisterial. del Mini.̂ t̂ r. Tejera y del Jefe Ven­tura Rodríguez? 
Relatados los hechos, pasemos al examen de los acontecimientos, apro-Tecbajxde la generosidad de '•'S.Iarch.a". 

Los atropellos contra EL POPULAR y "TEpoca" se suman a la clausura por 72 horas de Radio ISTscional y al comunicado de la Dirección de Tele-comnnicaciones- a las radios, prohibiéndoles que se hable contra las me­didas de seguridad. 
Se pretende que la opinión pública se adapte a las medidas de segu-TÍdad; se cnñere convertir en régimen ordinario la vigencia de las medidas «írtraordmarias. Pero es síaro que esto es miiy grave, no sólo por los aten­tados ya perpetrados- sino porque el gobierno Se de¿iz3 más y más por el camino de la. fuerza, sstuacaón proclive para que los grupos más regresivos 4el país y del exterior impongan su volxmtad-
Sin embargo, el gigantesco paro del 13 de Octubre y ei paro de los fttücíGrtaños de los Entes demuestran que la clase obrera y el pue3>lo no »e amüaTtajxSe registra un forcejeo entre las fuerzas reaccionarias y ét pueblo; la situaaón es grave, pero no sería la orimera vez que la movi-iizací-ón. de las masas derrótenlas medidas de segúridad. 
I>eciainos en él editorial de la edición que no pudo salir a la calle, «ue nada conseguirá el gobierno con las medidas represivas salvo agravar aun más 2a srtua<2Ón de la República_ Si al paro del 13. sumamos los pro­nunciamientos de" diversos sectores, la condnsión es obviar él gobierno está •blado; nadie apoya las medidas de seguridad, 
Existe un convencimiento colectivo de que las demandas de los fun-«onanos de los_ Entes Autónomos son justas, como son las de los emplea­da Se ̂  Administración CentraL los jubilados, etc. No pueden vivir con Io« sueldos que ĵ nan; debe considerarse además oue se írata del Presa-pue^o f&t96S T que im. nuevo Presiqyuesío sóío ¿e votará, muy entrado tó ano 1967,̂ despn̂  íiue se constituya el nuevo gobierno, se designen los teectonos oe xos Ent̂ , etcL ¿Y qiúán -^jieA^ dudar que en todo ^ce lae-S^^/^,^f^°''^ seguirá areciendo? Por lo pronto ̂  gobierno está uM-manao ios detaDes para el cannnio umco. cuyo impacto encarecedoi- \n encalamos enanas de 10.000 miHones de pesos. -̂ t>acto e..ca..eceaor io 

. ^^ f- Sí>bíe3̂o iníemimpió abruptamente el diálogo, al decretar las medidas de segEindaá. ai ceteaier a eecenas de ciudadanos, ai tíansífnaT las sedes sm̂ caí̂ s: y agravajidc aun más las cosas, susoende radios impide la saiida da dos ciiarios, proníbe mítines nolítícos. crea una sitaacióií SeU-grosa y anormal sm precedemes en les últimos trernta. añoŝ  
Por ^ existe Ja c^-^^^^^e ûe no están sólo en juego justas asni-^^^ . J^ ^-S^-,Sfí^' áfc Irabajauores sino qTie están caestóonacas las Iioertades púberas. :^ garfeas moxviduales, poniéndose en íeía de TUÍCÍO 2a propia Constitución de la Hepública. " **̂^̂  
En reaüdad, estáii ^ ĵ iese dos líneas de conducta. El aobier-̂ o ira-«sgqzne el gañote ante los trabajadora porque reclaman mejoras, es com­plánente con ôŝ asices terratenientes que sabotean la econonS natíoSl a través del ccntranñnoo; con los reyes de la especulación- -on ̂ os ^ -^ de» privüegiaao» qoe coOTirtlerou «i dólares las gaaaucias que 1̂  dê Só 

i í¿#_ -iXi 

La voz de 
ÉPOCA 

AVER, el gobierno secuestró la edición de ÉPOCA. Sólo pudieron eirra-lar algunos cientos de ejemplares, que manos amigas distnbuycroa eludiendo los mü ojos de la policía multiplicada. Lo que dcuaoiai ayer lo reiteraiaos hoy. Sin alardes. Con la honrada y profunda COB\ICCI«I <ie que no hay mejor defensa de la libertad que su ejercicio El gobierno, comité administrador de los intereses de la clase donuiuntc. esgrime él látigo: cerro, sindicatos, encarcela decenas de trabajadores, pro. liíbe reuniones sindicales y políticas, dispersa tnamfestaciopes con la vo. lencia. Ahora ba concretado su amenaza a la prensa. 
El oficialismo, para justificar lo inadmisible, intenta, sin éxito apiar fantasmas: "\os partidos están amenazados por los gremios'. dijo ri dlât tíel Presidente del Consejo. Nuestro pueblo sabe, sin embargo que ea tí mundo moderno no hay democracia sólida sin sindicatos fuertes 
JJn ejemplo: ¿es que alguien desconoce esa realidad que se llama Ins-t.ituto de IVabajo? J*i la ley de ocho horas se cumple, en el oais allí donit no hay organizaciones gremiales vigilantes y capaces de hacerlas cealided ¿A qué se deben, entonceŝ  estos días de dictadura ''leg&i'' que el CÍD-sejo ha descargado sobre Uruguay con el rótulo de "medidas de segundad"* Lo hemos reiterado; más allá de los pretextos con los oue sp nret̂íiíe abrir cauce a la política represiva, el origen de las medidas es mas hondo j claro. Analicémoslo, otra vez, &a síntesis. Hay dos aspectos 
IJno,. iumediucor Los funcionarios, que después del 2T de noviembn no podrán, por determinación constitucionaL reclamar aumentos, püantea-ron, en la Administración Central,. Entes y Servicios Descentralizadcs, 1» necesidad de que sus sueldos sean elevados un cuarenta y ncho por aerfai. De acuerdo con las estadísticas del Ministerio de Industrias, icíde enero a li fecha el costo de vida ascendió el cuarenta y uno por cierto Lo que a redama, pues, no alcanzaría para mantener él standard de vida en lo qi» resta del año. ¥,. como hemos explicado, quedaría todo 1967 sin amnentoi El gobierno, cerrado a cal y canto al diálogo y las razoTics sólo están, dispuesto a aceptar im 15 por ciento de aumento en los sueldos y 10 ptr ciento efl los beneficios social̂ . Tomó esa determinación y rápido íe atrincheró tras las fuerzas de la "Interministerial". 
ÉPOCA ha informado acerca de la negativa del Consejo a dialogar «a los funci¿íbarLos. Un: ejemplo: el martes, dos días antes de motarse las ne-dídas de seguridad, directivos de la Asociación de Bancarios conceríareo una entrevista con un consejero de la Mayoría. Después de esperar en ante­sala,, fueron informados por un. secretario de Zorrilla de San Marha qut "el consejero no habla con representantes de la AsociaciÓJi de Bancanos 
Otro, profundo; ¿por. qué esa decisión del gobierno? Despu.es *̂ '* gestiones de la Hefínanciadora, urna misión del Fondo Monetario _̂UTO aquí Miró, estudió, registró, hizo un informe. TT adelantó, arte*; de rettiaree "la receta para Uruguay será, rígida". ConiÔ  los gobiernos blancos no han cumplido ni con sus secas de banca norteamericana (ya que la luciía de los gremios ímp̂f̂o 'l«!SsS compromiso de la congelación de salarios), y el Fondo no esta ^ ^ ^ a aflojar "ayuda" si no se aceptan sus órdenes, él Ejecubvo ^e«^^^ gotpea; intenta aplicar, desde ya, "la receta". Quiere cortas ^ '̂̂ ASI- «B s-upuestales desde a.l>ajo. Prepara, a la vez, tma devaluación, ts aew-la práctica, una rtítxaja de sueldos y salarios. ^j. •. Su política tiene, hoy, dos símbolos: el látigo y un peso mas °̂ -̂ _ La tormenta, sin embargo, recién empieza. Y si él SÔ êrao y tam^ ministerial pretenden como liasta aliora, sumisión, solo rê f̂FV í jaiê  "Golpe por golpe", ha. sido la respuesta del movimiento ^°~„r^gaiy níones están prohibidas? Pues, se realizan, ¿Las mamfesteciOTí» ̂  p̂ijoa rizan? Se organizan, en respuesta, basta trente a la -̂^̂Í™™_Ẑ  ««10 aSóIo se puede hablar a favor de las medidas? Hay, en este vao, v digna que esgrimirá razones en contra, ..««T 11 nue* M 
Las amenazas no detenninaráii la historia de nuestro uruguaj- ^ 

no puede sembrarse por decreto, . ««naB*'' Este gobittmo Cexpresión política del sistema oligárquicojmP™^ incapaz de tomar medidas populares, vocero exduŝ o *\™(Srado U* conttnüa enriqueciéndose Csólo en im año los ganaâ <̂  ^ta^á^ t^ • mOIones por concepto de sobrevalorización del Signado en tag^^^¿ ire a la violencia en mía nueva demostración de debtixoacL ¿™̂g(¿pfc t lia sesudo. ̂ ¿SS-dos camiíios: transformaciones de fondo, o él cpie 3 yj,p«—-por su integración social, no podra, sin traidonaxEe, ^̂ '̂®™?~TT-ninBj.̂  te por el primero. Ha preferido traicionaT al país, ̂ «e*^ ad̂ rte *" stm en 1& crisis pudo parecer capaz de deslizarse a^ f̂̂ Ŝie*W<*' presrvamente, ea sa corazón actual, él ritmo del resto -̂ Z^^¿,'»3BÍÍ 
TamDién agof. la clase dominante ha d̂ iostrado ^_ ̂ ^^g^^ 1 períodos de prosperidad y antídemócrata CT. los periodo* oe «^ crisis, tal como radica I-a¿kL Âl«t de n**** 
Pero la rebeldía es una condíaón natural de los ̂ f̂̂ giázs*» í* tiempo- I^ Inmensa protesta del miércoles áltimo, ^^^T^f^Tsa l»"^ la CIÍT, lia sido una respuesta; la primera. Y ana 3^\^X^os <*^' movilidad de las máqfoínas, en ét silencio caüente ae ĵ Í̂ ¿¿go e»^ en la soledad de las oficinas, la "Intemainísten̂  ha ĉ Pĝ  ded**' * el único silencio que puede impoíierse cuando hay un ¡i la iadsa. - tjis ̂  Estos son a3gunos conceptos proliibidos por ôs PíJ™l¿ se —:-â  rizado^^ ÉPOCA los ratera. 2E está tŜ uesta a/^^^'^^ CaOSS.^^ Sombrará a la violencia. Hoy, nuestro admmistrador; r™ -̂pañer« ^ TOSO müííante de esta empresa difícil está, íâ *?-̂ ?̂H ¿̂-tír"ada» * to a decenas de trabajadores, detenido, en la "^^y^^*^^ pertenecÉC a usa empresa (jae sabe ser leal a sos iisess. _̂_,_--» 
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